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  Prólogo


  Acababan de dar las nueve de la noche cuando Jessica Winters salió del Twenty-Four Hour Fitness, dejó la bolsa del gimnasio en maletero de su coche y se dirigió a su apartamento de dos habitaciones en Iowa.


  Se encaminó al garaje subterráneo, cogió sus cosas y entró en el ascensor, aliviada ante la perspectiva de disfrutar de su casa sin la compañía de su compañera de piso, Kellie, que estaba fuera de la ciudad. Tenía la casa para ella sola un par de días, lo que implicaba no volver a escuchar a Kellie y su novio Jack dándole al tema toda la noche. Tenía que admitirlo, escuchar a Kellie cada vez que tenía un orgasmo parte-espaldas, como ella solía referirse a ellos, era un infierno. Especialmente para alguien que había decidido no practicar sexo hasta encontrar al hombre adecuado. Ese hombre, que parecía estar tomándose todo el tiempo del mundo en encontrarla.


  —Deberías comprarte un vibrador, —dijo Kellie cuando Jessica le pidió que bajase el volumen de sus maniobras nocturnas el fin de semana anterior—. Quizás así no te haríamos sentir tan rara.


  —Si no querer escuchar a otros echando un polvo es raro, entonces ten por seguro que no quiero ser lo que tú consideras normal.


  —Dios, ¡te lo tomas todo tan en serio! Sólo me estaba metiendo contigo. Aunque, has de admitir que eres un poquito estirada cuando se trata del sexo, —dijo sonriendo con suficiencia—. Tienes veinte años


  ¡por el amor de Dios! Necesitas darle una alegría al cuerpo, como el resto de nosotros.


  —No soy estirada y no necesito darle una alegría al cuerpo. Sólo estoy cansada de no poder dormir,


  —espetó enfadada—. Vamos, ¿en serio? ¿A las cuatro de la mañana? Tú también estarías cabreada si tuvieras clase a las siete y te mantuvieran despierta toda la noche tratando de no escuchar los aullidos de la habitación de al lado. Si al menos pudieras bajar un poco la voz... ¡Es todo lo que te pido!


  —Cariño, no puedes bajar el volumen al buen sexo. Si lo hubieras experimentado sabrías a qué me refiero.


  —Lo que tú digas pero al menos pon la maldita música.


  —De acuerdo.


  La verdad es que el origen de sus discusiones no residía únicamente en los gemidos y gruñidos provenientes de la habitación de Kellie. Discutían acerca de las compras, la televisión por cable, las facturas de la luz o el lugar donde colocar los enseres del apartamento. A Jessica no le hacía ninguna gracia llegar a casa por la noche pero sabía bien cuál era la solución: encontrar una nueva compañera de piso o volver a casa con su madre, Frannie. Al menos así dormiría mejor y no tendría que aguantar las estupideces de Kellie. Desafortunadamente, eso implicaba convivir con Slammer, el prometido motero de su madre que, no sólo le resultaba intimidante, además, era el presidente del Gold Vipers, un club de moteros de Jensen con el que Jessica no quería tener absolutamente nada que ver. La verdad es que le gustaba Slammer, que no era en absoluto como ella había anticipado, sino un tipo de trato fácil con divertidas historias que contar. Por supuesto, cada dos palabras soltaba un —joder— y fumaba como una chimenea, pero trataba a Frannie, su chica como le gustaba llamarla, como una reina e incluso se mostraba considerado con Jessica. Pero, por lo que a ella respectaba, no dejaba de formar parte de una banda y su modo de vida no era lo que ella quería para su madre. Incluso había intentado disuadir a Frannie de seguir viendo a Slammer en diversas ocasiones, pero aparentemente los dos se habían enamorado locamente así que era como hablarle a la pared. Cada vez que Jessica mencionaba que los miembros de los clubs como el de él siempre estaban quebrantando la ley y acababan en prisión, ella respondía con un —Slammer dice que los Gold Vipers no son como otros clubes de moteros. Son más bien como una hermandad en la que sus miembros se cuidan entre ellos y a sus familias. Todo aquello en lo que se implican es totalmente legal.


  — Sí, ya... 


  Frannie era tan ingenua que resultaba frustrante. Jessica sólo podía cruzar los dedos y rezar por que Slammer la mantuviera fuera de cualquier ilegalidad. Pero si se enteraba de que había implicado a su madre en algún asunto turbio, Slammer daría con su culo en chirona antes de poder encender su próximo


  Camel. Su madre lo era todo para ella y de ninguna manera iba a sentarse tranquilamente a esperar ni a poner la otra mejilla. Frannie estaba a punto de jubilarse y no quería que su madre pasara parte de su retiro en prisión.


  Deseosa de disfrutar de su pacífica noche, Jessica apartó de su mente cualquier pensamiento acerca de su futuro y subió en el ascensor hasta la tercera planta. Recorrió el vestíbulo tarareando una canción, abrió la puerta y se deslizó adentro. Cuando estaba a punto de encender la luz de la cocina, alguien la agarró desde atrás inmovilizándola como una mordaza. Trató de gritar pero inmediatamente se vio silenciada por una mano enguantada. El olor a cuero y gasolina la hizo sentir náuseas.


  —Hola cariño, —gruñó el hombre mientras toqueteaba sus pechos—. Vaya, no están nada mal.


  Trató en vano de resistirse sollozando pero sólo consiguió arrancarle una carcajada. Desesperada por escapar, trató de morder su mano a través del guante.


  —Puta, —gruñó atenazando su boca con tanta fuerza que empezó a dolerle la mandíbula—. Resístete y te mato, ¿lo entiendes?


  Jessica ignoró su amenaza entre gemidos y le golpeó el estómago con el codo recordando las clases de defensa personal a las que había asistido antes de ir a la facultad. El instructor les enseñó que había que luchar por defenderse a toda costa. Grita, patalea, haz lo que tengas que hacer para escapar o tus posibilidades de sobrevivir serán muy escasas.


  El hombre gruñó en lugar de soltarla, la agarró por el cuello y comenzó a apretar. —¿Crees que tienes alguna posibilidad conmigo puta? Sigue resistiéndote y te parto el cuello. ¡No me pongas a prueba!


  —Por favor... me... ahogo—, suplicó ahogando la voz.


  Aflojó un poco la mano. —¿Vas a comportarte?


  Su mente daba vueltas mientras intentaba visualizar otra vía de escape. Los cuchillos de la cocina estaban fuera de su alcance y él era verdaderamente fuerte. No conseguiría llegar hasta ellos.


  —¡Contéstame puta! —Siseó tirando de su pelo con saña.


  —¡Sí! —gritó.


  —De acuerdo entonces, —susurró empujándola hacia la habitación—. Ahora vamos a divertirnos un rato.


  


  ***

  Una hora más tarde, Jessica le escuchó abandonar el apartamento. Ensangrentada y magullada, se tambaleó hasta la cocina y cerró la puerta. Cogió su teléfono móvil y llamó al nueve uno uno.

  


  —Me han atacado. Me han violado, —sollozó al teléfono temblando de arriba a abajo. Se deslizó hasta el suelo sin dejar de mirar hacia la entrada aterrorizada ante la idea de que cambiase de opinión y la matase—. Por favor... ayúdenme. Tengo miedo de que vuelva.


  —Ahora mismo enviamos a alguien, —prometió la mujer tratando de calmarla—. ¿Está segura de que el agresor se ha marchado?


  —Sí, —respondió observando los moretones de sus piernas donde había clavado sus dedos en la piel. El recuerdo de lo sucedido unido al ardiente dolor entre sus piernas hacía que quisiera morirse.


  Quería que él muriera.


  —De acuerdo. La policía estará allí en cualquier momento, —le recordó la operadora—. Me quedaré hablando con usted por teléfono hasta que lleguen. ¿Pudo ver al agresor?


  —Él... Llevaba puesta una máscara. Una máscara negra.


  —¿Reconoció su voz?


  —No. ¡Nadie que yo conozca haría algo así!


  —De acuerdo. Trate de calmarse señorita Winters. Ya van de camino.


  Mientras Jessica esperaba a que llegase alguien a ayudarla, cerró los ojos y comenzó a llorar sin parar. La mujer al otro lado de la línea intentó serenarla, pero no conseguía apartar su mente de los satisfechos ojos marrones del violador. Nunca conseguiría olvidar aquellos ojos ni sus labios agrietados.


  La obligó a mirarle mientras la vejaba y eso parecía excitarle.


  —¿Me ves? —gruñó en varias ocasiones.


  Jessica le había visto claramente. Era un demonio. Incluso llevaba una insignia en su chaleco que así lo atestiguaba.


  


  Capítulo Uno


  Jensen, Iowa


  —¿Estás preparada para esto? —preguntó Krystal apagando el motor de su Monte Carlo del 76.


  Acabábamos de llegar al aparcamiento de Griffin's, un club de striptease a las afueras de la ciudad. Era su vigésimo primer cumpleaños y su novio, el hijo del dueño, nos había pedido que quedásemos con él antes de salir con nuestros amigas por el centro.


  Me quedé observando aquel antro de mala muerte, con sus luces de neón y aquella hilera de brillantes motos aparcadas en el lateral. Nunca había estado dentro, pero todos sabían que era un lugar poco recomendable. No podía ni imaginarme la mirada de mi madre si hubiera sabido que estaba pensando en entrar. Probablemente pensaría que estaba empezando a fumar crack.


  Me entró un escalofrío. —¿En serio? ¿No podemos encontrarnos aquí fuera en el aparcamiento?


  —¿Qué pasa? —preguntó bajando el parasol. Se ahuecó la rubia melena y se ajustó su sujetador push up, resaltando la curva de sus pechos dentro del top negro brillante en que había logrado embutirlos.


  —¿Te pone nerviosa entrar en un bar de moteros?


  —Es más que eso y lo sabes. Aquel lugar tenía mala reputación: bandas, camorras, tráfico de drogas y prostitución.


  —Calma nena. No nos pasará nada ahí dentro. Estás conmigo y todos saben que estoy  con el hijo del dueño.


  Suspiré. —De acuerdo.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Estoy bien.


  Krystal sonrió con suficiencia. —Mentirosa. —Toma, bébete un trago de esto, —dijo sacando una botella de Schnapps de melocotón de debajo del asiento—. Esto hará que te relajes.


  —¿Schnapps?


  Abrió la botella y dio un gran sorbo.


  —Mmm... sí... toma. —Dijo pasándome la botella.


  —Quizás deberíamos esperar hasta salir del Club.


  —No nena. Tenemos que comenzar la fiesta.


  —De acuerdo, —respondí quitándole la botella. Di un trago a la botella y el líquido calentó mi estómago dejando un suave hormigueo—. Mmm... no está mal. Un poco dulce pero me gusta.


  —Me sorprende que no lo hayas probado nunca.


  —A decir verdad, creo que sí lo he probado. Me tomé uno de esos Sex on the beach cuando celebramos mi veintiún cumpleaños. Creo que el cocktail incluía este licor.


  Tomó otro trago. —Me encantan ése y el Fuzzy Navel. Tienes que probarlos. Son jodidamente buenos.


  No tenía la certeza de saber qué era un Fuzzy Navel pero, si incluía Schnapps de melocotón, me gustaría seguro.


  —De acuerdo, —dijo cerrando la botella—. Vayamos a ver qué demonios quiere Tank.


  Tank, su nuevo novio, era un tío de casi dos metros con músculos como melones que pertenecía a un club de moteros llamado Gold Vipers. Sólo le había visto dos veces y he de admitir que me acojonaba.


  No es que no hubiese sido educado, pero sabía que era peligroso.


  Es decir, intimidantemente  peligroso.


  Krystal parecía no percibirlo o simplemente no le importaba. Probablemente debido a que su padre se había largado hacía años y a que Bonnie, su madre, nunca la había influenciado en básicamente nada.


  Supuse que era más bien lo segundo.


  —Me pregunto si tendrá algo para mí, —dijo Krystal con los ojos encendidos—. Un regalo.


  —¿Como qué? ¿Un anillo? —Bromeé. Habían quedado un par de veces y la mayoría de sus citas eran polvos rápidos.


  —O mejor aún, un nuevo piercing  para la lengua, —respondió—. ¿Tienes idea del placer que da una buena lengua con piercing  entre las piernas?


  Levanté la mano para detenerla. —Vale, déjalo. No he bebido lo suficiente como para oír hablar de las artes de Tank con la lengua.


  —Se rió nerviosa. —Bueno, seguro que no es un anillo de compromiso. Tank me dijo el fin de semana pasado que no se casaría nunca y que la mayoría de los miembros del club tienen chicas  e hijos pero que normalmente no pasan por el altar.


  Fruncí el ceño. —¿Qué quieres decir con chicas?


  —Me refiero a la mujer con quien regresan cada noche. La mujer con la que viven. La que les cuida.


  La que pare sus hijos.


  —Normalmente a eso se le llama esposa,  —dije en tono cortante.


  —No en el mundo de los moteros, —respondió—. Tienen chicas  y,  — entonces me soltó la bomba—, tienen sus putitas del club. Sólo que lo pronunció como potitas.


  Abrí la boca de asombro. —¿Me lo dices en serio?


  —Muy en serio, —dijo con una sonrisa forzada.


  —¿Una putita  del club? ¿Qué quieres decir? ¿Que sale con ellos y la pagan por sus servicios sexuales?


  —No creo que las paguen. Pasan tiempo con ellos y están disponibles para echar un polvo a cualquier hora del día.


  Me quedé mirándola con los ojos como platos. —Vaya. Así que en otras palabras es como una groupie.


  Se rió. —Supongo. Solo que estos tíos conducen motos en lugar de autobuses.


  —¿Tank tiene chica?


  —No. Quiero decir, no creo. Apretó la mandíbula. Al menos eso espero, joder.


  —Entonces, ¿qué te consideran a ti? Pregunté. ¿Te lo ha dicho?


  —Me llama su nena. Aunque, te advierto una cosa, te aseguro que no soy una putita del club. Ni de coña voy a abrir las piernas a otro que no sea el hombre con el que salgo. Aunque, —sonrió con malicia


  —, Tank tiene un amigo llamado Raptor que está realmente bueno. A él sí que me lo tiraría.


  —¿Raptor? ¿Qué clase de nombre es ese? Krystal había mencionado que la mayoría de los moteros utilizan su pseudónimo en carretera y lo único que me venía a la cabeza cuando escuché la palabra Raptor era la película Jurassic Park. 


  Sonrió. —¿Raptor? En inglés significa ave rapaz o algo así. Supongo que no querrás cabrearle. Tank dice que el temperamento de Raptor es legendario.


  —Vaya... parece la clase de hombre que debes evitar. Yo que tú me mantendría alejada, Krystal. No importa lo bueno que esté.


  —Tienes que ver a este tío. Es un macizo. Pelo rubio, ojos azules, esculpido como un Dios griego. Es jodidamente sexy. Casi hubiera preferido conocerle antes que a Tank. De hecho alguna vez se me ha caído la baba detrás de él. Pero Tank probablemente sacaría la pistola y me pegaría un tiro en la cabeza si mirase a Raptor de forma inapropiada.


  Se puso seria y yo sacudí la cabeza con recelo. Cuanto más me hablaba de Tank, menos me gustaba.


  —Dios. ¿De verdad te parece bien toda esa mierda de club de machos alfa?


  Hizo un gesto con la mano y trató de quitarle importancia. —¡Venga! Sólo nos estamos divirtiendo. Es decir, me gusta mucho, no me malinterpretes. El tío sabe cómo hacer disfrutar a una mujer y aún no estoy lista para dejarlo marchar.


  Refunfuñé. —Debí haberlo supuesto.


  —Es verdad. También es paciente. Se afana en darme placer con la lengua hasta que yo quiero. De todas formas sé que no durará. Puede que folle de maravilla pero es demasiado autoritario, incluso para mí.


  —Dios, odio los tíos autoritarios. En serio, Krystal, no deberías tolerar que un tío te diga cómo debes vivir. Da igual lo que sepa hacer con la lengua.


  Vale, pero también tiene una enorme polla, —dijo riendo—. No te haces una idea—. Separó las manos para darme una idea del tamaño y yo hice una mueca de dolor—. Te lo juro, le cuelga como a un puto caballo.


  —De acuerdo, suficiente, —respondí entre carcajadas. —Estoy más que cansada de oír hablar de tu vida sexual.


  —Necesitas que te echen un polvo, Adriana. ¿Cuánto tiempo hace?


  Me encogí de hombros. —No sé, ¿más de un año?


  Quizás dos. 


  ¿Quizás incluso tres? 


  La verdad es que sólo había echado un par de polvos y fue en su mayor parte en el instituto, cuando empecé a ir en serio con Jimmy Tyler. Ahora, en la facultad, casi no tenía tiempo para dormir y mucho menos para practicar sexo.


  —Tenemos que remediarlo, —dijo abriendo la puerta—. Vamos a ver qué quiere Tank, conoceremos al resto de miembros del club y te encontraremos un tío. Uno que puedas llevarte al asiento trasero del coche para follártelo antes de acabar la noche.


  Examiné el aparcamiento rezando porque ninguno de los tipos que entraban en aquel lugar supiera que estaba intentando buscarme un polvo.


  —Krystal, —susurré—. No lo digas a voz en grito aquí, te lo suplico.


  Se rió nerviosa. —De acuerdo, pero esta noche te buscamos un tío.


  Sus ojos brillaban a causa del Schnapps y se la veía bastante pedo. —No necesito ningún tío y esta fiesta es para ti. De hecho no voy a beber mucho. Quizás un par de cervezas. Quiero que te diviertas. Es tu cumpleaños. El mío ya pasó.


  —Igual que tus posibilidades con aquel puerta.


  Pensé en el tipo al que se refería. Uno de los guardas de seguridad de la discoteca en la que estábamos de fiesta se acercó a mí pero le ignoré. Era obvio que el tipo estaba acostumbrado a jugar y probablemente se llevaba una tía diferente a casa cada noche.


  —Te diré algo, nos ocuparemos de eso después de tu fiesta. Ésta es tu noche y la única persona que necesita divertirse y echar un polvo eres tú. Ahora dame las llaves y que comience el juego.


  Me las entregó. —Supongo que no puedo discutir eso.


  


  ***

  Cuando entramos en el club de

  striptease
  sentí todos los ojos de los presentes clavarse en nosotras. Era exactamente como me lo había imaginado, sin luz, con olor a moho y una gran necesidad de cambiar no sólo el suelo sino también las alfombras. La mayoría de las camareras tenían pinta de poder cobrar una pensión de la seguridad social a pesar de ir vestidas como niñas de instituto. Las de

  su
  generación, sonrió Krystal. —¿Estas tías saben que los ochenta ya pasaron? En cierto modo me gusta su aspecto.

  


  Me reí. —¡Qué puta eres!


  —Bueno, me gusta la postura del perrito, —bromeó. No puedo negarlo.


  Resoplé.


  El escenario estaba iluminado y el lugar atestado, aunque la mayoría de los clientes parecían distraídos e incómodos, lo cual me sorprendió. De hecho, había tanta tensión en el ambiente que tuve la sensación de que nos habíamos metido en algo que estaba a punto de volverse violento. Entonces constaté que había dos grupos de hombres mirándose desde posiciones opuestas de la sala. A medida que me acercaba también pude ver que vestían insignias diferentes en los chalecos o cuts, en inglés, como a Krystal le gustaba llamarlos. Algunos tenían la insignia de Gold Vipers en la parte de atrás mientras que las de otros rezaban Devil's Rangers.


  —¿Dónde está Tank? Preguntó Krystal al portero que guardaba la puerta de entrada. Era un armario de dos por dos, calvo y con una larga y espesa barba pelirroja.


  Sus ojos se dirigieron a sus pechos y se relamió. —Está en la sala de atrás. Le diré que estáis aquí.


  Tú debes ser Krystal, ¿verdad?


  Asintió con la cabeza. —De acuerdo.


  ¿Quién es tu amiga?— preguntó mirándome con lascivia. Me alegraba de haberme puesto vaqueros y un jersey suelto, aunque por la forma en que me miraba parecía que estuviese desnuda.


  Forcé una sonrisa. —Soy Adriana.


  —Adriana ¿eh? Será mejor que cuides de ella, —le dijo a Krystal con una sonrisa de superioridad, dirigiendo la vista al grupo de hombres que ahora nos miraban embobados—. Todo el mundo sabrá que eres la chica de Tank, Krystal, pero ella no tiene protección.


  Arqueé las cejas. —¿Protección?


  —Un hombre. Si yo fuera tú no iría a ningún sitio aquí dentro sin la compañía de Krystal. No te gustarían las consecuencias. O, —se rió en tono siniestro—. Quizás te gustarían demasiado.


  —Me quedaré con Krystal, —balbuceé sintiéndome sucia.


  Sacó el móvil y comenzó a teclear. —Ya que los Devil's Rangers están aquí os aconsejo que os sentéis en la barra. No habléis con nadie, excepto por Misty, la camarera. Os acompañaría yo mismo, pero hay una reunión en la parte de atrás y se supone que no debo abandonar la entrada.


  —De acuerdo, contestó.


  Seguí a Krystal hasta la barra a medida que Main Street  de Bob Seger comenzaba a sonar, confirmando así que estábamos en un bar de moteros. Cuando era una niña siempre había asociado a Fat Bob con las Harleys, la cerveza y Tom Cruise bailando en bóxer. Aparentemente, había añadido a las strippers con dentadura postiza a esa lista.


  —Quédate cerca, —dijo Krystal mirándome por encima del hombro—. No mires a nadie a los ojos.


  —De acuerdo.


  El volumen de la música subió y todos dirigieron la mirada hacia una mujer con largos cabellos pelirrojos y enormes pechos que acababa de salir al escenario. A juzgar por su mirada, supe que no era una stripper  alegre y jovial. Cuando trató de sonreír más bien pareció fruncir el ceño, como si hubiese chupado una lima.


  Krystal se rió entre dientes. —Debía haber invertido el dinero que se ha gastado en esas tetas en una buena dosis de Bótox. Al menos parecería más relajada.


  —En serio, no creo que pueda ver más allá de su clavícula.


  —¡Necesito una enfermera! —Gritó uno de los clientes levantándose y moviendo varios billetes en el aire—. Me estás provocando un infarto, Betty.


  Krystal resopló. —La enfermera Betty parece que también va a tener un ataque arrastrando esas dos monstruosidades.


  Betty llevaba un uniforme de enfermera con stilettos de ocho centímetros que parecían alargar sus piernas hasta el infinito. Por cómo se movía por el escenario, era evidente que había estado dedicándose


  a ello durante bastante tiempo aunque había perdido el interés en ello hacía unas dos décadas.


  —Los hombres son unos cerdos, —dijo Krystal cuando otro tío subió al escenario y agarró las tetas de la stripper con las dos manos. Ella comenzó a gritar y los amigos del tipo lo bajaron del escenario riendo a carcajadas. Esperaba, por su propio bien, que el bar le pagase un sueldo decente.


  —Espero que Tank salga rápido, —murmuré mientras nos abríamos paso hasta la parte posterior del bar.


  —¿Estáis esperando a Tank? —preguntó la camarera, una atractiva chica de unos treinta años. Tenía el pelo largo y oscuro y llevaba un top de Harley con shorts vaqueros que apenas le cubrían la entrepierna.


  —Exacto. Dos cervezas sin alcohol, por favor, —dijo Krystal. Se volvió hacia mí—. ¿Te parece bien?


  —Claro, —respondí.


  Me miró con los ojos muy abiertos. —Mierda, —murmuró.


  Me giré y vi un grupo de moteros observándonos desde su mesa. Uno de ellos era calvo y lucía una gran cicatriz en un lado de la cara. Aparentaba unos cuarenta años y tenía un tatuaje bajo el ojo con forma de lágrima. Cuando mis ojos se encontraron con los suyos, sonrió, levantó dos dedos e introdujo la lengua entre ellos.


  Aparté la mirada de inmediato. —En serio, ¡qué puto gilipollas! ¿De veras cree que con ese gesto tiene alguna posibilidad?


  —Echa un polvo siempre que quiere, tanto si la chica quiere como si no, por lo que he oído. De hecho, esos son los Devil's Rangers, —dijo la camarera poniéndonos las cervezas—. Créeme, no queréis tener nada que ver con ellos. La única razón de su presencia es que Slammer necesitaba hablar con Mud, su presidente.


  —¿Quién es Slammer? Pregunté.


  —Es el padre de Tank, —dijo Krystal—. El presidente de los Golden Vipers.


  —Sí, —dijo Misty entrecerrando los ojos—. Mierda, parece que tenéis compañía. Será mejor que vaya a buscar a Tank antes de que ese tío se propase.


  Cuando me giré, me encontré con los ojos sin alma del Devil's Rangers que me miraba con la lengua fuera como un gilipollas. Medía casi 30 centímetros más que yo y olía a hierba.


  —Hola preciosa, —dijo con un áspero tono de voz—. ¿Queréis compañía?


  Quería decirle que prefería encontrar compañía bajo una roca ahora que estábamos frente a barbilla, pero era un pelín intimidante de cerca. —Eh, no—, respondí tratando de parecer más valiente de lo que parecía—. Pero gracias. Aparté la vista esperando que se fuera en ese mismo instante.


  Se rió entre dientes. —Me llamo Breaker. ¿Por qué no venís con nosotros a esa mesa?


  —Gracias, pero tengo novio, —mentí mirándole de nuevo.


  —Bien por ti, dijo con una sombría sonrisa. —No era la respuesta que quería oír, no obstante.


  No me gustaba aquel tipo en absoluto y me estaba empezando a cabrear de verdad. —Lo siento pero creo que no te gustará esta respuesta tampoco. No, —dije con tal firmeza que me sorprendió incluso a mí


  —. Prefiero quedarme aquí y beber cerveza con mi amiga.


  —Eres una zorra, ¿lo sabías? —dijo con una siniestra mirada.


  Me obligué a sonreír con tanta amabilidad como me fue posible cuando vi la vena palpitando en su frente. Parecía que iba a explotar en breve. —Lo siento. Mira, no queremos problemas. Sólo queremos estar solas, ¿vale?


  Sus ojos se dirigieron a Krystal. —¿Sois tortilleras? ¿Es eso?


  Dejé de sonreír. Odiaba con toda mi alma aquella palabra y si hubiésemos sido amantes no era asunto suyo. —No es asunto tuyo, pero no, no lo somos.


  —Bien, —dijo desnudándome con la mirada de nuevo—. Un cuerpo como el tuyo necesita ser follado por un hombre de verdad, no por un cinturón atado a una polla de goma. Aunque, —se rió—, no me importaría veros jugar con uno.


  Miré a Krystal y dije, —Vaya.


  —Hablando de "vaya". ¿Alguna vez has sentido el retumbar de un motor entre las piernas? —


  preguntó inclinándose hacia mí.


  —No, —respondí preguntándome por qué le estaba contestando.


  —Entonces descorchemos esa botella, —respondió—. Te daré una vuelta en mi Harley que te dejará el coñito mojado.


  Estallé en carcajadas. —Dios mío. ¿De verdad tienes tanta clase?


  —Nadie que entre en este sitio debería esperar encontrarse a alguien con clase, —respondió. —Eso también va por las zorritas estiradas.


  Apreté los dientes y me forcé a no responder. A juzgar por su expresión esperaba que lo hiciera. Me desafiaba a hacerlo. Miré hacia la entrada esperando atraer la atención del puerta pero no estaba en su puesto.


  —Estamos esperando a Tank, —dijo Krystal con voz chillona.


  La ignoró. —Sé que la rubita es de Tank. Ya nos habían prevenido. Pero nadie te mencionó a ti, cariño. Y no tienes ninguna insignia. Eres territorio libre y creo que deberíamos solucionar eso.


  Me reí tratando de quitarle hierro al asunto, aunque por dentro echaba humo. ¿Por qué no me dejaba en paz?


  —Te gusta eso, ¿eh? Tengo algo más para ti, —dijo agarrándose la entrepierna—. Ahora bébete la cerveza y nos echamos a la carretera.


  —¿Quieres que te lo deletree? —Dije totalmente indignada—. No estoy interesada en absoluto.


  Breaker resopló a través de sus orificios nasales. —Creo que no sabes con quién estás hablando.


  —Con un gilipollas, —le espeté—. Que te follen.


  Sus colegas se rieron desde la mesa.


  Él alzó la mano y cogió mi brazo bruscamente. —Puta zorra. Vámonos. Ahora.


  Krystal contuvo el aliento. Dios mío.


  Me liberé de su mano estupefacta. Aquel tío me estaba tratando como a una de esas putitas de las que mi amiga me había hablado, Por muy grande y cabrón que pareciera, nadie me trataba como una puta a la que se puede agarrar sin más. —Déjame en paz, —dije apretando los dientes—, antes de que llame al portero.


  Se rió con indiferencia. —¿El portero? Buena suerte intentando que ese cerdo os ayude.


  Antes de poder responder, otros dos tipos se aproximaron a nosotros. Uno de ellos era Tank.


  Breaker retrocedió un paso y cruzó los brazos.


  —Hola Tank. Parece que la reunión ha acabado, ¿eh?


  —Casi. ¿Qué está pasando aquí Breaker? —dijo Tank con un palillo entre los dientes.


  —Tan sólo me divertía un poco, —dijo el hombre sonriendo con superioridad. —Dijiste que debíamos relajarnos y disfrutar. Así que eso es lo que estoy haciendo.


  —No, con mi chica no, —dijo una voz profunda.


  Me giré y vi un par de fríos ojos azules y una sonrisa que era de todo menos amistosa.


  Breaker entrecerró los ojos. —Pensaba que Brandy era tu chica, Raptor.


  Entonces ése era Raptor... 


  Ahora entendía por qué fascinaba tanto a Krystal. Era realmente atractivo, tenía prominentes mandíbulas, labios gruesos y un cuerpo musculado. Su melena rubia estaba recogida en una coleta dejando las orejas perforadas al descubierto. Por algún motivo, me recordaba a un modelo que había visto recientemente en un anuncio de colonia cara. Me llamaron la atención sus ojos, que debían estar


  modificados con Photo-Shop a juzgar por su brillante color. Aquel tipo no tenía nada que ver con Raptor, no obstante. Sus ojos centelleaban más azules que la tanzanita. Más azules que nada que mi madre hubiera vendido jamás, y eso que era joyera. Eran tan increíbles que resultaba difícil desviar la mirada de ellos.


  —Pues pensabas mal, —respondió Raptor.


  —Sí... Ese barco zarpó, —dijo Tank sonriendo con suficiencia—. Y... yo que tú no la mencionaría nunca más.


  Raptor deslizó el brazo alrededor de mi cintura y me agarró firmemente. —Como decía, Breaker...


  Esta gatita es mía así que te sugiero que te busques otra.


  


  


  Capítulo Dos


  Tenía que hacer algo con las manos antes de acabar agarrando y matando a ese bastardo de Breaker, así que abracé a la chica y le miré diciéndole —Jódete—. Era un puto psicópata y si hubiéramos estado solos me hubiera asegurado de que nunca más volvía a tocar a una mujer. Se rumoreaba que había violado y dado una paliza a la hija de la chica de Slammer. Sobre eso iba la reunión de aquella noche.


  Pero los Devil's Rangers negaban su implicación en el asunto. Las cosas se estaban poniendo feas en la parte de atrás del club pero, aparentemente, se estaban poniendo igualmente feas en la parte de delante.


  —Como decía, Breaker... Esta gatita es mía así que te sugiero que te busques otra.


  Breaker me miró como si quisiera aplastarme el cráneo y yo le miré desafiándole a hacerlo de una jodida vez.


  


  ***

  Parte de mí estaba cabreada por el hecho de que me tratasen como una posesión. Pero a la otra parte le gustaba el abrazo de Raptor alrededor de mi cintura y su olor mezcla de cuero y perfume. Perfume caro.

  


  Cuando me incliné para poder percibirlo mejor, Raptor me miró y nuestros ojos se encontraron.


  Me reí nerviosa. —¿Nuevo perfume cariño?


  Me miró durante un minuto y sus labios se curvaron como si tratase de evitar una sonrisa. Se giró y continuó con su cháchara testosteronificada aunque, la verdad es que no estaba prestando mucha atención, ya que el tipo que me abrazaba ocupaba toda mi atención. Tengo que admitir que era sexy de cojones y me gustaba la imagen de mis pechos rodeados por sus brazos mientras me sostenía. O estaba ovulando o Krystal tenía razón y hacía demasiado tiempo desde la última vez que había echado un polvo y el calor que emanaba de él me calentaba en el lugar correcto.


  Breaker desvió la mirada de Raptor a mí con los ojos entrecerrados. —Si es tuya te sugiero que le pongas una insignia antes de que alguien le eche el guante encima, —se burló—. O, mejor aún, avísame cuando acabes con ella. Puede que quiera saber lo que es un hombre de verdad entre las piernas.


  Raptor se tensó pero mantuvo la compostura. —Créeme, ahora que ha sentido un hombre de verdad entre las piernas, tu cosita le parecería tan solo una astilla de mi tronco.


  Normalmente habría puesto los ojos en blanco ante semejante demostración de inmadurez, pero tenía que admitir que la idea de tener a Raptor entre mis piernas me resultaba más que interesante.


  —Te sugiero que recuerdes con quien hablas, Raptor, —dijo apretando la mandíbula—, y que muestres algo de respeto.


  


  —Eres la última persona que debería hablar de respeto. ¿Le entras a mi chica y tienes el valor de tocarme las pelotas? ¡Qué cojones! —respondió.


  —Ahí te ha tocado las pelotas, —respondió Tank acercándose a nosotros. Era obvio que la situación le estaba cabreando y definitivamente era una fuerza a tener en cuenta. El tío tenía pinta de Hulk.


  —Escucha, la reunión casi ha acabado así que te sugiero que disfrutes del espectáculo. Delilah es la siguiente y no está disponible pero tiene ganas de fiesta después de la actuación.


  Breaker me miró de nuevo y sonrió. —Te veo luego, cariño. Te lo prometo. Se alejó mientras su banda nos observaba atentamente desde las mesas mirándonos con desprecio.


  —Putos gusanos, —murmuró Tank mirando de nuevo en dirección a las mesas—. Todos y cada uno de ellos.


  —Me alegra tanto que hayáis aparecido, —dijo Krystal—. Ese tío no aceptaba un "no" por respuesta.


  Por un segundo creí que arrastraría a Adriana fuera del bar.


  —Las dos lo creímos, —dije temblando solo de pensarlo. Incluso mirándole ahora, sabía que aquella idea no se alejaba mucho de sus intenciones.


  —Probablemente deberíamos llevar a las chicas a la parte de atrás, —sugirió Tank, —Antes de que Breaker encuentre su valor en estado líquido al final de esa botella que se está bebiendo. Cuando se emborracha es tan miserable como estúpido.


  —Deberían darle una puta lección, —dijo Raptor sin apartar la mirada del otro grupo de moteros.


  —Estoy de acuerdo, pero no podemos. Además, es posible que el viejo nos dé luz verde para encargarnos de él más tarde. Ya sabes a qué me refiero.


  Raptor se relajó. —Cierto. De acuerdo, vámonos.


  —¿Dónde vamos? Pregunté apurando mi cerveza.


  —Te lo mostraré, —dijo Raptor. Entonces, antes de poder hacer nada al respecto, me agarró, me sostuvo en uno de sus hombros y me azotó el trasero. Fuerte.


  —¡Eh! —grité mientras me llevaba a la parte posterior del bar. Sentía arder mis glúteos—. ¿Qué coño estás haciendo? Eso ha dolido. ¡Bájame!


  —Lo siento cariño, —dijo con voz sonriente. Me acarició el culo provocándome un cosquilleo en la pelvis—. ¿Te sientes mejor?


  —Deja de tocarme el culo y bájame, —siseé—. Ahora.


  


  ***

  Sonreí disfrutando no sólo de su reacción sino del tacto de su trasero en la palma de mi mano. Era deliciosamente redondo y firme. Tuve que contenerme para no estrujarlo. Tenía que admitir que estaba buena. Entendí por qué Breaker se la quería quedar. Mi propia polla estaba ya a media asta sólo de pensar en follármela ahí mismo. Me dirigí a la parte de atrás del club, hacia la sala de personal. Sabía que Tank quería follar con Krystal antes de que saliera y así yo me quedaría un rato a solas con la morena. A juzgar por cómo me miraba minutos antes, diría que estaba ciertamente interesada. Me preguntaba si también querría arrodillarse y abrir esos dulces labios. La imagen de sus jugosos labios rosados atrapando mi polla era suficiente para darme una motivación.

  


  ***


  

  


  Atravesamos un recibidor y abrió una de las puertas de una patada.


  —¿Cuál es tu puto problema? —dije intentando morderle—. ¿Me has oído?


  Me dejó en un gran sillón reclinable y dio un paso atrás. —De nada Me quedé mirándole. —¿Por qué? ¿Por tratarme como una mujer de las cavernas?


  Refunfuñó y sonrió. —¿Mujer de las cavernas? Mira, tenía que hacerlo para demostrarles a todos que eres mía, gatita.


  ¿Gatita? 


  —Pero no soy tuya.


  —Sabes a qué coño me refiero. Deberías agradecerme que lo haya hecho.


  —Ya me han entrado otros tíos antes. No necesito tu ayuda para mandarlos a paseo.


  Apuntó con el pulgar hacia la puerta de entrada. —Ese hijo de puta que intentaba meterse entre tus bragas es un jodido animal. Joder, es peor que un animal. Te habría llevado a cualquier parte, golpeado y violado tu culo si no te hubiera ayudado. Y cuando digo "violar tu culo" no hablo figuradamente. Te habría destrozado viva.


  Le miré espantada. —Krystal o la camarera habrían llamado a la policía si hubiera tratado de hacer algo así.


  —Los policías no hubieran hecho una mierda, —respondió—. De hecho, todo habría acabado antes de que Krystal pudiera hacer nada y Breaker no habría dejado testigos. Joder, Krystal corre tanto peligro como tú.


  Contuve el aliento. —¿Quieres decir que nos hubiera matado?


  —No sería la primera vez. No le llaman "Breaker" (Rompedor) por nada. Deberían pronunciarlo como «Break Her» (Rómpela).


  —Vaya...


  —Con "Vaya" basta —respondió acercándose a una nevera que emitía un zumbido en la esquina de la sala. La abrió y comenzó a hurgar dentro.


  —Mierda, alguien se ha bebido mi cerveza.


  —¿Guardas tu reserva de cerveza en la sala de personal?


  —A veces. Cuando encuentre al que se ha estado bebiendo mi birra voy a patearle el trasero.


  —Así que, volviendo a ese tío, Breaker. ¿Ha estado antes en chirona?


  —Sí... Por asalto y violación.


  Tragué saliva.


  —¿Quieres una cerveza? —preguntó sosteniendo una botella.


  Miré el tatuaje en forma de dragón de su antebrazo y anillo en forma de calavera de su dedo, que me recordaban que Raptor no era exactamente lo que puede calificarse como un buen chico. —No, tenemos que irnos. ¿Dónde están Krystal y Tank? Pregunté mirando hacia la entrada. Obviamente, no nos habían seguido.


  Refunfuñó. —Seguro que la tiene a cuatro patas contra el escritorio de su padre. Estará dándole su regalo de cumpleaños privado.


  Suspiré —Genial. Supongo que nos quedaremos más tiempo del que pensaba.


  —Sep, —dijo abriendo su cerveza y dando un trago—. ¿Seguro que no quieres una? —preguntó lamiendo sus labios—. Así tendrías algo que hacer.


  Suspiré —Claro, me tomaré una.


  Abrió la nevera de nuevo y sacó otra botella.


  —Así que ¿vas a hacer de niñera? Pregunté mientras me pasaba una cerveza.


  —Sí, ¿quieres sentarte en mis rodillas pequeña? —preguntó guiñándome el ojo—. Te leeré un par de historias. ¿Has oído hablar de Moby Dick?


  Abrí los ojos estupefacta. —¿Es así como le entras a las tías? ¿En serio?


  —¿Quién ha dicho que te esté entrando? —respondió con una sonrisa arrogante—. Sólo intentaba relajar el ambiente. Pareces un poco tensa.


  —No lo estoy, —mentí.


  Se sentó en un destartalado sofá de piel frente a la televisión, tan viejo como la alfombra de felpa.


  —Relájate y siéntate, —dijo dando una palmadita en el cojín al lado del suyo.


  —Estoy bien, —dije poniendo mi cartera en la barra al lado de la máquina de café. Observé el cuarto. Había una mesa de metal en una esquina y una máquina expendedora.


  —Así que ésta es la sala de personal, —dije tratando de establecer una conversación.


  —Así la llaman. ¿Cuántos años tienes, por cierto?


  —Veintiuno.


  Sus ojos me recorrieron de arriba a abajo. Sabía que me estaba examinando y me hizo preguntarme si había aprobado o si no tenía suficientes curvas para él. Siempre me había sentido un poco cohibida en presencia de Krystal, que rellenaba el sujetador más que muchas strippers con silicona.


  —¿Qué edad tienes tú? Pregunté resistiendo las ganas de cruzar los brazos sobre el pecho.


  —Veinticuatro.


  —Vaya...


  Sonrió. —¿Alguna vez has estado en un antro como éste?


  —No, nunca.


  —¿Qué te parece?


  Sonreí. —¿Qué opino? Sinceramente, estoy deseando irme. Sin ánimo de ofender.


  —No me ofende. ¿Tienes novio?


  —Ahora mismo no. ¿Y tú?


  —Tampoco tengo novio.


  Me reí entre dientes. —Ya sabes a qué me refiero.


  —Lo sé, —respondió sin responder a la pregunta.


  —¿No vas a responder?


  Se rozó el labio inferior con el índice. —¿Por qué quieres saberlo?


  Abrí los ojos estupefacta. —No lo sé. ¿Por qué me has preguntado?


  —Para saber si había algún gilipollas en tu vida que te permitiera venir a un sitio como éste.


  Le miré sorprendida. —¿Permitido? Puedo ver donde me dé la puta gana. Incluso si tuviera novio no pediría su permiso para ir a un antro ni a cualquier otro sitio.


  Sonrió. —Soy una mujer. ¡Oye mi rugido! ¿Eh?


  —Por supuesto, —dije devolviéndole la sonrisa. Alcé la mano y arañé el aire emitiendo un rugido.


  Raptor se rió. —Me gusta.


  —¿Te gustan las mujeres independientes?


  —Me gusta lo que acabas de hacer. Ha sido muy sexy. Eres toda una gatita.


  Me sonrojé.


  —Quiero decir que me gustan las mujeres independientes, hasta cierto punto.


  —¿Qué quiere decir hasta cierto punto? —pregunté.


  —Me gustan las mujeres que saben cuidar de sí mismas cuando es necesario pero dispuestas a dejar que un hombre las cuide cuando lo desee.


  Me gustó aquella descripción. Hasta cierto punto. —Así que ¿no eres tan chovinista como Tank?


  —Tank y yo estamos de acuerdo en algunas cosas y en desacuerdo en otras. Tampoco es que nos sentemos a hablar de estas cosas.


  Sonreí. —Sí, seguro que no.


  —Entonces ¿dónde vais a ir esta noche? —preguntó cambiando de tema.


  —De bares.


  —¿Sólo vosotras dos?


  —No. Vienen otras tres.


  —¿Chicos o chicas?


  —Sólo chicas. Nos criamos juntas. Fuimos al mismo colegio.


  —¿Y qué me dices de la protección?


  Fruncí el ceño. —¿Qué quieres decir con protección? ¿Se refería a los condones? 


  Inclinó la cabeza sonriendo. —¿Tenéis un guardaespaldas que os escolte gatita?


  —No necesitamos un guardaespaldas, —respondí—. Y no somos pequeñas. Ni yo era una jodida gatita. 


  —Era una forma de hablar, aunque eres bastante pequeña. Dio otro sorbo a su cerveza y se relamió, escudriñándome. —Si fueras mía, no dejaría que salieras de casa sin algún tipo de protección. No con los Devil's Rangers en la ciudad. Especialmente, no después de lo que ese gilipollas te ha dicho antes.


  —No me preocupa, —respondí un poco insegura de mí misma—. Tampoco es que vayamos a la clase de lugares que frecuentan esos tíos.


  —Quizás sí. Quizás no. Yo no me arriesgaría. Tan solo vigila tu culo esta noche. ¿Tienes una navaja en el bolso?


  Le miré sorprendida. —¿Un cuchillo?


  —Obviamente no, —dijo—. ¿Llevas gas lacrimógeno?


  —No, ni siquiera sé dónde comprarlo.


  —¿Un puto silbato al menos?


  Me reí. —¿Para qué? ¿Para pedir tiempo muerto?


  Refunfuñó. —No estoy de coña. ¿Tienes teléfono móvil?


  Asentí mirando mi bolso. —Sí... Claro.


  Se levantó y se dirigió hacia él.


  —¿Qué haces?


  Abrió la cremallera y comenzó a hurgar dentro. —Dios, ¿cuántas cosas puede llevar una tía aquí dentro? —preguntó sosteniendo un tampón—. Tienes a tu amiguito, ¿eh? Probablemente es un buen elemento disuasorio. Prueba a agitarlo en el aire si te metes en problemas. Nadie se meterá contigo.


  Créeme.


  —¿En serio? —dije quitándoselo rápidamente de la mano—. No tengo la regla. Aunque no es asunto tuyo. Es para emergencias. ¿Podrías, por favor, dejar en paz mi bolso? —dije arrebatándoselo en el instante en que encontró mi móvil.


  —Voy a añadir mi nombre y mi número a tu agenda. Si os metéis en algún problema esta noche o, —


  sonrió maliciosamente—, si te apetece echar un polvo luego, llámame.


  Algo me decía que echar un polvo con él significaría mi muerte a juzgar por lo macizo que estaba.


  Nunca tendría los cojones de llamarle o descubrir lo que se ocultaba bajo sus vaqueros de cintura baja, de todos modos. —No soy de echar polvos.


  Pulsó algunos botones de mi teléfono. —¿Por qué? ¿Hay que invitarte a cenar ya una copa de vino antes?


  Me sonrojé. —Quizás sí.


  —De acuerdo. Sonrió. —¿Qué te parece una copa de vino y alitas de pollo en mi apartamento más tarde?


  Alcé la ceja. —¿En serio? ¿Ni siquiera me invitarías a una cena de verdad? ¿Sólo un aperitivo?


  Abrió la boca para decir algo pero le interrumpí.


  —Por favor, no me digas que tú eres el plato principal o que tienes un gran rollito de carne para mí.


  Se rió y me devolvió el teléfono. —No necesito utilizar argumentos así para echar un polvo.


  —Bien, porque ambos sabemos que sería extremadamente hortera.


  Antes de poder responder, un ruido proveniente de una de las salas contiguas llamó nuestra atención.


  El sonido comenzó a aumentar y no me costó mucho reconocer los gritos de placer de Krystal.


  —Parece que tu amiga es escandalosa, —dijo Raptor girándose. Se inclinó apoyándose contra la barra y tomó otro sorbo de cerveza—. Menos mal que la reunión es en el piso de arriba o tendríamos que pagarlo caro. A Slammer no le gustan las distracciones. Especialmente cuando no está implicado en ellas.


  Me froté la frente a medida que el sonido aumentaba. No sabía si escuchar a la otra pareja dándole era embarazoso, o hacía que Raptor fuera mucho más tentador. —Quizás debería esperarla en el coche.


  —Quizás deberías acabarte la cerveza y quedarte aquí dentro conmigo. A salvo.


  A juzgar por su sonrisa, su definición de "segura" era contraria a la mía.


  


  Capítulo Tres


  


  Joder, mi polla comenzaba a ensancharse y ponerse juguetona. Tenía más madera que todo el Parque nacional de Yellowstone. No obstante, no eran sólo los sonidos provenientes de la otra habitación los que me ponían cachondo. Era ella. Por supuesto, era atractiva, con esos ojos verdes que gritaban —ven y fóllame— y su pelo castaño que a buen seguro sería una buena rienda para follármela por detrás. Pero no sólo era eso. Era algo más que empezaba a atraerme y que no era capaz de definir.


  —Parece que tu amiga es una escandalosa, —dije inclinándome contra la barra mientras escuchaba a Krystal gritando de nuevo. Me tomé otro sorbo de cerveza. —Menos mal que la reunión es en el piso de arriba o tendríamos que pagarlo caro. A Slammer no le gustan las distracciones. Especialmente cuando no está implicado en ellas.


  Se frotó la frente a medida que el sonido aumentaba. —Quizás debería esperarla en el coche.


  Sonreí con malicia. —Quizás deberías acabarte la cerveza y quedarte aquí dentro conmigo. A salvo.


  A juzgar por su mirada, sabía que estaba lejos de estar a salvo. Algo me decía que no le importaba mucho. Que estaba intrigada. Si alguna vez me miraba el paquete con interés, me tiraría a su cuello como un perro en celo, lo que en verdad era probablemente una mala idea ya que Adriana era la clase de chica que normalmente trataba de evitar. La clase de tía que iba a la universidad, a la iglesia y no follaba en la primera cita. La clase de tía que creía en la monogamia y el compromiso. Ya huía de toda esa mierda antes de que Brandy me dejase hecho papilla. Pero me enseñó una lección. Nunca confíes en nadie a excepción de tus hermanos. Ni siquiera en una mujer que calienta tu cama por las noches y te la chupa hasta el amanecer. Siempre estará buscando a alguien para sustituirte. Alguien con más pasta o una polla más grande. Aparentemente, en mi caso, se trataba de más pasta ya que Brandy había empezado a llamarme de nuevo, deseosa de echar un polvo al comprobar que su jefe no conseguía que se corriera como yo. Aun así, el hecho de que esta tía no fuese como Brandy, o el resto de zorras con las que solía frecuentar el club, hacía que deseara penetrarla mucho más.


  Mira mi entrepierna. 


  Vamos, gatita. 


  Te desafío. 


  


  ***

  —Segura, ¿eh? —respondí mientras Krystal aullaba de placer.

  


  —Tengo que admitir que escuchar a esos dos me está poniendo a mil. No he echado un polvo hace tiempo y esto no ayuda, —dijo—. ¿Y tú?


  —¿Yo qué?


  —¿Te pone, nena? —bromeó imitando a Austin Powers.


  Le miré sorprendida. —Claro que no.


  —Mentirosa —dijo con una suave voz, sonriendo—. Te has sonrojado.


  —Eso es porque estoy acojonada.


  —¿El sexo te acojona?


  —No, —dije un poco borde—. No me afecta escuchar a otros practicando sexo. Eso es todo.


  Sus ojos se fijaron en mi cuerpo.


  —Podríamos solucionarlo fácilmente.


  —¡Ah! ¿Sí? ¿Cómo?


  Sonrió. —Podríamos ahogar sus gemidos con los nuestros.


  Me reí. —Vaya. ¿Hablas en serio?


  —¿Cuando se trata de sexo? Sí, —dijo.


  Negué con la cabeza y sonreí. —Creo que nunca he conocido a nadie tan directo como tú. ¿Entras así a todas las tías que conoces?


  —No a chicas como tú.


  —¿Qué quieres decir con chicas como yo?


  Hizo una pausa. —Chicas con clase.


  El cumplido la hizo sonreír. —¿Qué quieres decir? ¿Que normalmente solo entras a tías sin clase? —


  bromeé sintiéndome halagada pero nerviosa al mismo tiempo.


  —De hecho, no tengo que entrarlas. Normalmente son ellas las que me entran.


  —Así que ¿normalmente prefieres a las guarrillas?


  Sonrió con suficiencia. —Normalmente a esas las prefiero de rodillas.


  Me reí. —¿Pero no a las chicas con clase?


  —En esos casos suelo ser yo el que acaba de rodillas.


  Me puse roja al visualizar la imagen.


  Se mordió el labio inferior y sonrió —Lo siento, ¿te estoy sonrojando?


  —Estás haciendo que me sienta un poco... rara.


  —Lo siento. Desde que te vi sonrojarte antes no he podido evitarlo. Quería verlo de nuevo. Estás jodidamente preciosa.


  Se escuchó un golpe seco en la puerta de la habitación de la lado. Después otro y otro hasta que se convirtió en un ritmo constante.


  —Parece que son expertos en la cama. Con suerte habrán acabado pronto, —dijo a medida que los ruidos se intensificaban.


  —Vaya, ¿tienen una cama ahí dentro? Dije mientras escuchaba los gemidos de Krystal a través de la pared. Sabía que era su cumpleaños pero aquello estaba empezando a ser ridículo.


  —Por supuesto. Aunque sólo Tank y su padre la utilizan.


  —¿Tú no?


  —Nunca la he usado. Tengo normas más estrictas en lo referente al sexo.


  —¿No te gustan los bares?


  —Las camas de otros no son lo mío.


  —No te culpo. ¿Y de qué conoces a Tank? Pregunté tratando de cambiar el tema.


  —Somos hermanos.


  Me coloqué el pelo sobre el hombro y le miré sorprendida. —¿En serio? No sabía que tenía uno.


  —Todos somos hermanos aquí, —dijo dando otro trago a su cerveza.


  —Ah.


  —¿Ah?.


  —Entiendo. Sois hermanos moteros.


  Sonrió con suficiencia. —Crees que nos conoces bien, ¿verdad? Seguro que eres de la periferia y no tienes ni idea de lo que es estar solo.


  —Quizás no, pero según tengo entendido Tank también es de la periferia, —dije sintiéndome un poco a la defensiva.


  —Sí, pero para él es diferente. Ha vivido la vida del Maestro de Ceremonias desde que nació.


  Obviamente no tienes idea de lo que implica esa mierda. Pero si lo entendieras, comprenderías de dónde vengo. Probablemente tus padres te han protegido toda tu vida, y no puedo culparles por ello. Si tuviera una hija haría lo mismo. Mantenerte a salvo.


  —No estoy protegida, —respondí seria.


  Sonrió con suficiencia. —Créeme, estás protegida. No tienes ni idea de lo que está pasando ahí fuera, gatita. En la calle y, joder, en tu propio patio trasero, ahora mismo. Drogas, prostitución, trata de blancas, asesinato.


  —Veo las noticias, —respondí—. Sé lo que hay ahí fuera. He tomado clases de defensa personal.


  —¿Clases de defensa personal? —repitió divertido—. ¿De qué clase?


  —Sólo lo básico. Cómo quitarle el cuchillo a alguien de las manos. Cómo patearle la entrepierna.


  Cosas así.


  —¿Crees que si intentase atacarte podrías defenderte de mí? —preguntó Raptor apurando su cerveza.


  —Es más fácil defenderme de alguien que no espera que oponga resistencia.


  —En verdad, esos mierdas anticiparían tus movimientos al tratar de defenderte de una forma u otra.


  ¿Por qué no me enseñas lo que has aprendido?


  —No, está bien, —dije mirándole fijamente. Se había acercado y la idea de que pusiera sus brazos alrededor de mí me provocó una taquicardia.


  —Vamos. No te asustes. Seré delicado.


  —Prefiero que no, de verdad, —dije a medida que él se acercaba.


  —Creo que deberías hacerlo, —dijo. Estaba tan cerca que podía oler su aliento con olor a cerveza.


  —Si vais a salir solas y a beber, definitivamente deberías saber cómo defenderte.


  —No quiero hacerte daño, —dije sosteniendo mi cerveza entre ambos.


  Se rió. —No creo que puedas hacerlo.


  —No estés tan seguro, —dije mirando mis botines de cuero marrón. Tenían tacones de aguja e imaginé que si le golpeaba con ellas como el instructor me había enseñado le borraría la sonrisa de la cara.


  Antes de poder detenerle, cogió mi cerveza y la puso en la barra. —Ven aquí, —dijo arrastrándome al centro de la habitación.


  —Acabo de decirte que no quiero hacerlo, —protesté.


  —Sígueme la corriente. Por favor, —dijo girándose para mirarme—. Sólo quiero ver qué enseñan en esas clases y quizás darte algunas directrices.


  —De acuerdo, —dije con un suspiro—. Pero, no te enfades si te hago daño.


  —Lo intentaré, —dijo torciendo el gesto.


  —De acuerdo, —le respondí intentando recordar lo que mi instructor, el señor Mandrill, me había enseñado—. Vale, cuando estés listo.


  —¿Qué quieres que haga?


  Agité la mano. —No lo sé. Tú eres el que quería que me defendiera por mí misma. Supongo que deberías hacer lo que harías si quisieras atacar a una mujer.


  —¿Yo? Si fuese a atacar a una mujer sería en la cama y no en la calle, —dijo sonriendo con malicia


  —. Y dudo que ella quisiera defenderse.


  Puse los ojos en blanco. —Lo que tú digas, Casanova. Atácame de una vez. De hecho, me giraré y puedes intentar atacarme por detrás.


  —Ahora estamos hablando en serio, —respondió, con una sonrisa en la voz, mientras yo me daba la vuelta.


  —De acuerdo. Cuando estés listo.


  —Vale, —dijo envolviéndome en sus brazos tan rápido que casi no tuve tiempo de expulsar el aire de mis pulmones y sosteniendo mis muñecas por delante de mi cuerpo—. Enséñame tus cartas, gatita.


  Dudé por un segundo, disfrutando la sensación que me producía su pecho contra mi espalda y el calor que emanaba su cuerpo. Y, ¿era mi imaginación, o algo me estaba presionando el trasero?


  —Hueles bien, —susurró en mi oído—. Creo que será mejor que te liberes antes de que olvide por qué estamos haciendo esto.


  Sentí una corriente de calidez recorrerme mientras imaginaba sus labios en mi cuello y en otras partes de mi cuerpo.


  —¿Y bien?


  Le pisé con todas mis fuerzas clavando mi tacón y me soltó aullando de dolor.


  —¡Dios mío! —exclamé cuando se dobló de dolor para frotarse el pie—. Lo siento mucho.


  Oí la puerta abrirse y Tank entró de golpe sin camiseta. —¿Qué coño está pasando aquí?


  —Nada. Todo está bien, —dijo Raptor plantando el pie.


  —¿Qué te pasa en el pie? —dijo Tank cuando Krystal entró en la habitación ajustándose la ropa.


  —Lo he hecho yo, —dije sintiendo cómo me sonrojaba.


  Raptor se quitó la bota negra y después el calcetín. —Pero yo la forcé a hacerlo, —dijo mirándose el pie, que ya se estaba poniendo morado. —Joder tía, esos tacones son mortales.


  —Lo siento, —repetí sintiéndome horrible—. Te lo avisé, no obstante.


  —Sé que lo hiciste.


  —¿Tú has hecho eso? —preguntó Krystal acercándose para ver mejor—. ¿Cómo?


  —Yo fingí atacarla y ella me detuvo, —dijo Raptor—. Buen movimiento, por cierto.


  —Gracias, —dije con una sonrisa avergonzada—. Eh, Lo siento mucho.


  Se volvió a poner el calcetín —Se curará. He superado cosas peores.


  —¿Puedes andar? —preguntó Tank.


  Dio un par de pasos —Por supuesto. Mira. Joder, probablemente aún podría patearte el culo sin inmutarme.


  Tank resopló. —Sí, qué más quisieras. No me parece que tenga tan buen aspecto. Iré a traerte algo fuerte para beber. Vamos Krystal, ven conmigo nena.


  —De acuerdo, —dijo dirigiendo su mirada hacia mí—. Volveré y entonces saldremos.


  —Claro, —dije. Me volví hacia Raptor, que trataba de volver a ponerse la bota—. ¿Crees que te he roto algo?


  —No, —respondió doblándose de dolor.


  —Quizás deberías hacértelo mirar, —dije observando su pie.


  —En serio, está bien gatita. No te preocupes por mí.


  Me reí y negué con la cabeza.


  —¿Qué es tan divertido?


  —Que no paras de llamarme gatita.


  Me guiñó un ojo. —¿Qué puedo decir? Me gustan las gatitas. Especialmente cuando se enroscan alrededor de tu cara para estar calentitas. Algo me dice que me gustaría que tú lo hicieras también.


  —¿En la cara?


  —En la cara.


  Respiré agitadamente sintiendo como me sonrojaba.


  Se rió. —Lo siento, es que me encanta que te sonrojes nena.


  Nos miramos el uno al otro unos segundos y le pregunté de donde era.


  —Mi casa está a un par de manzanas de aquí.


  —¿Vives solo?


  Entrecerró los ojos. —¿Por qué quieres saberlo?


  —Tengo curiosidad. No tienes que decírmelo si no quieres, —dije constatando la cautela en sus ojos


  —. Sólo trataba de sacar un tema de conversación.


  Se relajó. —Lo siento. Sí, vivo solo. La mayor parte del tiempo. A veces me llevo a algún adolescente que necesita un sitio donde quedarse temporalmente.


  Le miré sorprendida. No me lo esperaba.


  —¿Qué? ¿Estás de broma?


  —No, en absoluto. Hago trabajos de voluntariado en uno de los refugios de Barnesfied. A veces, cuando están saturados de familias, cedo mi habitación libre. A veces.


  —Vaya.


  —Sorprendida, ¿eh? No deberías juzgar a la gente gatita. No sé si debería sonreír ante tu sorpresa o sentirme ofendido.


  —Lo siento. Simplemente parece atípico en un tipo de... una banda de moteros como la tuya.


  Su mirada se endureció. —La mayoría de los tíos de este club tienen familia e hijos. Son buena gente.


  —Lo siento. No iba con segundas.


  —Quizás no, pero estabas generalizando.


  Sonreí con gesto grave.


  —Sí, supongo que lo estaba haciendo.


  Suspiró.


  —Viví en la calle la mayor parte de mi juventud. Mi viejo era un gilipollas que me echó de casa cuando tenía trece años. Fue entonces cuando Slammer me acogió. Le debo la vida y quería cambiar la vida de alguien más si tenía la ocasión. Los niños no deben ser expulsados de sus hogares como si fueran basura.


  —¿Por qué te echó tu padre?


  Se calló unos segundos y continuó. —Pegaba a mi madre. Una noche traté de detenerle y a él no le gustó.


  —¿Y te echó sin más?


  Refunfuñó. —Sí, después de darme una paliza.


  Abrí la boca de asombro. —Debió ser horrible. ¿Y sólo tenías trece años?


  —Créeme, era bastante maduro para mi edad.


  —¿Qué pasó con tu madre?


  —Acabó en el hospital. Cuando salió oí que hizo las maletas y desapareció.


  —¿Nunca trató de buscarte?


  —Sabía dónde estaba. Supongo que quería huir de todo, —dijo—. Al menos eso es lo que escribió en la carta que me envió. Confiaba en que Slammer cuidaría bien de mí.


  —¿Le conocía?


  Miró su cerveza. —Solía ser una de las zorritas del club.


  Contuve el aliento.


  Sus ojos se encontraron con los míos. —No en este club, sino en uno diferente. El club al que pertenecía mi padre.


  No sabía bien qué decir así que esperé a que continuase.


  —Cuando se quedó embarazada de mí, él la acogió y la convirtió en su Chica. Aunque no creo que quisiera hacerlo. Probablemente por eso siempre fue un cabrón con ella.


  —También fue un cabrón contigo. Y eras su hijo.


  Sonrió con suficiencia. —Supongo que tampoco quería un hijo.


  Su mirada de dolor casi me pasó desapercibida debido a su brevedad. —Entonces, ¿Slammer te acogió?


  —Sip.


  Sonrió. —Es un verdadero crack y haría cualquier cosa por él. Me hizo su Capitán de Ruta hace unos años.


  —¿Qué significa eso?


  —Yo me encargo de los viajes, —dijo—. Entre otras cosas.


  Observé las insignias del frontal de su chaleco de cuero. —¿Qué significa ese uno por ciento?


  Miró hacia abajo. —Simboliza algo en lo que el club cree.


  —¿Y qué es? Le preguntaba cuando no desarrollaba su respuesta.


  —¿Alguna vez has oído hablar del término motero outlaw (fuera de la ley)?


  —¿ Outlaw? No. —Abrí los ojos estupefacta. — ¿Hay una orden de arresto contra ti o algo así?


  —No. —Se rascó la barbilla y carraspeó—. Al menos eso espero.


  —Sigo sin entender lo del uno por ciento y qué tiene que ver con estar fuera de la ley.


  Le llevó un rato contestar. —Significa que nos comprometemos a defender a nuestros hermanos dentro del estilo de vida motero. Nuestras leyes no son exactamente las mismas que las del noventa y nueve por ciento restante. Por ello, suelen catalogarnos como outlaws, o personas fuera de la ley.


  —Entiendo, —respondí—. Básicamente sois una mafia de moteros, ¿no?


  Antes de poder responder, Tank entró en la habitación con Krystal.


  —¿Estás lista? —preguntó.


  Asentí.


  —Bull irá con vosotras, —dijo Tank—. Tened cuidado de que nadie os moleste hoy, chicas.


  —No necesitamos un guardaespaldas, —dijo Krystal—. Ya te lo he dicho.


  —Es por vuestra seguridad. No va a hacer de niñera, —dijo.


  —No me importa. No quiero que nadie se nos pegue como una lapa. Resultará embarazoso, —


  respondió haciendo una mueca.


  Tank apretó la mandíbula. —De acuerdo. Hazlo a tu manera.


  —No te enfades, —dijo ella poniéndose de puntillas para besarle—. Al lugar donde vamos no vienen moteros. En serio. Además, Adriana sabe defensa personal.


  —Te aseguro que así es, —dijo Raptor señalando su pie—. Probablemente podría dejar fuera de juego incluso a Bull.


  Tank refunfuñó. —Eso lo dudo. De acuerdo nena. Si os metéis en apuros, no obstante, puedes llamarme. Iré volando.


  —Lo haré. Te lo prometo, —dijo besándole de nuevo.


  —Os acompañaré al coche, —dijo Tank—. Saldremos por la parte de atrás para que esos cerdos no os vean marcharos.


  —De acuerdo, —dijo Krystal colocándose el bolso sobre el hombro—. ¿Lista, Adriana?


  Asentí.


  —Divertíos chicas, —dijo Raptor—. Y llámame si cambias de opinión acerca de tomarnos una pizza más tarde, gatita.


  Krystal me miró con la ceja levantada.


  —De acuerdo, dije sonriendo con suficiencia.


  —Vámonos, —dijo Tank dirigiéndose a la puerta.


  Ella me agarró del brazo mientras salíamos. —¿Gatita? —susurró.


  —Parece ser que le gustan las gatitas.


  —Joder, lo que le gustan son los coñitos, —dijo Tank riéndose frente a nosotras.


  


  Capítulo Cuatro


  Llegamos a Rumors, un club de Iowa, unos veinte minutos más tarde. La música estaba alta y la pista de baile, que tenía el tamaño de un campo de fútbol, estaba repleta. Cuando encontramos a nuestras amigas, Mónica, Tiffany y Amber, ya estaban algo tocadas por el alcohol.


  —¿Dónde habéis estado? —preguntó Mónica, que era un año mayor que nosotras—. Nos empezábamos a preocupar.


  —Hicimos una parada en Griffin's, —explicó Krystal posicionándose a su lado—. Tank tenía que darme mi regalo de cumpleaños.


  —¿El qué? ¿Una polla glaseada? —dijo Tiffany que era tan ninfómana como Krystal—. ¿Le has soplado la vela?


  —No, pero la dejé bastante reluciente, —dijo riéndose nerviosa.


  Tiffany rió. —¡Tú sí que sabes nena!


  —Yo tuve suerte y pude escuchar toda la sesión, —dije con indiferencia—. Las paredes de ese vertedero son bastante finas.


  —Al menos pudiste pasar un rato con Raptor, —respondió—. Tienes que admitir que está bueno.


  —Sí... también es un motero y no me refiero al deporte. No me importa lo bueno que esté, ese tío lleva la palabra "problema" tatuada.


  Krystal se inclinó hacia mí. —Créeme, merece la pena que te metas en ese problema, si me pides opinión. Hablando de lo cual... Escuché algunas cosas acerca de los Devil's Rangers. Recuérdame que te cuente.


  —Como si me importaran esos descerebrados, —dije volviendo a pensar en Breaker. El descaro de ese gilipollas dándome órdenes me dejó un mal sabor de boca. Por lo que a mí respectaba, nunca volvería a Griffin's.


  Una camarera vino a nuestra mesa con una bandeja de chupitos. —Hola, los chicos de allí os invitan a una ronda de Kamikazes de frambuesa.


  Nos volvimos a mirar a los tipos en cuestión. Aquellos cuatro tíos sonrientes parecían recién sacados de la revista Glamour.


  —A eso precisamente me refería, —dijo Tiffany enviándoles un beso en el aire.


  Krystal levantó su chupito. —¡Gracias! —gritó.


  Saludé con la mano y Amber imitó mi gesto.


  —¿Verdad que son deliciosos? —dijo Tiffany tras brindar en honor al cumpleaños de Krystal y engullir el delicioso brebaje—. Los chicos, quiero decir.


  —Son monos, —reconocí constatando que uno de ellos me miraba. Cuando me vio observarle, me obsequió con una amplia sonrisa y dio un trago a su cerveza.


  —Apuesto a que son chicos de una hermandad, —dijo Tiffany—. Deberíamos acercarnos y hablar con ellos.


  —No, que vengan ellos, —dijo Krystal.


  Levanté las cejas. —¿Te estás escuchando? ¿Qué pasa con Tank?


  Suspiró. —¿Sabes? Para ser sincera, estoy un poco aburrida de él.


  —No parecías muy aburrida antes, —respondí.


  —Lo sé pero... ¡Mira! Se acercan, —respondió sonriendo.


  Me giré y me encontré con el chico que me había estado examinando con atención. Era realmente mono, pero por algún motivo, no me atraía ni la mitad que Raptor, lo cual resultaba extraño. Normalmente prefería los chicos seguros y acicalados. Raptor no era ninguna de las dos cosas.


  —Hola, —dijo—. Me llamo Jason y estos son Gary, Lucas y Brian.


  —Gracias por los chupitos. Estaban deliciosos, —dijo Krystal mirando a Lucas con intención. Nos presentó.


  Lucas, que era rubio con hoyuelos, sonrió.


  —De nada. ¿Os apetece otro? —preguntó cogiendo su cartera.


  —Depende, ¿intentáis emborracharnos? —preguntó Tiffany sonriendo con timidez.


  Lucas la miró horrorizado. —No, en absoluto. Espero que no penséis eso de veras.


  Ella se rió. —Relájate. Sólo estaba de coña.


  Se relajó. —¿Os apetece un refresco?


  —¡Claro que no! ¡Estoy aquí para emborracharme, —exclamó dando un golpe en la mesa.


  Él se rió. —De acuerdo.


  A juzgar por su expresión no sabía muy bien de qué iba Krystal pero estaba deleitándose en su escote.


  —¿De dónde sois? —preguntó Jason mirándome con intención.


  —Jensen, —dije.


  —¿Todas vosotras? —preguntó Brian, que era el más bajito del grupo, incluso más que yo, que medía poco más de metro setenta. No obstante estaba musculado como un boxeador. Era todo músculo, incluso en el cuello.


  —Sí, —dijo Krystal—. Fuimos juntas al instituto.


  —En Jensen Saben cómo criar mujeres , sin duda, —dijo Gary, que parecía algo perjudicado por el alcohol. Era alto y desgarbado, y tenía ojos marrones y una sonrisa infantil—. Será el fertilizante.


  Jason dio una palmadita a Gary en la espalda. —Perdonad a nuestro amigo, es su cumpleaños y le hemos estado inflando a chupitos. Bastantes, de hecho.


  —También es mi cumpleaños, —dijo Krystal sonriendo a Gary—. ¡Al parecer tengo que ponerme a tu altura!


  —¡Hey! Feliz cumpleaños. ¿ Gomo de llamabas? —Preguntó Gary tratando de pronunciar correctamente.


  —Krystal.


  —¿Krystal? ¡Qué nombre tan bonito! Apuesto a que hueles como una florecilla. Dijo bajando sus ojos al escote de ella—. Como un "Krystal del valle".


  —Querrás decir un "Lirio de los valles", —dijo Jason sacudiendo la cabeza.


  —Bueno, ya sabe a qué me refiero, —dijo sin apartar la vista de su escote—. Me encantan las flores de los valles.


  Ella se rió. —Parece que también te gustan las colinas.


  Gary estalló en carcajadas. —Cierto.


  —Muy bien Romeo, —dijo Brian—. Trata de meterte la lengua en la boca antes de que alguien se tropiece con ella en la pista de baile.


  Gary le ignoró. —Hey. Krystal, la chica del cumpleaños. Deja que te invite a una copa. ¡Camarera!,


  —boceó tambaleándose—. ¡Camarera!


  —Quizás sea mejor que la pidamos nosotros, —dijo Jason dándole un apretón en el hombro—. Te cortarán el grifo si se dan cuenta de lo borracho que estás.


  Gary se encogió de hombros. —No estoy borracho. Me siento bien, eso es todo. ¡Vamos tío!


  —Cálmate Gary, —dijo Lucas, que había estado bastante callado hasta ese momento.


  —Cálmate tú, —dijo Gary tratando de vocalizar—. Os estáis poniendo en evidencia.


  Refunfuñó Lucas.


  —¿De dónde sois vosotros? —dijo Tiffany tratando de desviar el tema de conversación.


  —Vamos a la U.I., —dijo Jason.


  —Universidad de Iowa, —preguntó Mónica.


  —Sí, —dijo Gary enderezándose—. Somos de la misma hermandad.


  —¿Qué hermandad? —pregunté. Actualmente me estaba sacando el Diploma en Contabilidad en la U.I. y sabía lo salvajes que podían ser esos tíos en ocasiones.


  Gary iba a responder cuando Brian le interrumpió. —¿No eres de Delta Épsilon? —preguntó a Krystal—. Diría que te he visto en alguna de sus reuniones.


  —No, —respondió alegremente—. Ya he acabado mis estudios.


  —Es esteticista, —dijo Mónica—. Nos graduamos juntas en la Escuela Waverly de Belleza.


  Brian se pasó la mano por su cabello de punta. —Entonces puede que tenga que hacerte una visita pronto. ¿En qué salón de belleza trabajáis?


  —Shear Images, en Jensen, —respondió—. Me encantaría encargarme de tu pelo.


  —Me encantaría te encargaras de mi... pelo, —dijo con una sonrisa seductora.


  —¿Por qué no os encargáis el uno del otro? —respondió Gary con una sonrisa etílica.


  Brian suspiró. —Lo siento. Normalmente no se comporta así.


  —No te preocupes, —respondió—. Todos tenemos un amigo así, ¿verdad Tiffany?


  Tiffany, que se había emborrachado tanto en mi cumpleaños que le enseñó las tetas a todos los camareros de cada bar al que fuimos antes de vomitar en el baño, sonrió y levantó su dedo corazón en señal de ofensa.


  —No obstante nos consiguió unos cuantos chupitos, —dije riéndome.


  —Exacto, —respondió Tiffany—. Y no lo hice porque estuviera borracha sino porque una de vosotras me retó a hacerlo.


  —Claro, nunca retes a Tiffany, —dijo Mónica—. A menos que estés preparado para el resultado.


  —Me gustan las mujeres valientes. Entonces, ¿qué nos ofrecéis teniendo en cuenta que ya os hemos invitado a unos chupitos? —preguntó Gary mirando lascivamente el pecho de Tiffany—.¿Podemos echar un vistazo a esas colinas?


  Tiffany me miró y puso los ojos en blanco.


  Yo negué con la cabeza y me reí.


  —Sabes cómo conquistar a una dama, —dijo Jason en tono severo dando un trago a su cerveza.


  —Sólo me estoy divirtiendo, —respondió—. Lo sabes, ¿verdad Terry?


  —Me llamo Tiffany, —le corrigió.


  —Eso, Tiffany. ¡Camarera! —dijo moviendo las manos en el aire. ¡Aquí!


  La camarera se acercó y los chicos nos invitaron a otra ronda.


  —Ron con coca cola para mí, por favor, —le dije a la camarera mirando a Krystal—. Entonces yo no bebo más. Recuerda que llevo yo el coche.


  —Podríamos coger un taxi, —dijo—. Así no tendrías que preocuparte.


  —O uno de nosotros podría llevaros a casa, —dijo Jason.


  Negué con la cabeza. —No, no es necesario. No suelo beber demasiado de todos modos.


  —¿Alguna vez te han dicho que te pareces a esa actriz... ¿Cómo se llamaba? —dijo Gary chasqueando los dedos hacia mí—. ¡Ah, sí!, Eva Longoria.


  —Se lo digo a Adriana más de una vez, —dijo Krystal—. Pero no me cree.


  —Sí que te pareces a ella, —dijo Jason sonriendo—. Quizás podría ser su preciosa hermanita.


  Gary se rió. —¡Bueno! Si eso no es entrar a la chica no sé qué es. Eva Longoria es una macizorra, igual que tú, —dijo inclinándose hacia mí—. En serio, tenéis los mismos ojos. ¿Tus padres son mexicanos o latinoamericanos?


  —Mi madre es portuguesa, —dije.


  —Eso explica tu apariencia exótica, —respondió.


  —¿Mi apariencia exótica? —respondí levantando una ceja.


  Asintió. —Sí... ya sabes, la piel tostada y los ojos verdes... son como los de un gato. Seguro que te lo preguntan más de una vez.


  —La verdad es que no, —dije.


  —No me lo creo en absoluto, —dijo Jason.


  —La acaban de entrar en Griffin's, —dijo Krystal—. Casi no salimos vivas.


  —¿Habéis estado en Griffin's? ¿Ese antro de striptease? —dijo Lucas despertándose de golpe.


  —Sí, —dije—. Desafortunadamente.


  —¿Qué hacíais allí? —preguntó Gary—. ¿Desnudaros?


  Me reí. —No, estábamos...


  —Por un baile privado, —interrumpió Krystal—. Había oído que te ofrecen uno gratis en tu cumpleaños. Pensé que sería divertido.


  —Vaya, ¿os molan las tías? —voceó Gary como si estuviese a punto de tener un orgasmo—.


  Lesbianas femeninas. ¡Joder eso me pone cachondo!


  —No somos lesbianas, —respondí por segunda vez aquella noche.


  —Dice la verdad. No lo somos. Era otro reto, —dijo Krystal rodeándome con el brazo—. ¿Verdad pequeña?


  Sonreí sabiendo lo que iba a hacer. Le encantaba putear a los tíos. —Sí.


  Krystal se inclinó y me besó en la boca. Fue apenas un breve contacto pero Gary reaccionó como si hubiésemos estado enrollándonos durante una hora. —¡Joder! ¿Lo habéis visto? Hacedlo otra vez pero esta vez agarraos las tetas.


  Tiffany rió. —¿Puedo probar eso? —preguntó inclinándose sobre la mesa.


  —Claro nena, —dijo Krystal besando los labios de Tiffany.


  —¡Madre mía! ¿Puedo probar yo? —bromeó Brian.


  Krystal le guiñó un ojo. —Si me invitas a otro chupito puede que me olvide de que no tienes tetas y te deje hacerlo.


  Brian sacó su cartera. —¿Qué te apetece? dijo sonriendo.


  Se rió y dijo —¿Alguien quiere ir al baño?


  —Voy a llamar a Paul, —dijo Amber que había estado enviando mensajes en silencio cogiendo su teléfono móvil—. Me ha estado escribiendo.


  —Dile que te estás divirtiendo y que te deje en paz, —dijo Tiffany.


  —Es más fácil de decir que de hacer, —dijo Amber frunciendo el ceño—. Volveré.


  —¿Quién es Paul? —preguntó Gary.


  —Su prometido, —respondí observando a Amber alejarse.


  —¿Tiffany? ¿Mónica? ¿Adriana? ¿Alguna necesita ir al baño? —preguntó de nuevo Krystal.


  —Claro, iré contigo, —respondí cogiendo mi bolso.


  —Yo no, —dijo Tiffany.


  —Ni yo, —respondió Mónica—. Nos quedaremos guardando la mesa. Esto se está llenando.


  —¿Necesitáis un guardaespaldas? —preguntó Gary sonriendo embobado de nuevo.


  —No, pero buen intento, —dijo Krystal cogiéndome del brazo—. Ahora volvemos.


  


  Capítulo Cinco


  Cuando llegamos al baño tres chicas salieron y nos quedamos solas.


  —¿Has visto lo nervioso que se ha puesto Gary cuando ha pensado que éramos lesbianas? —dijo Krystal riéndose.


  —Igual que Brian. Le gustas, ¿sabes?


  Sonrió. —¿Tú crees?


  —Seguro.


  —Jason te estaba mirando a ti. Estoy segura de que le gustas.


  —No veo por qué. Parece que me ha pasado por encima un tornado, —dije haciendo un mohín ante mi imagen en el espejo. Tenía el pelo despeinado y mi maquillaje necesitaba un retoque. Saqué mi brocha y comencé a arreglar los desperfectos.


  —Lo siento. Debí habértelo dicho. Lleva así desde que Raptor te cogió sobre el hombro. ¿Cómo te has sentido?


  —¿A qué te refieres?


  —A que una criatura bellísima te lleve hasta un cuarto trasero. Por un instante pensé que os ibais a por todas.


  Abrí los ojos estupefacta. —¿Quieres decir a acostarnos?


  —Sí.


  —Ni siquiera le conozco.


  —¿Y qué? Un tío tan macizo como él debe ser un hacha en la cama.


  Sonreí. —Probablemente.


  —Te dio su número, ¿no? —preguntó en el instante en que dos chicas entraron en el baño y comenzaron a charlar distendidamente sobre un tío.


  —Sí.


  —¿Le vas a llamar?


  —No, —dije bajando el tono de voz.


  Sonrió. —Tal vez debería hacerlo yo...


  Abrí la boca de asombro. —¿Qué diría Tank?


  Se encogió de hombros. —Le diría a Raptor que no se lo dijera.


  —Lo dudo. Tienen una especie de vínculo, me lo estuvo contando.


  —Sí... Lo sé. Son "hermanos" por el club, —dijo cuando las dos chicas se fueron del baño—. La verdad es que estoy casi segura de que si le entrase a Raptor, Tank no rompería conmigo. Me buscaría y me daría una paliza de muerte.


  —¿En serio?


  Sonrió con gesto grave. —Tiene temperamento. Todos lo tienen.


  —Quizás deberías romper con él.


  —Como dije antes, me lo estoy planteando. Krystal cogió su bolso y sacó un tubito de polvo blanco


  —. Por cierto, Tank me ha conseguido algo de coca por mi cumpleaños. ¿Quieres?


  Abrí los ojos de par en par. —No, no sabía que le dieras a esa mierda.


  Se encogió de hombros. —Sólo a veces. Tank dijo que era buena. ¿Seguro que no quieres un poco?


  Te despertará y querrás estar bailando toda la noche. Se rió nerviosa—. Incluso te pondrá cachonda.


  La miré sorprendida. —¿Qué había pasado con mi amiga la que se quejaba de que su madre fumaba maría? ¿Ahora era ella la que esnifaba coca? —Sabes que no me va esa mierda y creo que tú tampoco deberías darle. Déjame adivinar, Tank es el que te hizo probarla.


  —Sí... ¿Y? No hagas un drama, —dijo metiendo el vial de nuevo en su bolso al escuchar que alguien entraba. Se giró y se dirigió al baño más grande—. No te vayas sin mí. Acabaré en un minuto.


  Suspirando me metí en el otro baño, me ocupé de mis asuntos y me lavé las manos. Tras unos segundos, Krystal salió del baño y se lavó las manos deprisa. Nos miramos en el espejo y pude ver que los efectos comenzaban a notarse.


  —¿Qué? —dijo en tono amenazador.


  Negué con la cabeza.


  —No seas aguafiestas, —respondió cogiendo una toallita de papel—. En serio —Lo que tú digas. Ya sabes lo que pienso. Es tu vida, de todos modos.


  —Exacto. Es mi vida. Vámonos, —dijo saliendo del baño.


  Cuando volvimos a la mesa me di cuenta de que Jason y Tiffany estaban en la pista de baile metiéndose mano. Pensando que podría haberse sentido atraído por mí, me sentí decepcionada. Me quité el pensamiento de la cabeza y me concentré en la bebida que la camarera me había traído y en el galimatías que Gary estaba soltando sobre cómo le había dejado su novia la semana anterior.


  —¿Tu novia te dejó? —repitió Krystal golpeando con los nudillos en la mesa—. ¿Por qué?


  —Cree que tengo problemas con la bebida, —dijo sonriendo avergonzado.


  Krystal inclinó la cabeza y le sonrió. —¿Y los tienes?


  Se encogió de hombros. —No. Puede. No lo sé. Estoy en la universidad. Se supone que debo emborracharme y divertirme, ¿no?


  —Exacto, brindo por eso, —dijo apurando la mitad de su cocktail de un trago. Volvió a sentarse en la mesa y se encogió de hombros—. Vaya, ¡esto sí que es un Mai Tai de cojones! ¿Verdad? —Miró a Brian que estaba al lado de Lucas hablando de fútbol. —¿Quieres bailar?


  —Claro, —dijo él sonriendo. Dejó su bebida y le tendió el brazo—. No me odies si te piso.


  Se puso en pie y deslizó el brazo debajo del suyo. —No me preocupa, ¿y Mónica? —preguntó cuando empezaba otra canción, ésta vez más rápida.


  —No te preocupes, estoy bien aquí, —respondió. Mónica odiaba bailar.


  Krystal me miró y yo negué con la cabeza.


  —Yo bailaré con vosotros, —dijo Gary dejando su copa—. Me encanta esta canción.


  —Vale, Gary. ¡Vámonos chicos!, —dijo Krystal agarrando el brazo de ambos. Miró por encima de su hombro mientras se encaminaban a la pista de baile—. ¡Los que quedáis en la mesa sois unos perdedores!


  Le saludamos con la mano.


  —¡Diviértete! Le grité.


  —Parece que ha estado de fiesta por todas nosotras, —respondió Mónica dando vueltas con la pajita en su copa.


  —Sí, ya lo creo, —respondí.


  —Es su cumpleaños. Ese era el objetivo, ¿no? —preguntó Lucas.


  —Cierto. ¿Dónde está Amber? —le pregunté a Lucas, que se había colocado entre las dos.


  —Se marchó, —dijeron al unísono.


  Fruncí el ceño. —¿Por qué?


  Mónica se encogió de hombros. —No lo sé. Algo relacionado con Paul.


  —Vaya...


  —Así que quedamos tres aguafiestas, —dijo Lucas sonriendo mientras se acomodaba en su asiento.


  —¿Por qué tú no bailas? —pregunté.


  —Tengo dos pies izquierdos, —respondió—. ¿Y tú?


  —No lo sé. Supongo que no me apetece.


  Asintió mirando mi cocktail. —Bébetelo. Seguro que te ayuda.


  Sonreí y cogí el vaso. —Gracias por las bebidas por cierto.


  —De nada. Jason invitó a esta ronda. ¿Queréis un chupito? Os traeré uno.


  —No. Como he dicho antes, debo tener cuidado. Conduzco yo.


  —¿Siempre tienes cuidado? —preguntó con un brillo en sus oscuros ojos.


  Diría que Lucas estaba flirteando conmigo y parecía un buen tío, pero yo no estaba interesada. —Sólo cuando es necesario, como ahora.


  —De acuerdo. ¿Y tú? —preguntó a Mónica.


  —Tengo un hijo. Tengo que tener cuidado.


  A juzgar por su expresión la había tachado de la lista de "posibles candidatas".


  —Cuéntanos algo sobre ti, Lucas, —dije tratando de no bostezar. No eran ni las once y ya me estaba aburriendo.


  —No hay mucho que contar, —dijo mirando a la barra—. ¡Mierda!


  —¿Qué pasa? Pregunté volviéndome para ver qué estaba mirando. Había una chica con dos tíos pidiendo una copa en la barra.


  Sonrió con suficiencia. —Supongo que podría decirse que una ex, —dijo asintiendo.


  —¿La que va con dos tíos? —dije.


  —Sí... Está completamente loca. Si me ve es posible que flipe así que probablemente será mejor que me vaya. Iré a buscar a Jason, —dijo levantándose—. Decidle que me voy si le veis.


  —De acuerdo. Bueno, ha sido un placer, —dije sintiendo lástima por él, cuya novia estaba tan loca que ni siquiera podían estar en el mismo bar.


  —Sí, —dijo Mónica—. Siento que no hayamos podido hablar un poco más.


  —En otra ocasión quizás, —dijo mirando de nuevo a la chica. Sus ojos se encontraron con los míos.


  Me guiñó un ojo—. Pásatelo bien esta noche —Gracias, —respondí.


  Sin dejar de observar la barra se alejó hacia la pista dejándonos solas a Mónica y a mí.


  —Tía, eso ha sido verdaderamente muy raro, —dijo Mónica—. Obviamente la tiene miedo.


  —Debe ser una auténtica chalada, —respondí.


  —Nunca se sabe. Es sólo la versión de él, y no le conocemos. Podría ser un gilipollas.


  —Cierto.


  Bostezó. —Estoy cansada. Max me despertó temprano esta mañana. Max era su hijo de cinco años. —


  No se encontraba bien. Espero que no esté incubando nada. Es lo único que pido.


  —Ya te digo, —dije bebiendo otro trago—. Joder, esto está fuerte.


  —No bebas más entonces.


  Lo aparté. —Será mejor que no.


  —Te envidio, —dijo suspirando—. No es que no quiera a Max, joder, ya sabes cómo adoro a mi hombrecito, pero hay días en que desearía haber tenido más cuidado.


  Mónica se había quedado embarazada en el instituto y el chico que la había preñado no quiso saber nada del asunto.


  —Lo sé. Gracias a Dios que tu madre no alucinó cuando le dijiste lo de Max.


  —Es magnífica. Si no fuera por ella no sé cómo habría podido con todo.


  —Habrías encontrado el modo. Tienes más recursos y eres más independiente de lo que crees.


  —Gracias, —dijo—. Aun así, me gustaría poder ofrecerle algo más, ¿sabes? Se lo merece.


  —Tiene a su madre, —dije—, que le quiere y eso es todo lo que necesita. Lo estás haciendo genial.


  Sonrió.


  —Además, míralo de este modo, seguirás siendo joven cuando Max tenga edad de ir a un bar. Puedes invitarle a su primera copa y todos dirán que eres una madurita sexy.


  Se rió. —De acuerdo.


  —Es un niño estupendo, —dije pensando en su pequeña carita de querubín—. Es tan dulce... tienes suerte de tenerle.


  Asintió con la cabeza. —Es muy dulce. Debe cuidar de mí porque su padre es un gilipollas.


  —Sí, lo es, —dije sintiéndome algo mareada. Me llevé la mano a la frente—. ¿Hace calor aquí o soy yo?


  —Hace un poco de calor, —dijo mirando en derredor—. Pero mira la cantidad de gente que hay aquí.


  —Está lleno, ¿verdad? —dijo Jason, que había aparecido a mi lado de pronto—. Y no hay sitio en la pista de baile. Está plagada de gente.


  —Hola, —dije mirando tras él—. ¿Dónde está Tiffany?


  —Bailando con Brian, Gary y tu amiga, —dijo sentándose a mi lado—. Yo necesitaba un respiro.


  —Lucas se ha marchado, —dijo Mónica.


  Se pasó una mano por los oscuros cabellos. —Lo sé, me encontré con él de camino aquí.


  Mónica bostezó. —Estoy cansada. Creo que necesito cafeína.


  —Yo también. Me siento un poco mareada de todos modos.


  Metí el dedo en mi vaso y cogí un cubito de hielo. —Sabía que debía haberme acostado antes anoche,


  —dije frotándome la frente.


  —Bébete el ron con coca cola, —dijo señalando mi bebida—. Eso te refrescará.


  —No, no quiero más, —repliqué abriendo el bolso para sacar mi cartera—. Creo que voy a pedirme una coca cola.


  —Yo te la traeré, —dijo dando un salto.


  Me quedé mirándole. —No, no es necesario. Ya nos has invitado a la última ronda. Siento no tomármela.


  Negó con la mano. —¿Estás de broma? No te preocupes por eso. ¿Tú también quieres una? —


  preguntó a Mónica.


  —Sí. Por favor, —respondió.


  —De acuerdo. Vuelvo en seguida, —dijo Jason alejándose.


  —Es majo, —dije observándole moverse en torno a la atestada barra para encontrar un camarero libre.


  —Sí... además es mono.


  Asentí y cerré los ojos.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  Puse los ojos en blanco. —Como dije antes, me estoy mareando un poco.


  —Hay un virus por ahí, —dijo—. Época de gripe, ya sabes.


  Fruncí el ceño. —Espero que no sea eso. La última vez que tuve la gripe no salí de la cama en tres días.


  —Espero que ninguna de las dos lo esté cogiendo, —dijo.


  Jason volvió unos minutos más tarde con nuestras coca colas.


  —Gracias, —dije—. Creo que lo necesito de veras.


  —Sí, gracias, —dijo Mónica tomándose su refresco.


  —De nada, —respondió sentándose a mi lado.


  —Ahora vuelvo. Tengo que ir al baño, —dijo Mónica poniéndose en pie.


  —¿Quieres que vaya contigo? —pregunté.


  —No, estoy bien. Voy a llamar a mi madre para ver cómo está Max.


  —De acuerdo, —dije cuando se alejó.


  —Bueno, y ¿qué hacéis para divertiros normalmente? —preguntó mirándome mientras me tomaba otro trago de refresco.


  —No mucho, —dije sonriendo—. Con las clases y demás...


  —¿Qué estudias?


  Se lo conté y comenzamos a hablar acerca de las asignaturas que tenía actualmente.


  —¿Y tú? —pregunté.


  —Te lo cuento si bailas conmigo.


  Di otro sorbo a mi refresco. —No lo sé. No suelo bailar demasiado, la verdad.


  —Ni yo tampoco. Pareceremos dos tontos bailando.


  —No creo que bailes tan mal como yo, —dije apurando mi refresco—. Además, parecías bastante cómodo bailando con Tiffany antes.


  Se puso en pie. —Venga, bailemos. Te sentirás mejor.


  —¿Qué pasa con Mónica? —pregunté mirando hacia la entrada del baño.


  —Se lo imaginará.


  Antes de poder protestar, cogió mi mano y me arrastró a la pista.


  —¡Aquí están! —gritó señalando a Krystal y el resto.


  Nos dirigimos donde nuestro grupo bailaba y Krystal gritó al vernos.


  —¡No me lo creo! ¡Estás bailando! —gritó cuando comenzó a sonar On the floor de Jennifer López.


  —¡Me encanta esta canción! —exclamó Gary, que estaba sudando y bailando al lado de dos chicas que parecían molestas.


  —¡A mí también!, —dijo Krystal.


  —Necesito una copa, —dijo Brian apartando a Krystal de mí—. Tú también deberías tomarte una para refrescarte.


  —Pero quiero bailar con Adriana, —protestó.


  —De acuerdo. ¡Nos tomamos una copa rápida y volvemos chica del cumpleaños!— gritó para hacerse escuchar por encima de la música. —Si no continúas bebiendo se te va a bajar el pedo. Y no queremos eso, ¿verdad?


  Se rió. —Bien mirado...


  —Exacto.


  —¿Estás bien Adriana? —preguntó Krystal acercándose a mí.


  Asentí. —Sólo tengo un poco de calor.


  Y estar junto a decenas de personas en la pista no me ayudaba.


  —¿Dónde está Mónica? —preguntó inclinándose hacia mí.


  —En el baño, —dije sintiéndome mareada—, ¿dónde está Tiffany?


  Krystal señaló con el dedo y la vi bailar con un tipo que me resultó familiar.


  —¿No es uno de sus ex? —pregunté.


  —Sep, —dijo Krystal cuando Brian la cogió del brazo para llevársela de nuevo. Se rió—. Supongo que te veré en un rato.


  —¿Estás bien? —preguntó Jason, que me miraba preocupado.


  De pronto, me costaba concentrarme y la sala comenzó a dar vueltas. —Vaya. Estoy muy mareada.


  Nosotros también deberíamos volver.


  —Eso son tonterías, —dijo agarrándome de la cintura—. Yo cuidaré de ti.


  —Oye, yo... no me siento demasiado bien, —dije sintiendo la lengua hinchada.


  —Has dicho que tu bebida estaba bastante fuerte—, dijo—. Probablemente te está subiendo.


  —Pero no he bebido... tanto, —traté de articular mirándole a los ojos—. Es muy raro...


  —Estarás bien. Yo cuidaré de ti, —dijo abrazándome más fuerte.


  Me aferré a él con miedo a desmayarme. —Yo.... por favor, necesito...


  —Sé lo que necesitas, —susurró en mi oído antes de que todo se volviera negro.


  


  Capítulo Seis. 


  Cuando me desperté Jason trataba de meterme en el asiento de atrás de un coche.


  —¿Qué ocurre? —balbuceé tratando de centrarme.


  —Te estoy llevando a casa, —dijo sonriéndome—. Puedes tumbarte si quieres.


  Traté de mirar al exterior pero me mareé aún más. —No recuerdo haber salido del bar.


  —Te saqué fuera para que tomaras aire fresco. Apenas estabas consciente.


  Dijo algo más pero di una cabezada.


  Cuando la puerta se cerró abrí los ojos y le vi dirigirse al asiento del conductor. Subió al coche y arrancó.


  —¿Dónde está Krystal? —pregunté con el estómago revuelto y bajé la ventanilla para que me diera el aire.


  —Está bien. Quería que te llevase a casa. Quieres ir a casa ¿verdad? Quiero decir, puedo llevarte dentro de nuevo si lo prefieres.


  La bilis me vino a la garganta y tragué saliva para no vomitar. Me sentía horriblemente mareada.


  Cerré los ojos y me acomodé en el asiento. —No, sólo quiero ir a casa, —dije echando la cabeza hacia atrás—. Gracias Jason. Eres muy amable.


  —De nada.


  ***


  Cuando volví a despertarme estaba sentada en la parte de atrás con Jason. Me estaba metiendo mano por debajo de la camiseta y trataba de tocarme por debajo de los vaqueros.


  —¡Oye! —balbuceé apartándole—. ¿Qué haces?


  —Shhh, —dijo tratando de besarme—. Relájate. Te voy a hacer sentir genial.


  Apoyé la mano en su pecho para apartarle.


  —No lo hagas.


  Me ignoró, cogió mi mano y la colocó sobre su abultada entrepierna. —Vamos nena, estoy muy empalmado, —dijo—. ¿Lo sientes?


  Retiré la mano y le empujé firmemente.


  —¿Qué coño estás haciendo? ¡Gilipollas!


  Se puso rígido. —¿Qué coño te pasa?


  —¿A mí? ¡Actúas como un puto violador! —grité.


  Se quedó blanco y se alejó de mí. —No es cierto. Tú eres la que me metía mano. ¿Y ahora te acojonas? ¿Eres una puta psicópata?


  —No, —dije tratando de pensar con claridad. Todo se nubló de pronto. Lo último que recordaba era que me había prometido llevarme a casa.


  —Mientes.


  Jason me miró enfurecido. —¿Que yo miento? ¡Estás chiflada! Te iba a llevar a casa y te pusiste a meterme mano. Decías que querías que volviera y te follara con ganas. Así que paré. ¿Y ahora me acusas de violador? ¿Qué coño te pasa?


  Me toqué la frente sintiendo mi cabeza a punto de explotar de confusión.  ¿Follarme con ganas?  No sonaba como algo que yo hubiera dicho. Pero la verdad es que no recordaba nada. —No, —dije asustada


  —. Te lo estás inventando.


  Se rió con indiferencia. —Ya veo... eres una calienta braguetas. Me metes mano y luego dices que te


  "violo". Que te jodan.


  Perpleja, traté de hacer memoria, pero no recordaba haber salido del bar. Pero, lo había hecho.


  ¿También me había abalanzado sobre él?


  —Por favor, sólo llévame a casa, —pedí tratando de no llorar.


  —¿Por qué debería llevarte a casa? Soy un violador, ¿recuerdas? —dijo con rabia.


  —Mira, lo siento, —dije sin saber qué pensar —. Sólo quiero ir a casa.


  Suspiró. —¿Después de cómo me has tratado? ¿Crees en serio que debería llevarte a casa? Cruzó los brazos. —En serio, soy yo el que se siente violado.


  Tenía muchas náuseas no paraba de preguntarme qué coño me pasaba. —Ya te he dicho que lo siento,


  —dije tratando de no vomitar—. Por favor, al menos déjame en el bar si estamos más cerca. Encontraré a Krystal o Tiffany. Me llevarán a casa y no tendrás que volver a verme.


  Jason relajó el gesto. —Puedo llevarte allí si lo prefieres, pero —se inclinó y me apartó un mechón de pelo—, creo que deberías ser buena conmigo.


  —Sí... claro, —dije tratando de no vomitar con todas mis fuerzas—. Lo que tú digas. Pero llévame de vuelta.


  —¿Lo que yo diga?


  No dije nada, estaba demasiado ocupada tratando de evitar las arcadas.


  Me acarició la barbilla y arrastró el pulgar sobre mi labio inferior. —Creo que ya sabes lo que quiero, —susurró.


  Escuché cómo se desabrochaba la cremallera y se me revolvió el estómago. En lugar de la mamada que obviamente quería, me incliné y le vomité encima.


  


  ***

  —¡Gilipollas! —grité mientras Jason tiraba mi bolso por la ventana hasta aterrizar en el suelo. Lo cogí y le miré con rabia.

  


  —Diviértete caminando, —gritó acelerando.


  Temblando, observé el aparcamiento tratando de averiguar dónde estaba. Me pareció estar en una estación de servicio. Desafortunadamente estaba oscuro y no había nadie alrededor.


  Abrí el bolso para coger un par de clínex y limpiarme la boca. El muy gilipollas se enfadó tanto cuando le vomité que me tiró del coche dejándome completamente abandonada. Afortunadamente, la mayor parte del vómito había caído sobre él, pero tenía un terrible sabor de boca.


  Cuando acabé de limpiarme la cara me acerqué a una papelera y tiré los clínex. Saqué el teléfono y llamé a Krystal. Cuando no cogió el teléfono la dejé un mensaje de voz y también un mensaje de texto.


  Después llamé a Tiffany pero tampoco obtuve respuesta.


  —Mierda, —balbuceé al ver que la batería de mi teléfono estaba casi muerta y eran casi las dos de la madrugada. Mientras me planteaba a quién llamar a esas horas vi el número de Raptor.


  —A la mierda, —pensé—. Fue él quien me dijo que le llamara si tenía problemas y ahora los tengo.


  Suspirando, pulsé el botón de llamada.


  


  Capítulo Siete


  —Vete de aquí, —le dije a Brandy apartándola de mí. La había encontrado esperando en mi porche al volver de Griffin's. Se había sentado allí sola en la oscuridad, como solía hacer. Esperando a que la montara antes de volver en brazos de su jefe.


  Sabía que le encantaban los retos y quizás por ello ignoró mi enfado. —Vamos nene, no seas así, —


  dijo haciendo un mohín mientras se acurrucaba en mis brazos. Deslizó la mano más abajo de mi ombligo y comenzó a acariciarme la polla a través del tejido.


  —Ves, ya quiere salir y jugar conmigo.


  —Tienes mucho valor, —murmuré dejando que me acariciara. La verdad es que seguía caliente como una chimenea y necesitaba hacer algo para remediarlo. No me interesaban las putitas de Griffin's y después de todo lo acontecido en el club, no había tenido tiempo de buscar una mujer que distrajera mi mente del culito prieto de Adriana.


  —Lo siento, —susurré a Brandy, rozando sus delantera contra mi pecho. Llevaba una falda que apenas cubría su entrepierna y un top que dejaba al descubierto sus tetas operadas, las mismas que yo había pagado con recelo el verano anterior. Odiaba su copa B. Decía que le resultaba difícil relacionarse con otras Chicas. ¡Dios! Cómo echaba de menos a la antigua Brandy. Aquella anterior a las tetas falsas y las sonrisas aún más falsas. Aquella que había prometido seguirme hasta la luna y más allá.


  —Tienes suerte de que no te eche a patadas de mi porche, —respondí con en tono seco. Miré a mi alrededor y vi que el resto de casas estaba a oscuras. La mayoría de mis vecinos tenían entre veinte y treinta y pocos años. Aparentemente todos estaban durmiendo o follando. Aquel pensamiento me la puso aún más dura.


  —Lo sé, aunque no puedo evitarlo. Te necesito dentro de mí, Raptor. Te echo mucho de menos.


  Deberías habértelo pensado antes de joderme, —pensé.


  —Me echas de menos, ¿eh? Demuéstrame cuánto.


  Brandy me desabrochó los pantalones e introdujo la mano. —Esto, —susurró sacando mi polla que estaba dura como una roca—. Dios, lo echo tanto de menos...


  Miré calle arriba y calle abajo de nuevo y la empujé hacia la oscuridad de mi porche.


  —Arrodíllate, —la ordené.


  Brandy no lo dudó un instante, se agachó y comenzó a chupármela. Mientras miraba su cabeza balanceándose y sus labios deslizándose hacia atrás y hacia delante, agarré la barandilla detrás de mí y cerré los ojos. En lugar de la puta mentirosa que me hacía correrme en aquel momento, aquella que me había destrozado las entrañas con su traición, imaginé a aquella gatita de ojos verdes y sonrisa sexy.


  Adriana. Su lengua rodeando mi capullo y acariciándome los huevos. Su boca caliente y húmeda me atraía hacia ella cada vez más para poder dejarme seco. No pasó mucho tiempo antes de que mis caderas dieran sacudidas y descargara con rabia en su boca. La boca de Adriana.


  —Ha sido rápido, —dijo Brandy limpiándose los labios.


  Abrí los ojos y suspiré. No lo suficiente por lo que a mí respectaba. Me quité la camiseta y me limpié la polla.


  —Mmm... Me encantan tus músculos, —dijo acariciando mis pectorales.


  No dije nada, sólo la miré, incapaz de creer que hubiera desperdiciado dos años con alguien como ella.


  —Mi turno, ¿no crees? —susurró riendo nerviosa—. ¿En el porche?


  Sonreí fríamente. —Ya veo. ¿Quieres que te coma el conejo en mi porche?


  Brandy se inclinó contra la barandilla y separó las piernas, se subió la falda y dejó al descubierto sus braguitas rosas. Aquellas que le compré en Victoria's Secret. —Sí... mmm... ya estoy mojada sólo de pensar en tu lengua.


  Refunfuñando me abroché los vaqueros, arrugué la camiseta y me dirigí a la puerta.


  —¿Raptor? —dijo enfadada.


  La miré por encima del hombro. —No vuelvas a venir Brandy.


  —¿Qué cojones? Acabo de hacerte una mamada y ¿me vas a dejar así? Yo también necesito descargar, Trevor, —dijo en tono quejumbroso llamándome por mi nombre real.


  —¿Descargar? —abrí la puerta, entré y me giré para mirarla—. ¿Por qué no aligeras  el peso de mi puto porche y te vas a casa?


  Ensombreció el gesto. —No tiene gracia.


  —No trato de ser gracioso, —dije—. Sal de mi vida y esta vez hazme el jodido favor de no volver a buscarme.


  Cruzó los brazos y sonrió con arrogancia.


  —No hablas en serio, te conozco.


  Ahí tenía razón. La semana anterior me había emborrachado tanto que me había derrumbado y me la había follado. Pero ya había tenido suficiente.


  —Del mismo modo en que yo pensé que te conocía. Te has cavado tu propia tumba, Brandy, y ya es hora de que te hundas en ella.


  Dejó caer los brazos y dio un paso hacia mí.


  —Pero yo quiero hundirme en tu cama, —gimoteó—. Vamos nene.


  Alcé la mano en señal de desaprobación.


  —Lo siento pero en mi cama no entran putas. Ya no. Gracias por la mamada por cierto. Tengo veinte dólares en la cartera si es que ahora cobras por ello.


  Me miró llena de ira. —Eres un gilipollas.


  —Prefiero "cabronazo" aunque puedes llamarme lo que tú quieras. Pero no me vuelvas a llamar nene,


  —dije antes de cerrar la puerta en su cara.


  —¡Que te jodan! —gritó desde el otro lado.


  Sonriendo para mis adentros subí al piso de arriba y me di una ducha.


  


  ***

  Treinta minutos después, estaba desenvolviendo una pizza congelada cuando sonó el teléfono. No reconocía el número pero contesté de todos modos.

  


  —¿Raptor?


  Abrí los ojos estupefacto. —¿Adriana? ¿Eres tú?


  —Esto... sí. Escucha, necesito que me lleven a casa. —Suspiró—. ¿Sabes qué? Siento molestarte. En realidad debería llamar a un taxi.


  —No, espera, —dije dejando la pizza en el congelador—. Te llevaré a casa, no hay problema.


  ¿Dónde estás?


  —No estoy muy segura. Espera.


  —¿Estás en una de las discotecas?


  —No, —se rió aunque no parecía divertirse. —En realidad estoy en alguna clase de estación de servicio. Hay una señal por aquí. Espera.


  —¿Qué quiere decir con que estás en una estación de servicio? ¿Krystal está contigo?


  —No.


  —¿Dónde está?


  —No lo sé, —dijo antes de echarse a llorar—. Un tío me trajo aquí. Dijo que me traería a casa.


  Se me tensó el estómago de ira. —¿Qué?


  —Sí... quiero decir... —resoplé—, trató de meterme mano y le vomité encima.


  Me relajé —¿En serio?


  Rió nerviosa. —Ni siquiera sé qué pasó ni por qué vomité. Es decir, casi no he bebido nada en toda la noche. Entonces supongo que me desmayé. Cuando me desperté estaba metiéndome mano.


  —¿Dónde está ese hijo de puta? —gruñí de ganas de matar a ese bastardo. Parecía que Adriana se había topado con una droga para violadores—. ¿Dónde está el tío que te ha hecho eso?


  —¿Jason? No lo sé. Se marchó. Vale, estoy en el área de servicio de Pinefield. ¿Sabes dónde está?


  —No, —dije tratando de sonar calmado. —Pero lo encontraré. Salgo ya mismo.


  —Gracias Raptor, —dijo suavemente.


  —Llámame Trevor, —dije sorprendiéndome a mí mismo.


  —Gracias Trevor.


  —Espérame, llegaré tan pronto como me sea posible.


  —De acuerdo.


  


  Capítulo Ocho


  Colgué y fui al baño a asearme un poco, pero estaba cerrado.


  —Genial, —murmuré colgándome el bolso del hombro. Bordeé el edificio hasta llegar a una mesa de picnic y me senté. Saqué un espejito del bolso y la imagen que me devolvió me hizo revolverme de vergüenza. Tenía el maquillaje corrido y los ojos rojos de llorar. Suspirando traté de eliminar cuanto pude los restos de maquillaje antes de que Trevor llegase y viese mi lamentable aspecto.


  Trevor. 


  Aunque su apodo, Raptor, me gustaba, prefería su nombre real: Trevor. Además parecía un tipo decente. Cuando le hablé de Jason pareció querer estrangular a aquel tipo. La verdad es que me hizo sentir muy bien. Eso unido al hecho de que estuviera dispuesto a recogerme a aquellas horas. Sólo esperaba que no quisiera echar un polvo. No sabía qué haría si me llevase a su casa y me exigiera que le compensara el favor igual que había hecho Jason. Era obvio que Jason quería que le hiciera una mamada.


  La idea me revolvió el estómago. Apartando de mi pensamiento a aquel gilipollas, metí el espejo en el bolso y lo cerré, y sucumbí al cansancio apoyando la cabeza entre los brazos. Afortunadamente, el aire fresco tras haber vomitado sobre Jason había aliviado mi estómago, pero aún estaba extremadamente cansada. Tan cansada que volví a quedarme dormida.


  Me desperté al escuchar el sonido de una moto en la distancia. Me limpié la baba de los labios, cogí el bolso y me apresuré hacia el aparcamiento quedándome bajo una luz. Cuando vi a Trevor conduciendo hasta mí en su Harley sentí tanto alivio que casi me eché a llorar.


  Se detuvo frente a mí y bajó la pata de cabra con la moto aún en marcha. Cuando se bajó pude ver que llevaba un vaquero gastado y chaqueta de cuero sin camiseta. Su larga melena ondeaba al viento. De hecho, parecía haber saltado de la cama hacía breves instantes pero, lo cierto es que nunca había visto a nadie con tan buen aspecto. En aquel momento, era mi caballero de armadura resplandeciente y mi estómago estaba repleto de mariposas.


  —¿Estás bien, cariño? —preguntó examinando mi rostro.


  Traté de mantener el gesto serio pero me estaba resultando muy complicado. Mis emociones podían palparse en el aire. Me encontraba nerviosa, temerosa de lo que había ocurrido con Jason y, al mismo tiempo, tan contenta de ver a Trevor que me temblaban las piernas. —Sí... estoy mejor. Sobre todo ahora que estás aquí y puedes llevarme a casa.


  Miró en derredor y de nuevo en dirección a mí. —¿Te dejó aquí así? ¿En el medio de ninguna parte?


  Asentí y sentí que me temblaban los labios.


  Trevor me miró con expresión indulgente. Abrió los brazos y se acercó a mí. —No pasa nada, Adriana. Ahora estás a salvo.


  —Gracias, dije con un hilo de voz mientras sus brazos me envolvían. Cerré los ojos sorprendida del consuelo que me brindaba aquel extraño. Pero era grande y fuerte y, a juzgar por sus ojos, su preocupación era genuina. Me hacía confiar en él hasta un nivel insospechado.


  Tras unos segundos me soltó y se dirigió de nuevo a su moto. Abrió una de las alforjas y sacó otra chaqueta de cuero.


  —Toma, —dijo tendiéndomela—. Hace frío aquí fuera. La necesitarás para el camino.


  —Gracias, —respondí cogiendo la chaqueta negra. Me la puse y me la abroché—. ¿Es tuya?


  Sonrió. —Sí...


  —Me gusta, —dije recorriendo con las manos el suave cuero. Parecía cara y nueva, como si nadie se la hubiera puesto nunca. Pero no parecía algo que se pondría un motero. Era mucho más... formal.


  —Mi abuela me la compró hace un par de años por Navidad. Decía que debía tener algo más elegante que ponerme cuando tuviera una cita, —dijo soltando una risita.


  —Bueno, tiene muy buen gusto.


  —Lo tiene. Su sonrisa se volvió gris—. Además es una de las pocas personas de mi familia a quien le importo.


  —Vaya... Siento oír eso.


  —No pasa nada. No te lo he dicho para que te compadezcas de mí. Supongo que estaba pensando en voz alta, otra vez. Me pasa mucho.


  —No pasa nada. Yo también lo hago.


  Se colocó el pelo detrás de las orejas. —¿Y dónde vives nena?


  Me mordí el labio inferior pensando en lo ruidosa que era su Harley. Probablemente despertaría a todos los ancianos del vecindario, y había muchos. Mi madre no me dejaría ni despedirme y además no le gustaban los moteros. La asustaban. De pronto, volver a casa no me parecía tan buena idea.


  —Para ser sincera, no sé si debería irme a casa ahora, —dije—. Es tarde y mi madre se despertará y... no quiero tener que dar explicaciones.


  Parecía sorprendido. —¿Vives con tu madre?


  Alcé la barbilla. —Sí... estoy en la universidad. Me resulta más fácil y más económico.


  Se rió entre dientes. —No tienes que explicarme nada gatita. No voy a juzgarte. La universidad es cara.


  Me relajé —¡Y que lo digas! Entonces ¿podrías llevarme a casa de Krystal?


  —Probablemente no sea buena idea. Acabo de hablar con Tank y al parecer Krystal está en su casa.


  Suspiré, —¿en serio?


  —Sip. Se la llevó una tal Tiffany. Tank y Krystal pensaron que te iban a llevar a casa. Seguro que a estas horas estará KO después de toda la mierda que habrá bebido.


  —Se supone que era yo quien la iba a llevar a casa. Pero, —fruncí el ceño—, empecé a encontrarme mal y se supone que Jason iba a llevarme a casa.


  Trevor me miró indignado. —Obviamente no era la única intención de ese gilipollas.


  —Aparentemente no. Entonces supongo que no puedo volver a casa de Krystal.


  —No te apures, puedes quedarte en mi casa, —dijo—. En la habitación de invitados, claro, —aclaró ante mi mirada de desaprobación.


  —¿Seguro? —respondí aun dudando de si era una buena idea. Pero al fin y al cabo había dicho


  "habitación de invitados".


  —Claro que estoy seguro, —dijo. Se subió en la moto y quitó la pata de cabra—. Vámonos.


  Me acerqué y me quedé quieta a su lado nerviosa.


  —Sube, —dijo señalando el asiento de atrás.


  —La verdad es que nunca he montado en una de éstas.


  —No te preocupes, te va a encantar.


  Sonreí levemente. —De acuerdo.


  —Móntate detrás de mí. Espera un segundo, —dijo señalando mi bolso—. Póntelo sobre el cuello y el hombro y abróchate la chaqueta.


  Seguí sus instrucciones y deslicé la pierna sobre el asiento para sentarme a horcajadas en la moto.


  —Pon los pies aquí, —dijo señalando los estribos.


  —De acuerdo. ¿Qué tal tu pie, por cierto?


  —Está un poco sensible, pero estoy bien.


  —Bien.


  —Casi lo olvido, ponte esto, —dijo dándome un casco negro—. Por si acaso.


  Me lo puse y me abroché.


  Me cogió la mano y la puso alrededor de su cintura. —Agárrate fuerte a mí con las dos manos. No quiero perderte.


  —Sí bueno, yo tampoco quiero que me pierdas por el camino, —respondí fríamente, rodeándole con los brazos.


  —Si te sientes más cómoda puedes meter las manos bajo mi chaqueta. Así te podrías agarrar mejor.


  —De acuerdo, —respondí sin entender en qué consistía la diferencia.


  Su cuerpo se tensó al contacto con la piel desnuda. —Joder gatita, tienes las manos heladas.


  —Lo siento, —dije disfrutando del contacto con su piel caliente, por no mencionar lo sexy que resultaba tocar sus abdominales. Me incliné hacia delante hasta que estuvimos tan cerca como fue posible y apoyé la mejilla en su chaqueta de cuero.


  Me acarició la rodilla. —Vamos a casa.


  


  Capítulo Nueve


  Cuando Adriana me tocó la cintura sentí incendiarse mi abdomen y la cremallera comenzó a apretarme demasiado. No obstante, pude mantener la compostura. Lo último que quería era que ella notase que yo también quería follármela con ganas después de que casi la violaran.


  —Joder gatita, tienes las manos heladas, —dije apretando los dientes al contacto de sus manos deslizándose por mi piel.


  —Lo siento, —dijo acurrucándose contra mí.


  Expiré y toqué su rodilla para infundirle confianza. Quería que supiera que estaba a salvo conmigo y que yo no era como el gilipollas de Jason. El mismo al que pensaba hacer pedazos cuando lo encontrara.


  —Vamos a casa.


  —Vale, —dijo agarrando mi cintura aún más cuando empezamos a circular.


  Salí del aparcamiento disfrutando ante la perspectiva de tener la carretera vacía y una bella mujer en la parte de atrás de mi moto. Lo único que podía haber mejorado la situación era la sensación de sus manos deslizándose hacia el sur. Aparté los pensamientos lascivos de mi cabeza y alcé la cabeza esperando que el viento me enfriase. Me la acababan de chupar hacía una hora y aún estaba caliente. Pero Adriana tenía algo tan refrescante y sexy... Algo que me intrigaba tanto que ahí estaba, rescatando su culo a las dos y media de la madrugada. Incluso yo estaba sorprendido, y más aún después de mi experiencia con Brandy.


  —¿Estás bien? —alcé la voz por encima del rugido del motor cuando salimos a la autopista y comenzamos a coger velocidad.


  Levantó el pulgar en señal de aprobación con una risita y yo sonreí.


  La carretera estaba vacía de camino a mi casa, pero mantuve el límite de velocidad escogiendo un camino más largo para disfrutar un poco más del viaje. Sentirla en la parte de atrás de mi moto abrazándome me hacía sentir jodidamente bien.


  —Quiero una, —dijo Adriana cuando entré en el garaje quince minutos después.


  La sonreí por encima del hombro. —¿Una moto?


  —Sí. Dios mío, ¡ha sido tan increíble! No puedo creer que nunca me haya montado en una de éstas.


  Apagué el motor. —Es mucho mejor durante el día. Especialmente cuando conduces por el campo con el sol en la cara, la espalda en contra del viento y el estéreo encendido. En esos momentos es mucho mejor.


  —Parece muy divertido. ¿Haces muchos viajes?


  Me pasé la mano por el pelo deseando haberme hecho una coleta. —No los suficientes.


  —Ah ¿sí? —dijo observando mi garaje—. ¡Vaya! ¿Ese Chevelle es tuyo?


  —Sí... ¿te gustan los coches de gran cilindrada?


  —Siempre me han atraído. ¿De qué año es?


  —Es un S.S. del 67


  —Es sexy, —dijo acercándose a él.


  —Lo acabo de pintar, —dije siguiéndola.


  —¿De qué color era?


  —Del mismo color. Negro.


  Se inclinó y miró por la ventanilla. —Es precioso. ¿Lo conduces mucho?


  —A veces. Pero ya es otoño así que no creo que lo saque mucho más este año, —respondí.


  —No te culpo, —dijo volviéndose. Cuando se dio cuenta de lo cerca que estábamos, dio un paso lateral y me bordeó—. Gracias por dejar que me quede en tu casa. Este aire fresco es maravilloso pero estoy muy cansada y deseando pillar la cama.


  —Apuesto a que sí. ¿Trabajas más tarde? —pregunté sin saber si ella trabajaba o no. Todo lo que sabía es que estaba en la universidad.


  Asintió con la cabeza. —Sí... a las seis y media, pero de la tarde, gracias a Dios.


  —¿Dónde trabajas?


  —Tengo un trabajo a tiempo parcial en Dazzle.


  —¿La joyería?


  Adriana asintió. —Mi madre es la dueña. Normalmente no trabajo los sábados por la noche pero la prometí ayudarla con el inventario antes del cierre.


  —Vaya... he estado allí antes. Tienen cosas bonitas. Un poco caras, pero bonitas.


  —La calidad tiene un precio, —respondió—. Mi madre se enorgullece de comprar sólo los mejores diamantes y piedras preciosas. Viaja mucho para encontrar la mercancía..


  —Interesante. ¿Diseña sus propias joyas también?


  —Sí. Me ha estado enseñando.


  —¿En serio? Eso es muy interesante.


  Se encogió de hombros. —A mí me gusta. No tengo la misma pasión que ella. Ni su creatividad. ¿Y


  qué me dices sobre ti? ¿Trabajas?


  —¿Quieres decir cuando no estoy trabajando para Slammer?


  —Sí...


  —Hago algunos trabajos de carpintería.


  Pareció sorprenderse. —¿Te refieres a reparar casas y esas cosas?


  —Sí, —dije mientras salíamos del garaje para adentrarnos en casa—. Cualquier cosa que necesite una reparación.


  Paró de pronto. —Parece que tienes compañía y... puede que también necesite una "reparación".


  Alcé la vista para ver a qué se refería y comenzó a hervirme la sangre. Brandy estaba en mi porche con un clínex en la mano mirándonos fijamente.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté bruscamente.


  Escondió la cara entre sus manos y comenzó a llorar.


  —Mierda, —balbuceé cuando vi el moratón en su mejilla.


  —Danny me ha pegado, —dijo alzando la barbilla—. Por si no te has dado cuenta.


  Entré en el porche. —Vale, estupendo y ¿qué quieres que haga yo?


  Adriana, que se encontraba detrás de mí, se quedó sin aliento ante mi indiferencia.


  Brandy la miró. —¿Quién coño es ésta?


  —¿Qué más da? —contesté enfurecido—. No es asunto tuyo. Ahora métete en tu coche y márchate.


  —Trevor, no puedo irme a casa, —dijo sollozando y mirándome como si fuera un inútil—. Me ha echado. Necesito un sitio donde quedarme.


  Abrí la puerta apretando la mandíbula y me giré hacia Adriana. —Tengo que ocuparme de un asunto,


  —dije tratando de atenuar la voz—. Entra y siéntete como en casa.


  —Bueno yo... puedo llamar a un taxi, —dijo sintiéndose incómoda.


  La sonreí para tranquilizarla. —Ni hablar. Todo está bien, ¿vale? Volveré pronto.


  Asintió con la cabeza.


  —¡Ah! Y si quieres darte una ducha hay toallas en el armario. Utiliza la que quieras.


  Brandy arrugó la nariz y sonrió con suficiencia. —Debería hacerlo. Huele a vómito.


  Me giré hacia ella. —Brandy, —le advertí con una mirada de odio—. Calla la puta boca.


  —Estaré dentro, —dijo Adriana pasando a mi lado. A juzgar por su cara estaba realmente avergonzada.


  —En serio, Trevor, ¿quién coño es esa? —dijo Brandy cuando Adriana cerró la puerta.


  —Como he dicho, no es asunto tuyo, —dije señalando a la calle donde su coche estaba aparcado. —


  Ahora lárgate con tus problemas a otra parte. Éste ya no es tu sitio.


  Sus labios comenzaron a temblar y se le llenaron los ojos de lágrimas. —¿Por qué eres tan gilipollas?


  ¿No te importo nada?


  La miré sorprendida. —Dejaste de importarme en el momento en que descubrí que me la estabas pegando con tu jefe que ahora, supongo, será tu ex jefe. Tienes suerte de que no te diera una paliza cuando lo descubrí porque ahora tendrías algo más que un moratón en la mejilla.


  Inclinó la cabeza y sonrió. —Vale. Pero tú no eres así.


  —Quizás debería serlo, —la amenacé sintiendo ganas de golpear a una mujer por primera vez en mi vida.


  Y ella lo percibió. —Eres un buen hombre, Trevor. Nunca has tocado a una mujer. Ambos lo sabemos.


  Sonreí con crueldad. —¿Ah no? ¿Del mismo modo en que yo pensé que te conocía?


  Su cara se ensombreció y trató de acercarse. —Trevor, cariño, lo siento mucho...


  La aparté. —No empieces con el «lo siento» y no me pongas a prueba, —le espeté—. Ahora, si no sales de mi propiedad llamaré a la policía y dejaré que lo hagan ellos.


  Abrió los ojos sorprendida. —¿Llamar tu a la policía? Suena muy gracioso...


  —¿Te parece que estoy de coña? —dije en voz baja al comprobar que el porche de uno de mis vecinos estaba encendido.


  Brandy suspiró vencida. —De acuerdo. ¿Te importa al menos por qué me ha pegado?


  —No.


  Me ignoró. —Le dije que quería volver contigo.


  Abrí la puerta refunfuñando. —Eso es muy gracioso.


  Se tambaleó hacia delante agarrando mi chaqueta de cuero. —Por favor, Trevor, perdóname, —


  suplicó mirándome a los ojos—. Cometí un error cariño. Lo sé. Fue el mayor error de mi vida pero de algún modo sé que podemos superarlo.


  Me zafé de sus manos y la aparté. —Es demasiado tarde, Brandy, ¿lo entiendes?


  —Pero cometí un error, —sollozó—. Nunca debí engañarte. Lo sé. ¿Es que no puedes perdonarme?


  Odiaba ver a una mujer llorar, especialmente una que me había importado tanto. Pero mi orgullo aún estaba herido y no había nada que me pudiera hacer confiar en Brandy de nuevo. No después de toda la mierda que me había hecho pasar. —Parece que no has aprendido la lección después de follarte a tu jefe.


  Parecía confundida. —¿Qué quieres decir?


  —Me pusiste los cuernos y después se los pusiste a Danny, conmigo. Pues, adivina qué. Ahora ninguno de los dos quiere tener nada que ver con tu culo de mentirosa, —dije cerrándole la puerta en la cara.


  


  Capítulo Diez


  No sabía exactamente quién era la rubia que esperaba a Trevor en su porche pero lo cierto es que no parecía contenta de verme. Y su comentario acerca de mi olor a vómito probablemente era cierto pero no era necesario que lo dijera. Apalizada o no me seguía pareciendo una puta.


  Suspiré, encendí la luz, me quité las botas y observé por primera vez la casa de Trevor. Por lo que podía ver, era una casa de dos plantas con ambiente cómodo que no podía tener más de diez años.


  También olía bien, a cedro fresco y limón. Fue una sorpresa agradable teniendo en cuenta que me esperaba un ambiente cargado de tabaco y cerveza rancia. Al fin y al cabo él era motero y le gustaba estar de fiesta.


  A la izquierda de la puerta de entrada vi un par de zapatillas Nike, un par de botas de cowboy color marrón y un par de botas de montaña con punta de acero al lado de un banco de madera. Coloqué mis botas al lado de las suyas.


  Vaya, tiene un pie bastante grande. 


  Sonreí y subí las escaleras hacia el piso principal, que obviamente pertenecía a una casa de soltero.


  Había una gran sofá modular de cuero marrón en frente de una gran televisión y un equipo estéreo.


  También había una gran pecera que ocupaba la mayor parte de la pared contraria. Aparte de eso, la decoración no era demasiado elaborada, salvo por unas velas y una foto de una Harley Davidson antigua que colgaba sobre una pequeña chimenea.


  Intrigada por el acuario, me acerqué y me quedé mirando a aquellos peces de colores, que obviamente eran de agua salada. Me incliné y vi un grupo de peces payaso que nadaban juntos a través de unas rocas, sorprendida por el tamaño de la pecera. No sabía mucho de peces, pero sabía que una pecera grande como aquella no era barata y que precisaba de mucho mantenimiento. Cuando comencé a examinar algunos de los otros peces, la puerta de entrada se abrió y segundos más tarde cerró la puerta de un golpe y me sobresalté. Me enderecé y fui a su encuentro bajando las escaleras. Parecía querer dañar algo o a alguien.


  —Entonces, ¿estará bien? —pregunté mirando hacia la entrada.


  Gruñó y negó con la cabeza. —Se ha portado como una zorra contigo y ¿aun así te preocupas de su bienestar?


  Hice una mueca cuando pronunció la palabra "zorra". La odiaba pero, por alguna razón, parecía que le iba el calificativo. —No sé. Parecía desesperada, como si realmente necesitase ayuda.


  No te preocupes por ella. Estará bien. Puede ir a casa de su hermana o de su madre para pedir ayuda,


  —dijo subiendo las escaleras.


  —¿Quién es? —pregunté, aunque ya tenía una ligera idea.


  —Ella no es... nadie.


  —La clase de nadie que te visita en mitad de la noche? —respondí.


  Suspiró y se quitó la chaqueta de cuero. —Solía ser mi chica. Antes de decidir que necesitaba algo más que eso.


  Me quedé observando su pecho desnudo y sus musculados brazos preguntándome cómo era posible que le hubiera dejado. —Ella se lo pierde ¿no?


  Trevor sonrió. — Eso es lo que continúo diciéndome, —dijo acercándose a mí.


  Sonreí.


  —¿Cómo te encuentras? ¿Aún te encuentras mal del estómago?


  Me encogí de hombros. —Un poco. Creo que necesito dormir.


  Asintió.


  —Entonces, ¿puedo usar tu ducha? —pregunté nerviosa sabiendo que estábamos solos en su casa y que estaba medio desnudo.


  —¡Claro! —dijo girándose hacia el recibidor—. Puedes usar esta ducha de aquí. Ven, te la enseñaré.


  —De acuerdo.


  Le seguí hasta el baño y encendió la luz.


  —Ahí tienes todo lo que necesitas: champú, acondicionador, jabón...


  —Gracias, dije mientras se acercaba al armario para tenderme una mullida toalla azul.


  Miró mi ropa. —¡Vaya! Imagino que querrás ponerte algo limpio. Volveré, —dijo dejándome en el baño. Volvió poco después con unos bóxer rojos y una camiseta negra de Harley Davidson—. No sé si te quedará bien, —dijo mirando los bóxer—, pero la camiseta debería resultarte cómoda.


  —Gracias, —respondí cogiendo ambas cosas. Sonreí tímidamente—. Has sido muy amable. No sé qué decir.


  —No te preocupes por eso. Me alegro de haber podido ayudar.


  —Yo también, dije tratando de no mirar sus bíceps, pero me resultaba muy difícil. No sólo estaban físicamente bien sino además llenos de intrigantes tatuajes. —¿Qué tienes en la parte superior del brazo?


  ¿Es una cara con los ojos huecos?


  Miró hacia el tatuaje. —Me lo hice cuando tenía dieciséis años. Se supone que representa a un gilipollas sin alma.


  —¿Tu padre?


  Se rió entre dientes. —No. Yo. En aquel entonces. Estaba pasando por una situación complicada y tenía muchos problemas para controlar mi ira. Me metía en muchas peleas e hice algunas cosas de las que no estoy orgulloso.


  —Todos lo hemos hecho alguna vez.


  Parpadeó. —Te encanta excusar a los demás. Tienes que dejar de hacerlo.


  No pude evitar sonreír. —¿Tú crees?


  —Absolutamente. Eres demasiado buena.


  —Trataré de ponerle remedio.


  Sonrió con suficiencia. —¿Estás marcada?


  —¿Te refieres a tatuajes? ¿Yo? —Me reí—. No. Tampoco es que quiera tenerlos. Quizás algún día.


  —Podrías empezar con algo pequeño. Un corazón, por ejemplo. Y después continuar con algo más complejo.


  —Estaba pensando que me gustaría una calavera. Una calavera con la rosa.


  Sonrió. —¿Te gustan las calaveras?


  —Me gustan las flores y pensé que la calavera haría que no parezca tan "femenino".


  —No hay nada malo en ser femenina, —dijo. —Pero tener un lado oscuro también puede ser muy sexy. ¿También tienes uno?


  —¿Un lado oscuro?


  Me sonrió levemente. —Sí...


  Me sonrojé. —Quizás sí. Quizás no.


  —No creo que lo tengas. —Respondió—. Pero, para serte sincero, eso no te hace menos sexy.


  Me sonrojé aún más.


  De pronto parecía que le habían pillado metiendo la mano en la caja de galletas. —Lo siento. Será mejor que te deje ducharte para que puedas descansar un poco.


  —Gracias. ¿Dónde está la habitación de invitados?


  —Está al lado de mi dormitorio, —dijo—. Saliendo del salón a la izquierda. Debería haber sábanas limpias y el colchón no está mal. Aunque no es tan bueno como el mío. Así que si quieres puedo quedarme en la habitación de invitados y tú te quedas en la mía.


  —No, estoy segura de que estaré bien. Pero gracias.


  Asintió y se metió las manos en los bolsillos. —Si cambias de opinión y no puedes dormir siempre puedes meterte en mi cama. Es una cama extra grande y duermo casi como un muerto. Probablemente ni sabría que estás ahí.


  Me reí. —Vale. Apuesto a que le dices lo mismo a todas tus invitadas femeninas.


  Parecía serio. —Sé por lo que has pasado esta noche. Por nada del mundo trataría de aprovecharme, Adriana. Lo digo en serio.


  Sonreí. —Te lo agradezco. Estaré bien en la habitación de invitados.


  Asintió. —De acuerdo. Bueno, voy a llamar por teléfono así que cuando hayas acabado con la ducha siéntete como en casa y descansa. A menos que tengas hambre. ¿Quieres comer algo? Iba a hacer una pizza antes de ir a recogerte.


  Tenía el estómago vacío pero no me apetecía comer nada. —No, gracias. Creo que me voy a la cama.


  —De acuerdo. Grita si necesitas algo, — dijo dejándome sola en el baño.


  —Gracias, —respondí cerrando la puerta.


  Me giré y me miré en el espejo. Estaba casi segura de que tendría vómito seco en el pelo. No demasiado, pero lo suficiente para resultar ofensivo.


  Seguro que lo había visto. 


  Estaba demasiado cansada para preocuparme por eso. Suspiré, abrí el grifo, me vestí y me deslicé en la ducha.


  


  Capítulo Once


  Tras dejar sola a Adriana, me metí en mi cuarto, me puse un chándal y llamé a Tank.


  —¿Está bien? —balbuceó al otro lado del teléfono.


  —Sí... lo siento tío. ¿Te he despertado?


  —No pasa nada. ¿Qué pasó?


  Le dije lo que sabía.


  —Ese hijo de puta debe haber puesto algo en su bebida.


  —Eso mismo pienso yo, —dijo—. ¿Cómo está Krystal? ¿Crees que también pusieron algo en su bebida?


  —No, estaba borracha pero consciente. Me ha montado como si fuera un jodido toro de rodeo. Te juro que tengo las pelotas magulladas de tanto rebote.


  Me reí entre dientes.


  —Lo digo en serio. Estaba insaciable.


  —Vale, ya he tenido suficiente de tu caliente novia y tus peludas pelotas. Me estás poniendo enfermo.


  Se rió. —Entonces, ¿qué quieres hacer con ese tío?


  —Darle una puta lección.


  —Eso es lo que pensaba. Empezaremos a buscarle esta noche. Obviamente no ha follado así que probablemente estará buscando otra víctima del sábado noche.


  —Cuento con ello.


  —¿Qué coño pasa con esa mierda de tíos que van aprovechándose de las tías? ¿Por qué no pueden limitarse a ser hombres y ganarse un puto coño? ¡Además así es más divertido!


  Me estiré en la cama y me quedé mirando al techo. —No es por el sexo. He oído que tiene más que ver con controlar a la víctima.


  —De acuerdo doctor Phil.


  —Que te follen. Es lo que yo he oído.


  Se rió entre dientes. —Sólo me estoy metiendo contigo. Yo también lo había oído. En el programa de Oprah.


  Me reí. —Aún ves ese programa, ¿eh?


  —¿Cómo crees que empezó el doctor Phil? Oprah es un jodido genio. Todo lo que toca se convierte en oro.


  —Si tu viejo supiera que ves a Oprah, —dije riéndome—, te daría una patada en el culo.


  —Díselo y seré yo quien te dé una patada en el culo.


  —Oprah condena la violencia, ¿no?


  —En tu caso estoy seguro de que haría una excepción... De todas formas, volviendo al tema de ese perdedor... sabes que probablemente no estará en el mismo bar.


  —Probablemente no, Conseguiremos una descripción y nos dispersaremos. Seguro que a Hopper, Derby y Jackal estarán encantados de ayudar. Podemos hacerlo antes de la partida de cartas de mañana.


  —De acuerdo. Mierda, creo que deberíamos reunir nuestra propia cuadrilla y encontrar nosotros mismos a ese conejito para dárselo de comer a Raptor. A menos que quieras dispararle simplemente.


  Se me había pasado por la cabeza. —Pero sería demasiado indulgente.


  —Cierto.


  —¿Y qué pasa con Breaker? —pregunté tratando de cambiar el tema—. ¿Van a resarcirse por lo que le pasó a Jessica?


  —Los Rangers siguen defendiendo a ese saco de mierda embustero.


  —Mierda.


  —¡Y que lo digas! Mi viejo está que arde. Creo que al final va a mandarlo todo a la mierda y se lo va a cargar de todos modos. —bajó la voz—. No digas nada, pero creo que la chica era virgen.


  Gruñí.


  —Menuda forma de entregar su flor, ¿eh?


  —Me cago en la puta, —refunfuñé—. También le dio una paliza, ¿verdad?


  —Por lo que sé, le dio una buena tunda. Mi viejo está muy encabronado y no va a dejarlo correr.


  —No le culpo. Alguien debería ocuparse de ese montón de mierda. Incluso aunque no violase a Jessica, seguro que en algún momento lo intentará con otra, —dije pensando en la forma en que había molestado a Adriana aquella noche.


  —Él lo hizo. Pop y yo estamos seguros de ello.


  —¿Y ahora qué?


  —Dijo algo acerca de contactar con el Juez.


  El Juez era un mercenario que no pertenecía a ningún club conocido. Era un hijo de puta discreto que se encargaba de lo que le pidieras, sin importar qué fuera, por una buena suma de dinero.


  —¿Sabe cómo pillarle? —pregunté.


  —Al parecer sí. Es su ahijado.


  Me quedé en shock. —No lo sabía.


  —No tenías que saberlo.


  —Entonces no se lo diré a nadie.


  —Sé que no lo harás, hermano.


  Me pasé la mano por la frente. Estaba hecho polvo y deseando caer en la cama. —¿Iremos a la iglesia mañana por la tarde?


  —Sí... a las tres.


  —De acuerdo.


  —Te gusta, ¿verdad?


  —¿Quién?


  Tank se rió. —¿Cómo que quién? Sabes a quién coño me refiero. La chica. Adriana.


  Dudé. —Está bien.


  —¿Te la vas a tirar?


  —Joder, no. Casi la violan. Tendría que ser un gilipollas para intentarlo.


  —Eres un gilipollas, —respondió con sorna.


  —Que te jodan.


  —Sólo me estoy metiendo contigo. Es guapa. Creo que te ha echado el ojo.


  —Da igual. Ella es... diferente. La voy a dejar en paz.


  —Diferente. ¿En qué sentido?


  —Es una chica chica ingenua del extrarradio.


  Intentó provocarme de nuevo. —Tú vives en el extrarradio.


  —Sabes a qué coño me refiero.


  —Estoy con Krystal. Son amigas. Vive en el extrarradio. No veo el problema.


  —Vamos Tank. Sabes a qué me refiero. Son la clase de tía que quiere un compromiso, un anillo y un papel firmado. No se conformarían con menos.


  —Voy a seguir tirándomela y... ¿Quién sabe? Quizás algún día lo formalicemos.


  —¿Krystal? ¿Tanto te importa? —pregunté sorprendido.


  —Sí, me importa.


  —Eso me sorprende, —dije sonriendo con suficiencia—. Estamos hablando de relaciones por teléfono. Parecemos un par de tías. Será mejor que te deje antes de que me salgan tetas y empecemos a hablar de zapatos.


  Tank se rió. —Estoy de acuerdo hermano. Muy bien. Luego hablamos.


  —Me parece bien.


  Colgué el teléfono y estaba conectándolo al cargador de mi mesilla cuando escuché a Adriana abrir la puerta y salir del baño. Salté de la cama y me encontré con ella en el pasillo. Tenía el pelo envuelto en una toalla y tenía las mejillas sonrosadas.


  —¿Mejor? —pregunté.


  Asintió con la cabeza. —¿Qué hago con la toalla? —preguntó tocándose la cabeza.


  —Dámela. ¿Qué has hecho con tu ropa?


  —Mierda, lo olvidé. La dejé en el baño, —dijo volviendo dentro. Se agachó y la cogió.


  —Dámela y la lavaré. Estará limpia para cuando te marches.


  —No tienes que molestarte, —dijo saliendo del baño—. En serio Ya has hecho suficiente.


  —No te preocupes por eso. Seguro que no querrás vestirte con ropa sucia. Aunque parece que estás cómoda con mi camiseta, —dije recorriendo su cuerpo con la mirada desde su pecho hasta sus esbeltas piernas. Debería haberle dado una camiseta blanca, —pensé—. ¿Te están bien los bóxer?


  Se levantó la camiseta dejando su abdomen al descubierto. —Me están un poco grandes, —dijo ajustándose la cinturilla—. Pero servirán.


  —No los rellenas del mismo modo que yo.


  Pareció sonrojarse y se bajó la camiseta. —Lo sé.


  Me aclaré la garganta y señalé a la habitación de invitados. —Deberías tratar de descansar un poco.


  Voy a meter tus cosas en la lavadora. ¿Quieres que te despierte a alguna hora?


  —Cuando quieras que me largue.


  —Es lo último que querría hacer, —respondí pensando en voz alta.


  Rió nerviosa. —De acuerdo. Entonces, ¿a las diez?


  —Claro, —dije descruzando los brazos—. Me encargaré de la lavadora y caeré rendido.


  —Gracias de nuevo, —dijo dándome la ropa y tocando mi brazo—. Has sido muy amable conmigo.


  Refunfuñé. —Pero no se lo digas a nadie. Vas a arruinar mi reputación de gilipollas sin alma.


  —Tu secreto está a salvo conmigo, Raptor, —dijo antes de inclinarse y darme un beso en la mejilla.


  Resistí el impulso de tirar su ropa y besarla en condiciones, me giré y me dirigí a la lavadora. —


  Duerme bien gatita.


  —Gracias. Tú también, —respondió.


  


  Capítulo Doce


  Trevor tenía razón, la cama de la habitación de invitados no era demasiado cómoda. De hecho era dura como una piedra. No obstante estaba tan cansada que no me importó. Me quedé dormida dos minutos después de apoyarme en la almohada.


  Cuando Trevor me despertó horas después tenía la espalda agarrotada y un horrible dolor de cabeza.


  —¿Estás bien? —preguntó mirándome mientras sostenía una taza de café. Llevaba vaqueros azul claro y una camiseta blanca con su chaleco de cuero. Llevaba la melena rubia suelta y ligeramente húmeda.


  Me senté con un gesto de dolor. —Me duele la cabeza.


  —Tengo algo para eso. Espera, —dijo desapareciendo de la habitación.


  Descolgué las piernas por un lado de la cama y me senté escuchando cómo buscaba en el baño.


  Volvió con dos pastillas y una botella de agua.


  —Advil.


  Cogí las pastillas. —Gracias.


  —De nada. ¿Tienes hambre?


  —Mucha, —respondí escuchando mi estómago rugir.


  —Perfecto. Estoy haciendo el desayuno.


  Sonreí. —Suena genial. Gracias.


  Asintió señalando a la cómoda donde había dejado mi ropa. —Ahí tienes la ropa limpia. Vístete y te veré en la cocina.


  —De acuerdo, —dije abriendo la botella de agua. Engullí las pastillas.


  Salió de la habitación y se giró.


  —¿Qué? Dije preguntándome por qué me miraba sonriendo de aquella forma.


  —Sólo estaba pensando que muchas mujeres han pasado la noche aquí pero ninguna tenía tan buen aspecto como tú por la mañana. Sin maquillaje.


  —Vale, —dije resistiendo el impulso de mirarme en el espejo.


  —Lo digo en serio. Obviamente tienes una genética privilegiada. Tu madre debe ser preciosa, —dijo antes de marcharse.


  Al pensar en ella me puse en pie de golpe. —Mierda, ¿dónde está mi teléfono? —pregunté.


  —Tu bolso está en la cocina, —respondió.


  Cerré la puerta, me cambié y eché un vistazo al espejo. —Debía estar ciego o con ganas de echar un polvo, —murmuré observando mi reflejo. Tenía el pelo revuelto a causa de la almohada y aún tenía restos de rímel bajo las pestañas. Suspiré peinándome con los dedos y traté de quitarme las manchas negras del párpado. Una vez limpié lo que pude entré en la cocina y el olor del bacon me hizo gruñir de placer.


  —Huele genial.


  —Gracias.


  —Un hombre que sabe cocinar, —dije observándole dar la vuelta a los huevos—. Me gusta.


  —Puedo cuidar de mí mismo. Espero que te gusten poco hechos porque así es como yo los hago.


  —Así es como me gustan, —dije sentándome en la mesa.


  —¿Quieres café?


  —No, gracias. No bebo demasiado café, —respondí levantando la botella de agua—. Me beberé esto.


  Cogió dos platos y los colocó en la encimera. —Tengo zumo de naranja.


  —El agua está bien.


  Miró por encima de mi hombro. —¿Te gusta el zumo de naranja?


  —Sí...


  —Entonces te pondré un vaso, —dijo poniendo la comida en la mesa—. Después de la pasada noche, la vitamina C te sentará bien.


  —De acuerdo.


  Trajo los platos y puso uno frente a mí.


  —Vaya, eso es mucha comida, —dije mirando mi plato. Había dos huevos, dos tortitas de patata, dos tostadas y cuatro tiras de bacon—. Normalmente desayuno yogur o una magdalena.


  —Eso explica por qué estás tan delgada.


  —Pero estoy sana.


  Abrió el frigorífico y sacó un cartón de zumo de naranja. —No he dicho que no lo estés. Sólo he dicho que estás muy delgada.


  Me sentí extraña y me pregunté si pensaba que estaba demasiado delgada. —De acuerdo.


  Sonrió y me puso un vaso de zumo al lado del plato.


  —¿Por qué sigues sonriendo? —pregunté.


  —¿Por qué eres tan insegura?


  —No soy insegura, —dije defendiéndome.


  Sonrió aún más.


  —¿Qué es tan divertido? —pregunté de nuevo observando cómo se divertía—. Es que, no lo entiendo.


  Se sentó frente a mí. —De nada, en realidad. Sólo me gusta meterme contigo.


  —Ya lo veo.


  Nuestros ojos se encontraron.


  —Ya ves, ¿qué?


  —Que te metes conmigo, —dije.


  Me miraba con malicia y pensé que respondería algo vulgar pero se puso serio de pronto. Se aclaró la garganta, cogió una botella de kétchup y echó un poco en sus tortitas de patata. —Eres consciente de lo que pasó anoche, ¿verdad?


  —Creo que si


  —Cuéntamelo.


  Suspiré. Había pensado en ello antes de caer rendida. La única explicación era que Jason o uno de sus amigos había puesto algo en mi bebida. Alguna clase de droga. Sólo que no sabía si podía demostrarlo. —Creo que alguien me puso algo en la bebida.


  —Ese tío, ¿Jason?


  —No estoy segura. Creo que fue él pero podría haber sido uno de sus amigos. Nos invitaron a chupitos y copas. No sé, quizás estoy siendo una paranoica. A lo mejor fue otra cosa. Una intoxicación alimenticia, o igual estoy incubando la gripe. No lo sé.


  —¿Cuánto bebiste?


  —Un chupito. Un par de tragos de ron con Coca-Cola.


  —¿Y ya está?


  —Jason me trajo un refresco. Me lo bebí y nos fuimos a la pista de baile.


  Una de las venas de la frente de Trevor comenzó a latir de ira. Parecía cabreado. —Él te trajo el refresco. Eso es lo que quería oír. ¿Sabes dónde encontrarle?


  —La verdad es que no. Quiero decir, vamos al a misma universidad, la IU, pero el campus es enorme. Probablemente no volveré a verle.


  —¿Qué coche tenía?


  —Creo que era un Camry de cuatro puertas.


  —¿Color?


  Cerré los ojos tratando de recordar. —Azul oscuro, creo. —dije abriendo los ojos de nuevo.


  —¿Y sus amigos? ¿Sabes algo de ellos?


  Abrí los ojos de par en par. —¿Por qué?


  —Alguien tiene que pararle los pies.


  Suspiré —Sí... Supongo que debería llamar al a policía. Quizás no sea demasiado tarde para averiguar si realmente me drogaron.


  —Obviamente te drogaron, probablemente con Ácido Gammahidroxibutírico. No obstante, no vamos a llamar al a policía, —dijo cogiendo su tenedor.


  —¿Por qué? Acabas de decir que alguien debería detenerle. Joder, me pregunto cuántas veces lo habrá hecho—dije mirando mi plato. La comida no me parecía tan suculenta—. Ácido Gammahidroxibutírico, ¿eh? Había oído hablar de ello. Pero nunca pensé que me pasaría a mí.


  —Alguien le parará los pies gatita. Créeme. Pero no vamos a meter a la policía en esto. Sería una pérdida de tiempo.


  —¿Qué estás pensando exactamente? —pregunté sintiéndome nerviosa. Obviamente Jason era un gilipollas y deberían arrestarle pero algo me decía que los planes que Trevor tenía para él eran algo más siniestros. Y violentos.


  —Nada de lo que debas preocuparte, —dijo señalando mi comida—. Ahora cómete eso. Debes estar hambrienta.


  Me mordí el labio inferior. —Vas a hacer algo ilegal, ¿no?


  No respondió.


  —¿Vas a hacerle daño?


  Cogió una tostada y la hundió en la yema del huevo. —En primer lugar, ¿por qué te importa? Y en segundo lugar, ¿a cuántas tías crees que ha hecho daño o que hará daño?


  —No lo sé, pero debemos dejar que la policía se encargue.


  —No hay pruebas de que haya hecho nada. Sería una pérdida de tiempo.


  —¿Qué quieres decir? Quizás puedan hacerme un análisis de sangre para demostrar que me drogó.


  —Si es Ácido Gammahidroxibutírico, no. Esa mierda se disuelve en la sangre bastante rápido por lo que tengo entendido. E incluso si encuentran algo, ¿cómo vas a demostrar que él lo hizo? ¿Le viste poner algo en tu bebida?


  —No.


  —Y era un bar lleno de gente.


  —Sí...


  —Será su palabra contra la tuya. No hay pruebas.


  —Puede que tenga la droga en el coche o en su casa. La policía puede emitir una orden de registro.


  —¿Seguro que quieres perder el tiempo rellenando un montón de informes policiales y esperando a los resultados de las pruebas para descubrir que realmente no tienen pruebas para arrestar a ese gilipollas?


  Suspiré vencida. —No, supongo que no. Tengo que trabajar esta noche y el lunes tengo clase.


  —Perfecto. Deja que me encargue.


  ¿Qué estás pensando exactamente?


  No respondió.


  —¿Trevor?


  Suspiró. —Tan solo le meteremos un buen susto. Le haremos saber que no va a irse de rositas.


  Fruncí el ceño. —¿Seguro que sólo vais a hacer eso?


  —Sí... Seguro. Pero, ¿por qué te importa tanto lo que le pase a ese gilipollas?


  —No quiero que le hagan daño a nadie.


  —Dios, eres una santa, ¿verdad?


  Me imaginé que arrestaban a Trevor y me sentí devastada. —No quiero que te metan en prisión.


  —No me pasará nada.


  —Pero podría.


  —No te preocupes por mí.


  —¿Pero por qué arriesgarse? ¿Por mí? Casi no nos conocemos.


  Le llevó un momento responder. —Digamos que me joden los gilipollas que abusan de una mujer así.


  Ya sea drogándolas, forzándolas o de cualquier otro modo. —Apretó la mandíbula—. Ya te dije que mi padre le daba palizas a mi madre. Tuve que ver esa mierda durante años hasta que tuve los cojones de enfrentarme a él. Quizás no saliera como yo imaginaba, pero me hizo sentir bien demostrarle a mi padre que no podría volver a hacer esa mierda. No mientras yo estuviera cerca.


  —Deberías estar orgulloso de ti mismo, —dije—. Obviamente fuiste un niño muy valiente.


  —La verdad es que en aquel entonces estaba cagado de miedo. Pero me prometí a mí mismo que nunca más dejaría que pegasen a nadie que no se lo mereciera. Nunca más. Sobre todo a ninguna mujer.


  —Pero si querías marcar la diferencia en ese sentido ¿por qué no te convertiste en policía en lugar de unirte a una banda?


  Su gesto se tornó sombrío. —Porque ésta ha sido mi vida desde que Slammer me acogió. Haría lo que fuera por mis hermanos. Somos familia. Ellos me apoyan y yo les apoyo.


  —Sí, pero si te apasiona detener la violencia contra las mujeres, hacerte policía...


  —No me hagas hablar de policías. Joder, la policía no ayudó a mi madre. Ni siquiera cuando los vecinos les llamaron y se llevaron a mi padre. Siempre volvía, al día siguiente o la semana siguiente. Eso sí, se aseguraban de que todo estuviera bien durante un tiempo. Pero sólo durante un tiempo. Y entonces volvía a darle una paliza.


  No sabía qué decir. Pasar por aquello también habría acabado con mi fe en el sistema judicial. No es que fuera directamente culpa de la policía. Obviamente su madre había dejado que pasara hasta que se marchó.


  Me quedé callada y pareció relajarse. —Escúchame, no te calientes la cabeza con lo que pueda pasarle a Jason. ¿Entiendes?


  Asentí. Si quería enfrentarse a Jason yo no me iba a interponer en su camino. Ese gilipollas no se merecía ninguna consideración por mi parte. —Claro, te entiendo.


  —Bien. —Señaló mi plato con el tenedor—. Ahora cómete eso si te hace sentir mejor, y olvida que hemos tenido esta conversación.


  —Sí, creo que lo haré, —respondí metiendo mano al huevo.



  


  Capítulo Trece


  No dijimos mucho más durante el desayuno. Me di cuenta de que tenía muchas cosas en la cabeza y yo también. Cuando acabamos me ofrecí a ayudarle a lavar los platos.


  —Yo me encargo, —dijo señalando mi bolso. —¿Tienes que llamar a alguien? ¿Decirle a alguien que estás bien?


  —Cierto. Iba a llamar a mi madre, —dije sacando el teléfono de mi bolso. Entré en el salón y marqué el número. Al no obtener respuesta dejé un mensaje diciéndola que me había quedado en casa de una amiga y que la vería más tarde. Justo en ese momento Lily me llamó.


  —¿Qué pasó anoche? —preguntó.


  Relaté con todo lujo de detalles lo sucedido y ella suspiró.


  —Jason me dijo que le pediste que te llevara a casa. ¿Lo hiciste? Casi no podías tenerte en pie y pensé que estabas hecha polvo. Quiero decir que parecía un buen tío y se ofreció a llevarte.


  —Obviamente estaba interpretando un papel.


  —Lo siento mucho, Adriana. No tenía ni idea de que te haría esa cabronada.


  —Sí, bueno, yo misma estoy sorprendida.


  Suspiró. —¿Recuerdas al menos haber salido del bar?


  —La verdad es que no. Recuerdo que me ayudó a entrar en el coche. Entonces me quedé inconsciente y lo siguiente que recuerdo es que me estaba metiendo mano.


  —Dios mío, ¡debías estar aterrada!


  —Estaba confundida y después cabreada, más que nada.


  —Me sentí como una imbécil. Casi te rapta, —dijo con la voz entrecortada—. Lo siento mucho. No debí dejar que te llevase a casa.


  —No es culpa tuya. Tú también estabas un poco borracha.


  —Sí, la verdad es que estaba destrozada. Y Tiffany también. Gracias a Dios llegó de una pieza a casa después de dejarme a mí.


  —¿Qué pasó con Mónica?


  —Se fue a casa, justo después de que te marcharas.


  Suspiré —¿Crees que los amigos de Jason estaban implicados?


  —Quizás sí. No lo sé. Gary no parecía esa clase de tío. Hablamos sobre su ex y empezó a llorar. No me lo imagino haciendo algo así, a menos que también estuviese interpretando un papel.


  —¿Qué me dices de Brian? —pregunté bajando el tono de voz.


  —Es difícil saberlo. Estoy casi segura de que nadie me puso nada en la bebida. Y tampoco en la de Tiff.


  Me contó que los cuatro se quedaron hasta el cierre del bar y se fueron cada uno por su lado.


  —Brian incluso me pidió mi número de teléfono, —dijo. Creo que quería algo más que eso anoche y, para ser sincera, probablemente yo habría accedido si Tank no me hubiese enviado un mensaje.


  —¿Aún estás en casa de Tank?


  —No, voy camino de casa. Me dejó en mi coche. Por cierto, ¿aún estás en casa de Raptor?


  —Sí.


  Contuvo el aliento. —¿Habéis follado?


  —¡Joder, claro que no! —contesté algo exaltada y volví a suavizar el tono—. No es que estuviese de humor para hacer nada. No después de lo que pasó.


  —Sí, supongo que no, lo siento.


  —No pasa nada. Es decir, claro que es interesante, —dije justo antes de girarme y encontrarle detrás de mí escuchando la conversación. Me giré rápidamente—. Tengo que dejarte. Te llamo luego.


  —Llámame antes de las nueve. Voy a volver a salir a la misma discoteca esta noche con Tank y Raptor. Quieren buscar a ese tío, Jason.


  Fruncí el ceño. —Esa es otra cuestión. ¿Y si realmente no me drogaron?


  —Estoy convencida de que lo estabas. Pensándolo bien, era imposible que estuvieras así de borracha después de un chupito y un solo ron con Coca Cola. Definitivamente, había algo raro.


  Suspiré —Quizás sí.


  —No hay quizás que valga. Te metieron algo. De todas formas tengo que dejarte. Acabo de aparcar.


  ¿Hablamos luego?


  —Sí... yo te llamo.


  Colgamos y me encontré a Trevor mirándome con expresión seria.


  —¿Qué? —pregunté.


  Cruzó los brazos —Te drogaron. No sé por qué te cuesta tanto aceptarlo.


  Suspiré vencida. —Lo sé, pero es que es tan surrealista, ¿sabes? Parece que le hubiera pasado a otra persona.


  —Ojalá hubiese sido así. Voy a decirte una cosa, definitivamente le ocurrió a la chica equivocada, —


  dijo—. Porque ahora, ese hijo de puta va a pagar por lo que te hizo.


  Resultaba inquietante leer tanta determinación en el gesto de Trevor. Aunque nos acabábamos de conocer la noche anterior, se comportaba como si Jason le hubiera ofendido personalmente. Parte de mí se sentía halagada ante sus deseos de venganza. Y la otra parte se sentía un poco abrumada por la situación.


  —Supongo que debería volver a casa, —dije tras constatar que casi era mediodía.


  —No hay problema. Déjame coger unas cosas y saldremos.


  —De acuerdo.


  Fui al baño mientras acababa y le seguí hasta el garaje.


  —No te importa que vayamos en moto de nuevo, ¿verdad?


  —Claro que no, —dije. Hacía un precioso día. Debíamos estar a unos quince grados y brillaba el sol.


  —¿Quieres que vuelva a dejarte mi chaqueta de cuero? —preguntó pasándome su chaqueta.


  —Estoy bien. Mi jersey es bastante abrigado, —respondí—. Además, tú me resguardas de casi todo el viento.


  —Cierto. Caliéntate las manos en mi cuerpo si tienes demasiado frío.


  —De acuerdo.


  Parecía que iba a decir algo más, pero pareció cambiar de parecer.


  —¿Qué?


  —Nada, —dijo torciendo el gesto.


  Me reí. —Vale. A juzgar por tu gesto estaba casi segura de que ibas a decir algo.


  Algo subido de tono, probablemente.


  Se puso las gafas de sol. —¿Crees que ya me conoces?


  —Apenas.


  —Eso probablemente sea bueno. Tengo la sensación de que si me conocieras de veras echarías a correr.


  Sonreí. —Quizás sí. Pero no antes de dar otra vuelta en tu moto.


  Se montó en su moto riéndose y la arrancó. —¿Lista?


  Pasé la pierna por encima de la moto y arrancamos.



  


  Capítulo Catorce


  Adriana me dijo donde vivía y la llevé por la ruta más pintoresca para que disfrutara del paseo y yo de sus brazos en torno a mí durante más tiempo.


  Cuando llegamos a su casa me quedé algo sorprendido. Tras saber que su madre era la dueña de Dazzle me esperaba... ¡No sé! Una mansión en la colina o algún indicio de riqueza. Muy al contrario, su casa era pequeña y singular. Se encontraba enclavada en un pequeño vecindario habitado por jubilados que, aparentemente, pasaban la mayor parte del día manteniendo el jardín inmaculado.


  Cuando apagué la moto, la puerta de la casa se abrió y apareció una mujer. Sonreía pero sus ojos ofrecían un gesto frío.


  —Mierda, —murmuró Adriana bajándose de la moto—. Pensé que estaría trabajando.


  No me costó mucho adivinar de quién había heredado Adriana su belleza. La mujer tenía el mismo cabello oscuro y ojos verdes que ella, aunque su piel era ligeramente más olivácea y tenía menor estatura.


  —Hola mamá, —dijo Adriana cuando ésta se nos acercó.


  —Así que ésta es «la amiga» que mencionabas en tu mensaje, —dijo mirándome como si fuera una especie de leproso.


  —Eh, sí. Éste es Trevor. Trevor, ésta es mi madre, Vanda.


  —Es un placer, —dije tratando de ser cordial en aquellas circunstancias. Entendiendo por circunstancias el hecho de que yo no le gustase un pelo.


  Vanda asintió y miró mi chaqueta de cuero. Su cara pasó de fría a decididamente hostil. —¿Estás en una banda?


  —Nosotros lo llamamos club, —dije ofendido por la manera en que lo había expresado.


  Vanda miró a Adriana y le dijo algo que, supuse, era portugués. Ella contestó deprisa y comenzaron a discutir acerca de algo. Obviamente, yo era ese algo.


  —Bien, pues creo que es hora de que me marche, —dije secamente—. Hablamos, gatita.


  —Eh, vale, —respondió con gesto abochornado.


  Me giré hacia Vanda. —Me alegro de haberla conocido, —dije—. Su hija tiene mi número, Vanda, si quiere llámeme algún día. Así podremos seguir donde lo hemos dejado.


  Vanda puso un gesto de sorpresa y casi pareció divertida. Pero de inmediato me regaló lo que sólo pude interpretar como indiferencia. Y quizás, alivio. —Adiós, —dijo girándose para volver a entrar en casa.


  Adriana observó la espalda de su madre.


  Suspiré. —Es dura de roer.


  Adriana me miró y tocando mi brazo dijo —Lo siento. Mi madre tuvo una mala experiencia con un motero en el pasado y ahora tiene miedo de todos vosotros.


  —Yo no lo definiría como miedo, —dije sonriendo—. Demonios, parecía que fuese a patearme el trasero.


  —Lo sé, más que nada estaba enfadada conmigo.


  ¿Qué ha ocurrido?


  Suspiró. —Robaron la tienda de mis padres hace unos diez años.


  —¿Fueron moteros?


  —Sí. Vivíamos en Florida en aquel entonces.


  —¿A qué club pertenecían?


  —Los Hell's Demons, creo que se llamaban.


  —Vaya. Esos gilipollas. Sí, definitivamente son unos cabrones. O al menos, los que yo he conocido.


  ¿Fueron a la cárcel?


  —Lo cierto es que la policía nunca los cogió. Llevaban máscaras.


  —Así que ahora no se fía de nadie que lleve insignias, ¿no?


  —No se fía de las motos. Punto.


  Dirigí la mirada hacia la casa y vi a la madre de Adriana observándonos desde la entrada.


  Supongo que no puedo culparla, pero no debería meternos a todos en el mismo saco. Nunca he robado a nadie en mi vida. Ni ninguno de mis hermanos tampoco.


  —Lo sé. Pero olvídate de ella. Su opinión no hará que cambie la mía sobre ti.


  Sonreí. —¿Y qué es lo que te dice tu mente sobre mí?


  —Que eres un tío decente.


  —Decente. No sé qué significa eso, —dije recordando algunas de las cosas que había hecho en mi vida, especialmente durante la adolescencia. Puede que no hubiera robado a nadie, pero tenía muy mal genio y había perdido los papeles más veces de las podía contar. Además, las cicatrices de mis puños lo demostraban.


  —Bueno, has sido bueno conmigo, —dijo besándome en la mejilla de nuevo.


  Cuando estaba a punto de marcharse, la agarré de la cintura y la besé en los labios. Ella se tensó pero después, para mi deleite, me devolvió el beso. Más relajado, deslicé la mano hasta su nuca y empujé mi lengua más adentro para saborear cada parte de ella.


  —No podemos, —dijo apartándose de pronto.


  Fruncí el ceño. —¿Quién lo dice?


  Dirigió la mirada por encima de su hombro hacia la casa. —Mi madre nos observa.


  —¿Y? Deja que mire, —dije tratando de acercarla hacia mí de nuevo.


  —No lo entiendes. Va a flipar.


  Justo a tiempo, la puerta se abrió y Vanda sacó la cabeza. —¡Adriana!, —gritó furiosa—. ¡Te necesito! ¡Entra!


  —¡Ya voy! —gritó en respuesta.


  Vanda dijo algo en su idioma y Adriana puso los ojos en blanco pero no respondió.


  —¿También quiere un beso de despedida? —dije en voz alta—. Sólo tiene que pedirlo.


  Vanda me miró enfurecida y cerró la puerta.


  Sonreí con gesto grave. —De puta madre. ¿Cuántos años tienes gatita?


  —Lo sé, —dijo sonrojándose—. Aunque no lo creas, no suele portarse así.


  —Quiero volver a verte, —dije arrancando la moto—. Y por la forma en que me has besado, diría que tú también.


  —No creo que sea buena idea.


  —¿Por qué no?


  Señaló la casa con la cabeza.


  ***


  


  Los ojos de Trevor me miraron ardientes, llenos de lujuria e ira. Antes de poder reaccionar, me agarró la muñeca y me atrajo hacia sí devorando mi boca con rabia y deseo desenfrenado. Y después, me soltó con la misma rapidez con que me había agarrado.


  —Eres una mujer adulta. Puedes hacer lo que quieras, ver a quien quieras y follarte a quien quieras,


  —dijo con los ojos incendiados de frustrada necesidad—. Y algo me dice que ahora mismo ambos queremos lo mismo.


  Me encontré a mí misma jadeando a causa de la forma en que me había alterado. Si hubiéramos estado solos, sin duda alguna me habría asegurado de que nos devorásemos hasta tenerle dentro de mí apagando el fuego que había encendido. Definitivamente sabía cómo besar a una mujer.


  —¡Adriana! —me llamó de nuevo.


  Sacudí la cabeza girando la cabeza para mirarla. Me estaba tratando como una niña. Me sentía tan enfadada y avergonzada que estuve a punto de montarme de nuevo en su moto sólo para fastidiarla.


  —Será mejor que entres y compruebes qué quiere, —dijo Trevor sonriendo con superioridad—.


  Antes de que salga con una raqueta.


  —Lo siento, —respondí alejándome—. No siempre es así.


  —No te preocupes por eso. Te llamo luego.


  —De acuerdo.


  Sus ojos se fijaron en mi cuerpo de nuevo. —Será mejor que me largue antes de que me dé por raptarte. ¿Haces algo después del trabajo?


  —No lo sé. Tengo clase mañana. Temprano.


  —¿Eso es un no?


  A la mierda. 


  Krystal tenía razón. Necesitaba que me echaran un polvo. Ya era hora de encontrar mi propio lado oscuro. Sonreí y dije —En realidad es un sí. Pero sólo un rato.


  —Genial. Llámame cuando salgas de trabajar, —dijo poniéndose las gafas—. Nos vemos.


  —De acuerdo.


  Se marchó dejándome a solas con una madre con la que lidiar.


  Suspirando, me dirigí a casa y abrí la puerta dispuesta para la batalla. Y no se hizo esperar.


  —¿Qué haces con él? —preguntó con aspecto de enfado.


  —Se llama Trevor y es un buen tío, —respondí cerrando la puerta tras de mí.


  —Es una basura, Adriana.


  —No, mamá, no lo es. Es un buen tío. Ni siquiera le conoces.


  —Conozco a los de su clase y tú también. Pertenece a una banda. ¡Una banda! He visto las insignias de su chaqueta. Son tipos peligrosos. Justo la clase de hombre del que no debes rodearte. No quiero que vuelvas a verle.


  Torcí el gesto. —Soy una mujer adulta. Puedo decidir por mí misma a quién quiero ver.


  Me miró enfadada. —¿Quieres decir que vas a verle de nuevo? ¿Incluso si yo te lo pido?


  —Trevor es un gran tipo. No le has dado la más mínima oportunidad.


  —¿Cómo puedes hacerme esto, Adriana? —me preguntó con aire cansado y derrotado—. Ya sabes lo que pasó en Florida. Y sabes qué clase de gente son los moteros. Son unos delincuentes.


  —Trevor no es un delincuente. Esta banda es diferente. Los Gold Vipers. No son como los de Florida. No son como los Hell's Demons.


  Entrecerró los ojos. —¿Es eso lo que te ha dicho?


  —Bueno, no con tantas palabras.


  —Claro que no. Te desea. Eres una mujer atractiva, Adriana. Los hombres te dicen lo que quieres oír para meterse entre tus piernas.


  Reprimí una sonrisa. —Lo sé. Pero ya no tengo dieciséis años, sino veintiuno.


  —Exacto. ¿Lo ves? Eres sólo un bebé.


  Suspiré exasperada. Me decía lo mismo cuando tenía trece años. Así era ella.


  Vanda me señaló con el dedo índice. —¿Eres consciente de que tu padre se revolvería ahora mismo en su tumba si supiera que estás viéndote con ese chico? ¿Cómo puedes hacerle esto?


  —Papá está muerto, —dije. —Pero si estuviera vivo, al menos le daría una oportunidad a Trevor.


  —No, —respondió—. Jamás. Tu padre casi fallece a manos de un hombre como, —arrugó la nariz y continuó—, Trevor. No te lo dije pero uno de esos moteros disparó a tu padre.


  La miré sorprendida. —¿Le dispararon?


  Asintió con la cabeza. —Sí. Le hirieron en el hombro. Querían mi anillo de boda, —dijo mirando su mano izquierda, donde llevaba un anillo de sustitución—. Era el anillo que había heredado de su madre, de dos quilates. Era precioso. Después de robar casi todas las joyas de la tienda, también quisieron llevarse el mío.


  —¿Qué ocurrió? —pregunté con un nudo en la garganta—. No sabía aquella parte de la historia.


  Sabía que se habían llevado el anillo, pero no la historia real acerca del robo.


  Sonrió con tristeza. —Tu padre era muy sentimental. ¿Recuerdas? Siempre contaba historias de tus abuelos y su granja.


  Asentí. Los padres de mi padre habían emigrado desde Alemania cuando él era pequeño. Se mudaron a Iowa y compraron una granja. Esto ocurrió varios años antes de que conociera a mi madre, que estaba de vacaciones en Florida tras la muerte de mi abuela a causa de un cáncer. La familia de Vanda también era emigrante. Se habían mudado desde Portugal a Miami cuando ella era adolescente. Su padre, mi abuelo, era un rico joyero, y así fue como mi madre descubrió su pasión por las piedras preciosas.


  Finalmente, mis padres se casaron y abrieron su propia joyería en Florida. —Sí. Lo recuerdo.


  Suspiró. —Estaba muy apegado a aquel anillo. Era su herencia. Un símbolo de nuestro matrimonio.


  Obviamente, no quería que se lo llevaran. Les dijo que no se lo daríamos. E incluso les explicó por qué.


  —Sus labios temblaron—.Pero aquellos bastardos no le escucharon y pude leer sus intenciones. Le dije a tu padre que no pasaba nada, que podían llevarse el anillo, pero él continuó oponiéndose. Le dispararon antes de que pudiera quitarme el anillo del dedo. Cuando todo acabó se rieron. Se rieron de tu padre, que estaba allí tumbado sangrando. ¿Puedes creer que haya gente tan malvada?


  —No, —suspiré imaginándome el horror que debió sufrir. Mi estómago daba vueltas.


  —Así que ya sabes con qué clase de personas te estás relacionando. La clase de personas que se unen a esas "bandas", —dijo con el gesto serio.


  —¿Por qué no me lo contaste?


  —Sólo tenías doce años y no quería que lo supieras. No quería asustarte.


  Suspiré


  —Adriana, —dijo cogiendo mi mano—. Hay muchos buenos chicos ahí fuera. No malgastes el tiempo con ese chico. Te acabarás arrepintiendo. Te herirá, de un modo u otro.


  —Mamá...


  —Por favor... —dijo apretando mi mano—. Piénsalo ¿vale? Hazlo por tu padre al menos.


  Suspiré cansada. —De acuerdo. Lo pensaré.


  Se inclinó y me besó la mejilla. —Eres todo lo que tengo, —dijo con los ojos húmedos. —No quiero perderte a ti también.


  —No me perderás, —dije con voz suave.


  —¿Recuerdas lo que solía decir tu padre? No puedes predecir tu propio destino pero eres responsable de elegir el camino que te lleva a él.


  —Lo sé, mamá. Lo sé.


  


  Capítulo Quince


  Tras dejar a Adriana, di una vuelta en la moto para despejar mi cabeza y me dirigí a Griffin's. En el aparcamiento, me encontré con Tank que tenía ojeras y parecía no haber dormido en una semana.


  —¿Qué tal tío? —dije metiéndome las llaves en el bolsillo de los vaqueros—. Tienes pinta de estar destrozado.


  Se encogió de hombros. —No he dormido.


  —¿Ni siquiera después de hablar conmigo?


  Abrió la puerta del bar y entramos. —Joder, no. Escuché sonar el teléfono de Krystal cuando te dejé y cuando leí el mensaje que la habían mandado me alteré demasiado como para poder dormir.


  —¿Mensaje?¿Qué mensaje?


  —Un gilipollas llamado Gary la escribió. Decía: —Gracias por todo.


  —¡Ah! ¿Sí? ¿Le has preguntado acerca de ello?


  —No.


  —¿Por qué no? —dije pensando que el mensaje podría referirse a cualquier cosa.


  —Estaba demasiado cabreado. Quiero decir, ¿qué clase de gilipollas le manda a una chica un mensaje a las cuatro de la mañana? Es como si no se la pudiera sacar del pensamiento. —Se restregó la cara—. Necesitaba tiempo para pensar.


  —Es posible que no sea nada, —pensé sabiendo que también podría ser algo serio. Después de que Brandy me jodiera ya no sabía qué pensar—. ¿Nunca ha mencionado a ningún Gary?


  —No, nunca.


  —Sabes que tienes que preguntarla.


  —Lo sé. —Suspiró—. No lo sé. Casi me dan ganas de mandarlo todo a la mierda y buscarme un nuevo coño. No me gustan estos putos celos. Hay un montón de tías deseando satisfacerme, ¿sabes? Sin antecedentes ni preocupaciones.


  —Te entiendo hermano. Ojalá nunca hubiese conocido a Brandy. Era una tía peligrosa.


  Dos de las putas del club pasaron por nuestro lado cuando mientras nos dirigíamos a la barra.


  —Hey, Raptor, tienes buen aspecto, —dijo Cheeks, a quien me había tirado un par de veces—. Si quieres compañía más tarde no tienes más que decirlo.


  —Lo haré, —dije mirando su culo mientras se alejaba. Tengo que admitir que era un buen culo, de ahí su apodo, que en inglés significaba «cachetes», pero no podía compararse con el de Adriana. No por lo que había visto con aquellos vaqueros ajustados o experimentado con los dedos. La imaginé con un tanga y volví a empalmarme.


  —Joder, —murmuré acomodándome los vaqueros.


  —¿Qué pasa?


  —Nada.


  Tank tamborileó la barra impaciente.


  —¿Sabes? Debería follarme a la nueva hasta reventarla, —dijo mirando a la rubia con curvas y grandes pechos operados. Tendría unos treinta y de cuello para arriba no era nada espectacular, pero incluso yo tenía que admitir que sabía cómo moverse en la barra de striptease. Justo la semana antes me lo había demostrado—. Eso me distraería de esta mierda durante un rato.


  —Vale, pero no llegues tarde a la reunión o tu padre te cortará las pelotas, —dije cuando la camarera, Misty, nos puso dos cervezas heladas.


  —Ni de coña. La última que llegué tarde pensé que le daría un puto infarto de lo enfadado que estaba.


  Y ni siquiera fue mi culpa que me pinchase una rueda.


  —Eso es porque estaba pinchada la noche anterior y él lo sabía, —le recordé guiñándole un ojo a Misty—. Gracias cariño.


  Misty se colocó el pelo detrás del hombro y sonrió. —No hay de qué, Raptor. Para vuestra información, la cocina está abierta. ¿Queréis que os pida algo para comer?


  Tank torció el gesto. —¿Puedo pedirte a ti, cariño?


  Misty se rió. —¿En serio? ¿Y qué pasa con tu preciosa rubita, Krystal?


  —¿Qué pasa con ella? —preguntó alargando el brazo para coger un palillo—. ¿Estás pensando en montarte un trío?


  Se rió nerviosa. —¡Qué malo eres!


  —No te haces una idea, cariño.


  Sin dejar de sonreír se giró hacia mí. —¿Y tú, Raptor? ¿Tienes hambre?


  —Ya he comido, —dije dando un trago a mi cerveza.


  —Para ser sincero, yo aún no he comido nada, —dijo Tank alzando las cejas—. Y lo que me apetece no está en el menú.


  Ella se inclinó sobre la barra con los pechos amenazando con salirse de su top. —¿Y qué es eso que tanto te apetece? —dijo seductora.


  —Cualquier cosa si me la sirves tú, —dijo sin desviar la mirada de sus pechos.


  Misty bajó el tono de voz. —¿Y si me apetece serviros algo a los dos al mismo tiempo?


  Tank soltó una risotada y me miró. —¿Te apuntas? Yo me encargo de la delantera y tú de la retaguardia.


  —No, gracias. Toda tuya.


  —¿Seguro? —dijo Misty cogiendo mi mano con un mohín y llevándola a su pecho izquierdo—. Te dejaré follarme el culo.


  Retiré la mano entre carcajadas. —Tank, tienes trabajo por delante.


  Dijo dando un trago a su cerveza. —¿Esa oferta también está a mi alcance?


  Ella le guiñó un ojo. —Cariño, ya te he tenido dentro y sé de qué pasta estás hecho. No me apetece acabar en urgencias.


  Slammer salió del cuarto trasero y frunció el ceño. —Tank, métete la polla en los pantalones y ven a mi oficina. Tenemos que hablar. Tú también, Raptor.


  Tank se tensó. —¿No puede esperar?


  —No. Misty ¿puedes pedirme una hamburguesa y unos aros de cebolla?


  —Claro Slammer, —dijo apresurándose a entrar en la cocina.


  Se detuvo junto a nosotros. —Vosotros dos deberíais manteneros alejados de Misty, —dijo Slammer en voz baja—. Esa chica está loca. Se folló incluso a Breaker anoche.


  Tank entrecerró los ojos. —Ni de coña. ¿Qué cojones?


  —Me dijo que sólo lo había hecho para intentar sonsacarle. Como si fuera un agente secreto cumpliendo una misión. —Apuntó con el dedo a su cabeza—. Admiro su lealtad al club, pero se le ha ido la cabeza.


  —Podría haberla dejado hecha polvo, —respondí.


  —Probablemente no la importaría. De hecho, le gusta el sexo duro, —dijo Tank sonriendo forzado—.


  Una vez me pidió que asfixiara.


  Slammer gruñó. —No me sorprende.


  ¿Lo hiciste? —pregunté mientras Tank se inclinaba sobre la barra de nuevo y dirigía la mirada hacia el escenario.


  Negó con la cabeza. —Sinceramente, lo intenté y paré cuando empezó a suplicarme que se lo hiciera más fuerte. Me sentía raro. Me gusta el sexo duro tanto como a cualquiera, pero lo de ahogarla me parece muy jodido.


  —Está chiflada. Si quieres echar un polvo quédate con Bunny, Shy o Cheeks. Al menos ellas no te matarán mientras duermes, —dijo Slammer mientras Misty salía de la cocina.


  —El pedido está en marcha, ¿quieres que te lo lleve a la oficina cuando esté listo?


  Slammer observó el bar. Estaba vacío. —Puedes traérmelo o decirle a Blue que lo haga. Sé que está por aquí.


  —Se llevó una revista al baño, —dijo Misty señalando a los baños—. Lleva un buen rato.


  Slammer frunció el ceño. —Joder. De acuerdo, tráeme tú misma la comida, —dijo volviendo a su oficina.


  —¿Quieres que nos reunamos más tarde? —le preguntó Misty a Tank mientras nos preparábamos para seguirle.


  —No, tengo que salir después de la reunión. Tenemos iglesia a las tres.


  —Lo sé, escríbeme más tarde si cambias de opinión. —Me miró y me guiñó un ojo—. Cualquiera de los dos. Me apunto a lo que queráis.


  Cogí mi cerveza y seguí a Tank hasta la oficina de Slammer con el estómago aún revuelto tras enterarme de que se había tirado a Breaker.


  —Cerrad la puerta, —dijo Slammer sentándose tras su escritorio.


  Tank obedeció. —¿Qué ocurre?


  Me senté en frente de Slammer y vi la carpeta de su escritorio.


  Slammer se encendió un cigarro y esperó hasta que Tank estuvo en la otra silla, recostándose hacia atrás. —Mud sigue sin recular.


  —No pensé que lo haría. Breaker es su sobrino, —dijo Tank.


  —Lo sé, pero lo que es correcto, es correcto. Dejar que Breaker se salve después de haber violado a mi futura hijastra es una patada en los huevos. Sé que lo hizo. Mud lo sabe. Necesito una venganza.


  —Entonces, ¿estás plenamente convencido de que no fue ningún otro miembro de los Devil's Rangers? —preguntó Tank.


  —Joder, ¡claro que lo estoy!, —dijo Slammer, que aparentaba cada uno de sus cincuenta y siete años.


  Se frotó la incipiente barba de la perilla y suspiró—. Jessica vio las insignias de su chaqueta. Eran las suyas.


  —¿Recuerda algo más? —pregunté.


  —Para ser sincero, ni siquiera me habla. Tan sólo habla con Frannie. Pero la descripción que me dio encaja. Y todos sabemos la clase de tarado que Breaker es.


  —Esto es personal, —dijo Tank observando su botella—. Sé que lo fue. Debía saber quién era.


  —Estoy de acuerdo, —dijo Slammer—. Y no voy a dejar que ese hijo de puta se salga con la suya.


  —¿Qué vas a hacer? —pregunté.


  —He ordenado que le den una paliza, —dijo abriendo la carpeta. Dentro había una foto de Breaker y un documento con su dirección y otros detalles personales escritos a mano—. Necesito que se lo llevéis a nuestro hombre.


  —¿Por qué no lo hacemos nosotros mismos y acabamos con el asunto? —preguntó Tank.


  —Eso es lo que esperan ellos. Si lo hacemos nosotros estallará una guerra sin cuartel. Tiene que parecer otra cosa.


  —¿Y qué? —dijo con una expresión severa en los ojos—. Necesitamos enviarles un puto mensaje. A todos ellos.


  —Estoy de acuerdo, hijo. Sabes que lo estoy, pero —dijo exhalando una bocanada de humo—. Me caso dentro de poco y le prometí a Frannie que no acabaría en chirona. Y tampoco quiero que vosotros vayáis. No por ese gilipollas.


  —Entonces ¿quién va a hacerlo? ¿El Juez? —pregunté.


  Asintió. —Pero no quiero que nadie lo sepa. Ni siquiera el resto de la banda.


  —¿Por qué no se lo quieres contar? —preguntó Tank—.Van a imaginarse que tienes algo que ver de todos modos.


  —No puedo hacerlo


  —¿Por qué? —pregunté. Slammer nunca tomaba una decisión sin comunicárselo al resto antes. Si bien es cierto que no solía ordenar dar muchas palizas. Ésta era sólo la segunda ocasión de la que yo tenía conocimiento.


  —Creo que uno de ellos es un topo.


  —¿Un policía? —pregunté.


  Refunfuñó. —No, no es eso. Un soplón a las órdenes de Mud.


  —¿Cómo has llegado a esa conclusión? —preguntó Tank.


  —Se ha filtrado información. Información que ambos desconocéis.


  —¿Qué coño quiere decir eso? —preguntó Tank enfurecido.


  —Mud me preguntó cómo ponerse en contacto con Jordan Steele. Ni siquiera debería saber que estamos relacionados. No debería saber que hemos hecho negocios juntos.


  —¿Quién es Jordan Steele? —pregunté. Nunca había oído hablar de él..


  Slammer me miró fijamente. —Tu hermano. El Juez.


  


  Capítulo dieciséis


  Mi madre volvió a la tienda para ocuparse del negocio y yo me di una ducha. Cuando terminé de ducharme y secarme el pelo, Tiffany me llamó.


  —Joder, acabo de enterarme de lo que pasó, —dijo—. Puto gilipollas.


  Entré en mi dormitorio y comencé a buscar algo que ponerme. —Lo sé, —respondí sacando un jersey de cachemira del armario. Lo arrojé a la cama junto a mi falda vaquera blanca y decidí que me quedarían bien juntos.


  —¿Llamaste a la policía?


  —No, —respondí revolviendo en mi cajón de la ropa interior. Escogí un tanga de seda blanco, un capricho que me había comprado tiempo atrás que hacía juego con un sujetador realzador blanco y negro.


  No es para Trevor, me dije a mí misma.


  De hecho, había decidido no quedar con él más tarde. No importaba lo sexy y dulce que fuera, no necesitaba relacionarme con alguien que admitía estar fuera de la ley. Especialmente después de lo que me había confesado mi madre. Incluso si era sólo para echar un polvo. Un magnífico polvo.


  —¿Por qué no? —chilló—. ¡Deberían encerrar a ese tío!


  —Alguien va a encargarse de él, —dije recordando las palabras de Trevor.


  —¿Qué significa eso?


  Suspiré —Creo que le van a dar una paliza.


  Permaneció en silencio unos instantes y se rió. —¿En serio? ¿Quién? Espera... ¿Tank y sus amigos moteros?


  —Algo así.


  —No creo que eso te beneficie en nada. Puede que le asuste durante un tiempo, pero sólo un cabrón enfermo haría algo así. Al final volverá hacerlo. En serio, Adriana, es preciso encerrar a Jason entre rejas antes de que viole a otra pobre chica confiada.


  —Es más fácil decirlo que hacerlo Ni siquiera tengo pruebas de que haya hecho nada, —respondí.


  —Te drogaron. Es una prueba suficiente.


  —Sí, bueno, no le vi hacerlo y estoy segura de que ya no lo tengo en la sangre. No sé si lo sabes pero vomité encima de él antes de que pudiera quitarme el jersey.


  Ella estalló en carcajadas. —Dios mío, no es que sea divertido pero... estoy imaginándome su cara cuando le vomitaste encima. Debió ser impagable.


  Sonreí. —En ese momento estaba asustada pero ahora que lo pienso, se merecía eso y mucho más.


  Estaba bastante enfadado pero no pude haber vomitado en mejor momento.


  —Obviamente el momento no pudo ser más idóneo, —coincidió.


  —Tan solo desearía que hubiera pasado antes de que me metiese en el coche con él. Me dejó en mitad de ninguna parte y tuve que llamar al amigo de Tank para que me recogiese.


  —¿El amigo de Tank?


  —Bueno, intenté llamaros, —respondí, pues aún no estaba preparada para contarle mucho acerca de Trevor. Tras la conversación con mi madre no estaba muy segura de qué hacer con él.


  —Lo sé, lo siento. Al final acabé por ir a ver a Jeff. Se lo dije a Krystal pero lo olvidó.


  Jeff era el tipo con el que a veces se acostaba después de estar de fiesta con nosotras. Solían tener algo en el instituto.


  —No pasa nada.


  —¿Sabes? Me pregunto si el resto de los chicos lo sabía, —dijo Tiffany sonando enfadada de nuevo


  —. Gary y Brian. Y, ¿cuál era el nombre del otro? ¿Lucas?


  —Sí, exacto. No sé si lo sabían.


  —Putos gilipollas.


  —¿Los habías visto antes? Pregunté a sabiendas de que solía salir por los bares con frecuencia.


  —No me acuerdo. Es decir, es posible, supongo. Puede que nunca me haya fijado en ellos.


  Mi teléfono vibró. —Tengo que dejarte, —dije—. Parece que mi madre está intentando contactar conmigo.


  —De acuerdo. Llámame más tarde.


  —Así lo haré.


  Colgué y volví a llamar a mi madre.


  —¿Puedes venir antes? —preguntó—. Gerald tiene migraña y estamos hasta arriba. Necesito que atiendas a los clientes.


  —Estaré allí en una hora, —dije.


  —Gracias Adriana.


  —No hay de qué.


  Colgamos y me cambié el jersey y la falda blanca por un vestido negro de manga corta, pues sabía que mis padres preferían que los vendedores vistieran de forma más formal.


  Mientras me recogía el pelo pensé en mi padre y en cuánto le echaba de menos. Había sido nuestro pilar y me había consentido cuando era una niña. Pensar que alguien le había disparado y después se había reído de ello me provocó ganas de llorar.


  ¿Cómo podía alguien despreciar así la vida de un hombre?


  Especialmente alguien que valía mucho más que aquellos ladrones. Mi padre era un hombre amable.


  Un hombre decente. Se implicaba en la comunidad y donaba dinero a organizaciones benéficas. Incluso se había ofrecido voluntario para ayudar en el albergue durante las vacaciones para recordarse a sí mismo que todos pueden pasar por una mala época.


  —Podría pasarnos a cualquiera de nosotros, —le dijo una vez a mi madre cuando se quejó de que nos dejase solas en Noche Buena para ayudar como voluntario—. Un día lo tienes todo y el siguiente pierdes tu trabajo y te esfuerzas por llevar comida a la mesa de tus hijos. Mira los regalos bajo nuestro árbol, Vanda. Imagínate que ahí no hubiera nada. Nada. Imagina que no hubiera nada en la nevera. Ni jamón. Ni pavo. Ni siquiera una salchicha de Bolonia. Y ahora imagina lo que debe ser mirar el rostro de tus hijos y decirles que no hay Santa Claus porque no puedes permitirte comprarles un regalo y mucho menos comida. Entonces, cogió la tarjeta de crédito y salió a comprar tantos regalos como pudo transportar al albergue tras comprarse un traje de Santa Claus. Se convirtió en una tradición y al año siguiente Vanda empezó a ayudarle mientras yo me quedaba con mis abuelos, sin tener la más mínima idea de lo que estaban haciendo. Entonces, cuando fui lo suficientemente mayor para entenderlo, envolvía regalos y les acompañaba a repartirlos. Cuando nos mudamos a Iowa después del robo las cosas cambiaron y dejó de prestarse como voluntario. A papá le diagnosticaron un linfoma y su salud se deterioró rápidamente. A pesar de la quimioterapia y de otros tratamientos homeopáticos, murió en un plazo de dieciocho meses.


  Recordando nuestros últimos momentos juntos, me dirigí a la caja fuerte debajo de mi cama y extraje el collar que mi madre me regaló cuando acabé el instituto. Aquel que mi padre había diseñado para la


  ocasión y no había vivido para ver. Era sólido, con cadenas de oro blanco y un colgante redondo que contenía un gran zafiro azul oscuro. Mi piedra natal. Sólo la piedra debería rondar los diez quilates y valía más que mi coche nuevo.


  Me puse el collar y me sequé las lágrimas. Decidí ponérmelo para ir a trabajar. No sólo en honor de mi padre, sino también como un recordatorio de por qué debía mantenerme alejada de Trevor, sin importar lo difícil que fuera resistirse a aquel sexy motero rubio.


  


  Capítulo diecisiete


  —¿Qué acabas de decir? —pregunté sorprendido.


  Slammer sonrió con gesto grave. —Es tu medio hermano.


  —¿Mi madre tuvo otro hijo?


  —Sí. Ocurrió mucho antes de que Mavis y tu padre empezasen a salir. Creo que unos seis años antes.


  El corazón me latía desbocado. ¿Tenía un puto hermano? —¿Y cómo es que nunca lo he sabido?


  —Probablemente tenía demasiado miedo de decirlo delante de tu padre. Ya la pegaba suficientes palizas tal y como estaban las cosas.


  —¿Por eso se largó? Pregunté con un nudo en la garganta. ¿Se largó para quedarse con su hijo mayor abandonándome?


  —Se fue para alejarse de tu padre. Sabía que yo cuidaría de ti. Le dije que lo haría y confió en mí.


  Ella es mi prima segunda. ¿Lo sabías?


  —Sí, creo que lo habías mencionado antes, —dije tratando de asumir aquella mierda con la mirada perdida en su escritorio.


  —De todos modos, Mavis se marchó pero ni siquiera trató de recoger a Jordan. Sabía que no debía hacerlo. Además, para aquel entonces él ya era un adulto. Tendría unos diecinueve años, creo.


  —¿Quién es el padre de Jordan? —pregunté mirándole.


  —Se llama Acid y es de California. Pertenece a los Demon Rebels. Creo que su división está ubicada en Sacramento, pero no estoy seguro del todo. Nunca he tenido tratos con ellos.


  —Acid, —repitió Tank con los ojos abiertos de par en par—. Mierda, ya sé de quién estás hablando.


  Vi algo acerca de él en las noticias el año pasado. Creo que está preso por provocar un incendio o algo así.


  —¡Oh! Está preso pero no donde tú piensas, —dijo Slammer sonriendo—. Ese hijo de puta está muerto.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté asimilando aún que el Juez era mi hermano mayor.


  Puedes preguntárselo al Juez, —respondió señalando la carpeta—. Cuando vayas a entregarle esto y el dinero. Lo que me recuerda... —se dirigió a la caja fuerte y la abrió—. El dinero está aquí, —dijo sosteniendo un gran sobre acolchado—. Diez mil dólares. Asegúrate de que lo reciba todo o estamos jodidos.


  Tank silbó. —¿Seguro que no quieres que me encargue yo mismo de Breaker? Lo haría por la mitad.


  —Lo siento pero no podemos arriesgarnos.


  Tank frunció el ceño pero no dijo nada.


  —Diez mil ¿eh? —dije mientras me tendía el paquete—. Entonces, ¿él conoce mi existencia?


  —Sip.


  Aquello me cabreó un poco. —Él sabe que yo existo. Entonces ¿por qué yo no lo sabía?


  —Le hice una promesa a tu madre. Demonios, prácticamente me suplicó que no te dijera nada. Quería esperar al momento adecuado para decírtelo ella misma.


  —¿Y cuándo sería eso? —balbuceé—. ¿En su lecho de muerte? No tengo contacto con ella. Joder, ni siquiera sé dónde cojones está.


  —En realidad está en la ciudad, —respondió.


  No dije nada en un rato. El rencor que sentía hacia Mavis por abandonarme aún me carcomía en ocasiones. No quería escuchar una sola palabra más acerca de ella. —¿Por qué Jordan nunca ha intentado contactar conmigo? —pregunté tratando de cambiar de tema.


  Slammer se tomó unos segundos antes de contestar. —Digamos que no debe ser fácil convivir con Acid y ahora Jordan no tiene demasiada empatía familiar y, por lo que yo sé, él mismo es un hijo de puta.


  Incluso se negó a conocer a tu madre.


  —Por lo que sé, es un lobo solitario, —dijo Tank—. De hecho dicen que odia a la gente. A todo el mundo.


  —Quizás no. Quizás sí. En cualquier caso, es un mercenario y en este negocio la familia y los amigos son un lastre.


  —Sí, lo entiendo. ¿Entonces quién lo sabe todo sobre él? —dije preguntándome de dónde podía proceder la filtración.


  —Hasta hace unas semanas, sólo tu madre y yo conocíamos la verdadera identidad del Juez. Pero entonces ella se presentó aquí pidiéndome que organizase un encuentro entre ambos. Para ser sincero, creo que quería que hiciera un trabajo para ella. De todos modos, cuando se negó, ella se emborrachó y lloriqueó con un par de hermanos. Esa noche me preguntaron y tuve que decirles la verdad. Les dije que cerraran la puta boca, no obstante. Obviamente uno de ellos no lo hizo. Horse. Bueno, él se lo dijo a Chopper, éste a Buck y ya te imaginarás el resto. De todos modos la última vez que lo comprobé, todos excepto vosotros dos lo sabían.


  —Joder, —dijo Tank negando con la cabeza—. Se nos fue de las manos bastante rápido.


  —¿Y por qué cojones no me lo dijiste? Soy tu segundo al mando. Por no mencionar a tu hijo.


  —Acabo de hacerlo.


  Tank resopló. —Aun así, es fácil saber cómo se enteró Mud. No creo que haya una puta conspiración.


  —Todos me dieron su palabra de que nadie se enteraría. Nadie. Y prometieron que mantendrían la puta boca cerrada, —dijo Slammer.


  —Probablemente se lo dijeron a alguna de sus chicas y así es como se filtró, —dije—. Sabes que la mayoría siempre andan hablando más de la cuenta sobre esto o aquello.


  —Exacto y por eso mismo les dije que no se lo dijeran a nadie. Por lo que sé, ninguna de las chicas sabe nada al respecto.


  —Aun así, no sé, —dijo Tank—. Puede que lo prometieran pero estas cosas pasan. La gente se emborracha y cotillea. ¿Tenemos un traidor en la banda? No lo sé. Es más que probable que sólo se trate de un par de tíos que no aguantan el alcohol. No me malinterpretes, les daría una paliza si supiera quién lo ha filtrado.


  Slammer suspiró y se frotó la nariz. —Lo sé, por eso nadie más sabrá lo de la paliza de Breaker.


  Nadie. ¿Entendido?


  —Por supuesto, —dije.


  Tank asintió.


  —¿Cuándo supo Mavis lo del Juez? —pregunté.


  Slammer frunció el ceño. —Bueno, a decir verdad, yo la cagué hace un par de años. Ella estaba en casa y estábamos bebiéndonos una botella de Cuervo Gold. Empezamos a hablar de ti y después de Jordan y Acid. Dijo que ni siquiera sabía si Jordan seguía vivo, ya que prácticamente había desaparecido de la faz de la tierra. Entonces se lo conté.


  —¿Mavis estuvo en nuestra casa?  — preguntó Tank, mientras observaba mi reacción—. Pensé que ella era la que había desaparecido de la faz de la tierra.


  —No me jodas, —dije.


  —Lo sé, lo sé. —Slammer inclinó la silla hacia atrás—. Mira, hay algo que nunca te he dicho pero Mavis venía bastante a menudo preguntando por ti.


  —No lo sabía. Lo divertido es que podría haberme preguntado a mí directamente, —dije en tono cortante.


  —Estaba asustada y confundida. —Suspiró—. Odio decir esto pero con todas las palizas que se llevó durante aquellos años, ya no es la misma persona que una vez conocí. Quiero decir, siempre tuvo un problema con la bebida y salía con verdaderos gilipollas pero ahora... digamos que no está centrada. No mentalmente.


  Le miré indignado. —No conozco a la verdadera Mavis. Se mantuvo distante conmigo incluso cuando era un crío, —murmuré recordando mi niñez. Las peleas. La bebida. Incluso las drogas. Lo más cercano a un hogar real que conocía era haber vivido con Slammer y Tank. Ciertamente no iba a guardarle rencor por no haber dicho nada. Tenía sus motivos.


  Suspiré. —¿Dónde vive ahora?


  —Supongo que se quedará en casa de una amiga.


  —¿Y quiere contratar al Juez para que le dé una paliza a alguien?


  —Eso es lo que creo, —dijo Slammer.


  —¿Sabes a quién? —pregunté.


  —No estoy muy seguro. ¿Has oído hablar de Butch últimamente? —preguntó sonriendo con superioridad—. Esa es mi primera opción.


  Mi padre, Butch, estaba en prisión por tráfico de drogas. —Nop. Sólo aquella vez hace dos años cuando vino a pedirme dinero. Dijo que estaba en deuda con él porque él me había dado la vida.


  Tank refunfuñó. —Puto malparido. No le diste nada, ¿verdad?


  Negué con la cabeza y sonreí. —Le di lo que se merecía a mi juicio. Mi dedo corazón.


  El teléfono de Slammer sonó. Lo cogió y miró a la pantalla. —Es Frannie. Tengo que cogerlo.


  —¿Cómo encuentro a Jordan? —pregunté.


  —Él contactará contigo. Le di tu número. Y haced el puto favor de no llamarle Jordan. Llamadle Juez.


  ¡Hola cariño! —dijo contestando al teléfono—. No pude evitar sonreír al percibir la elevación en su tono de voz.


  Tank asintió en dirección a mí y nos marchamos de la oficina.


  —¡Recordad lo que os dije acerca de mantener la boca cerrada! —gritó Slammer mientras nos dirigíamos a la entrada—. ¡Y no faltéis a la iglesia!


  —¿Quieres que salga contigo? —preguntó Tank cuando llegamos a la barra—. Asegúrate de que el dinero está a salvo.


  Di unas palmaditas en el sobre. —Está a salvo conmigo. Además, ¿No querías una ración de Misty?


  —pregunté mirando a la camarera, que se encontraba atendiendo a un par de clientes asiduos.


  —Joder, no. Ya has oído al viejo. No voy a acercarme a esa mierda. No después de que Breaker la haya infectado. —Suspiró—. De hecho, voy a llamar a Krystal y a asegurarme de que lo de esta noche sigue en pie. Aún quieres ir a buscar a ese cabrón, ¿verdad?


  —¿Jason? Sí. Necesita que le den un par de consejos.


  Tank refunfuñó. —Ni de coña.


  —Nos vemos en el club, —dije acercándome a la puerta con la carpeta—. Antes tengo un par de cosas que hacer.


  —De acuerdo, hermano.


  


  Capítulo Dieciocho


  Cuando acabé de maquillarme, me puse un par de tacones negros y una chaqueta ligera. Cerré la puerta de casa y me dirigí al garaje, donde se encontraba aparcado mi Verano. Cuando arranqué el motor, me di cuenta de que me estaba quedando sin gasolina, así que de camino a Dazzle paré en la gasolinera.


  Acababa de empezar a echar gasolina cuando vi que una gran camioneta negra se había detenido detrás de mi coche. La ignoré y continué echando gasolina.


  El conductor de la camioneta salió y escuché unos pasos acercarse a mí. —Cariño, pensaba que eras tú, —dijo una áspera voz.


  Me giré y me topé con la fría e inexpresiva mirada del motero que me había acosado en Griffin's.


  Breaker. Traté de mantener la calma.


  —¿Perdón? —dije fingiendo que no le conocía. El tipo era aún más siniestro a la luz del día y la cicatriz de su rostro destacaba como una señal de alarma. Algo me decía que probablemente se la había merecido.


  —Eres la chica cachonda de anoche en Griffin’s. Seguro que me recuerdas, nena.


  Mi corazón comenzó a desbocarse y saqué la manguera del coche para dejarla de nuevo en el surtidor. Apenas había llenado el depósito, pero quería marcharme lo antes posible. Saber que había ido a prisión por violación resultaba aterrador. Especialmente teniendo en cuenta que obviamente estaba interesado en mí. —Lo siento. Debe haberme confundido con otra persona, —respondí con una risita nerviosa—. Me pasa a menudo.


  Me sonrió con suficiencia. —No lo creo.


  Le ignoré, arranqué mi recibo y traté de meterme en mi coche.


  —¿Sabes? Nunca olvido una cara como la tuya, —dijo bloqueándome el paso.


  —Perdone. No me deja pasar.


  Sus ojos se fijaron en mi collar. —¡Coño! ¿Eso es un zafiro de verdad?


  Puse la mano sobre la piedra. —No, claro que no. Es bisutería. Ahora, le ruego que se aparte, tengo que llegar a un sitio.


  —¿Estás bien cariño? —preguntó una mujer mayor que se encontraba repostando en el lado opuesto al mío.


  —¡Métete en tus asuntos abuelita! —dijo Breaker apartándose de mi camino.


  La mujer se giró de golpe y continuó repostando.


  —Puta vieja, —murmuró y se giró hacia mí. —¿Vas a quedar con Raptor?


  Le ignoré.


  Se rió entre dientes. —Vas vestida como si tuvieras un cita. Seguro que no se alegra si se entera de que estás viéndote con alguien más.


  Iba a decirle que no me veía con nadie, incluyendo a Raptor, pero me mordí la lengua. Aquello sólo me habría traído más problemas. Forcé una sonrisa. —Para tu información, voy a trabajar pero he quedado con él más tarde.


  Sonrió disimuladamente. —Al trabajo ¿eh? ¿Dónde trabajas, cariño?


  No pude evitarlo, estaba cansada de sus preguntas. —No es asunto tuyo, —dije cerrando la puerta de golpe. Arranqué el motor deprisa y cerré las cuatro puertas. Mientras me alejaba me di cuenta de que estaba riéndose.


  —Gilipollas, —balbuceé, dando la vuelta con el coche. Conduje fuera del aparcamiento y me dirigí al a carretera aún temblando. La luz del semáforo se volvió roja y reduje hasta detenerme. Mientras esperaba a que cambiase de color alguien aceleró en seco detrás de mí. Miré por el espejo retrovisor y se me heló la sangre en las venas. Breaker estaba detrás de mí en su camioneta, a sólo unos centímetros de mi parachoques.


  Maldije entre dientes esperando que no me estuviera siguiendo y que se estuviera dirigiendo hacia el norte por pura casualidad. Pero el sentido común me decía que no era el caso.


  Finalmente, cuando el semáforo se puso verde, avancé pero no me dirigí a Dazzle, que se encontraba a un par de manzanas de distancia. Lo último que quería es que supiera dónde trabajaba. En lugar de ello continué conduciendo sin rumbo fijo. Él permaneció detrás de mí durante los siguientes cinco semáforos, exasperándome.


  Mierda, realmente me está siguiendo  pensé decidida a girar a la derecha en el semáforo siguiente.


  Cuando encendí el intermitente y cambié de carril, él hizo lo mismo. Ambos giramos cuando la flecha se puso verde y yo le miré por el espejo retrovisor. No podía verle la cara porque tenía las lunas tintadas, pero algo me decía que lo estaba disfrutando. Agarrando el volante con fuerza, aceleré y tomé la siguiente salida para, esta vez, torcer a la izquierda. Me siguió de cerca.


  —Mierda, —maldije con el corazón galopante. Cogí mi bolso, que estaba en el asiento de al lado y cogí mi teléfono. Tratando de no tener un accidente llamé a Trevor.


  —Hola gatita, —respondió con la voz sonriente—. No esperaba que me llamases hasta más tarde.


  —Breaker me está siguiendo, —dije a toda prisa.


  Maldijo. —Cuéntamelo todo.


  Le relaté cómo me había encontrado con Breaker en la gasolinera y cómo había empezado a hablarme. —Ahora le tengo siguiéndome el trasero.


  —Voy a matar a ese puto gilipollas con mis propias manos. Lo juro por Dios, —gruñó—. De acuerdo.


  ¿Dónde estás?


  Le di mi ubicación aproximada. —¿Debería ir a la comisaría más cercana? —pregunté sin perder de vista la camioneta de Breaker a través del espejo retrovisor.


  —Si lo haces se apartará de tu camino.


  —¿No es ese el objetivo? —exclamé en voz alta.


  —Quiero enfrentarme a ese hijo de puta. Y hacerle saber que nadie toca a mi chica.


  No soy tu chica,  pensé, aunque tenía que admitir que una parte de mí se sintió aturdida por el comentario. —En serio, no quiero formar parte de esto. Sólo quiero que se vaya y no volverle a ver.


  —Lo sé, pero los gilipollas como Breaker no se marchan nunca a menos que alguien les haga frente.


  Mira, —dijo—, ¿por qué no vas hasta Griffin? Estás a tan sólo diez minutos. Ahora mismo estoy en el aparcamiento. Me aseguraré de que ese pedazo de mierda no vuelve a molestarte. ¿Entiendes?


  Mi frustración iba en aumento cuando hube de parar en otro semáforo. Pero esta vez Breaker se pasó al carril destinado a girar a la derecha. —Espera, —dije mirando su camioneta—. Va a girar. Gracias a Dios.


  Breaker bajó la ventanilla y su sonrisa amenazadora me puso los pelos de punta. Me tiró un beso y se marchó haciendo que sus neumáticos rechinasen al girar en la esquina.


  —Gilipollas, —murmuré suspirando de alivio.


  —¿Qué ocurre?


  —Se ha ido.


  —Bien. Encuéntrate conmigo en Griffin's. Te llevaré a almorzar.


  Puaj, no se me ocurriría comer allí. 


  —No puedo, mi madre me espera en la tienda. Me sorprende que aún no me haya llamado para quejarse.


  Durante un momento permaneció en silencio sopesando la situación. —De acuerdo. Ve a trabajar y no pienses ni por un segundo en ese gilipollas.


  —Gracias, —dije—. Me ha dejado acojonada.


  —No lo permitas, gatita. De hecho, muy pronto no molestará a nadie más.


  —¡Ah! ¿Sí? ¿Por qué?


  —No puedo entrar en detalles. Tú ve a trabajar y te veo más tarde.


  Me mordí el labio inferior. —Hablando del tema...


  —Tengo que dejarte. Estoy esperando una llamada. Es posible que vaya a verte a Dazzle más tarde.


  —Se rió entre dientes—. Así le daré una sorpresa a tu madre.


  —Pero...


  —Más tarde, nena, —dijo antes de colgar.


  Suspiré dejando el móvil en el asiento del copiloto y me dirigí hacia la tienda mirando por el espejo retrovisor cada pocos segundos. No podía creerme todo lo que había ocurrido en veinticuatro horas, ni el encuentro con aquellos tres tipos tan diferentes. Por lo que a mí respectaba todos ellos eran una amenaza.


  Incluso Trevor.


  


  


  Capítulo Diecinueve. 


  —¿Eres Raptor?


  —Sí.


  —¿Tienes algo para mí?


  Miré mi alforja. —Sí.


  —Nos encontramos en tu casa. En veinte minutos, —dijo antes de colgar.


  Sabía dónde vivía. No estaba seguro de cómo me hacía sentir eso. Sí, éramos hermanos, pero él no dejaba de ser el Juez y algo me decía que la sangre le importaba más bien poco, a menos que le hubiesen pagado para derramarla.


  Suspiré, monté en mi moto y me até una bandana blanca y roja en la cabeza. Después me dirigí a casa.


  ***


  —Bien. Estás aquí, —dijo mi madre cuando entré en la atestada tienda. Estaba enseñándole a una joven pareja unos anillos de compromiso de diamantes—. Ya he mandado a Gerald a casa. ¿Podrías atender a la señora Jacobs que quiere limpiar sus joyas? —Asentí dirigiéndome a la parte posterior de la tienda donde la anciana me esperaba—. Tim y yo estamos muy ocupados ahora mismo.


  Dirigí la vista al otro lado de la sala, donde estaba Tim que, según muchos, se parecía al hermano gemelo de Zac Efron. Estaba rodeado de tres adolescentes que parecían interesadas tanto en las pulseras de abalorios como en el tipo detrás del mostrador.


  —Claro, sin problema.


  —Hola, Adriana, —dijo Tim cuando pasé por delante de él. Me miró por encima del hombro y me ofreció una sonrisa con hoyuelos.


  —Hola Tim.


  —Estás muy guapa. ¡Vaya! —dijo con una miradita—. ¿Es un collar nuevo? Es precioso.


  —No es nuevo. Por cierto, tú también estás muy guapo. Dile a quien te elige la ropa que tiene un gusto bárbaro.


  Me guiñó un ojo. —Ten por seguro que lo haré. Como de costumbre, vestía de punta en blanco con un traje negro a medida. Su novio, Juan, trabajaba en Macy's y tenía un gusto excepcional para la moda. Por lo que sabía, escogía toda la ropa de Tim y no le dejaba salir de casa sin aprobar su atuendo.


  Colgué el abrigo en la percha y comencé a ayudar a la señora Jacobs. Cuando limpiamos sus joyas, me pidió que le mostrase unos pendientes que había en el mostrador.


  —Estos son preciosos, —dijo probándose los de perlas—. Siempre los miro cada vez que vengo a vuestra tienda. —Suspiró—. Debería comprármelos.


  —Yo lo haría. Son bonitos y no son artificiales, —dije—. De ahí el precio. Va a pagar por una piedra preciosa de calidad. Vanda recorre grandes distancias para asegurarse de que vendemos los mejores pendientes de perlas de Iowa.


  —Sí, me lo creo. También sé que todo lo que hay en la tienda cuesta lo que vale. Es algo que he constatado a lo largo de los años.


  Asentí.


  —El precio es razonable. Aunque sigo esperando a que estén rebajados.


  —Tuvimos una rebaja la semana pasada, —susurré inclinándome hacia delante—. Veinte por ciento menos. Si quiere los pendientes, haré lo que esté en mi mano para que los consiga a ese precio. Conozco a la dueña y estoy segura de que no le importará.


  Sonrió. —Si puede hacer eso por mí, me los llevaré sin duda alguna.


  Le guiñé un ojo. —Vamos a envolverlos para que pueda llevárselos.


  —Gracias, Adriana. Voy a decirle a tu jefa que eres un tesoro.


  Me reí. —Gracias. Esperemos que la crea.


  —Os estáis divirtiendo por aquí, —dijo Vanda acercándose a nosotras tras vender los anillos a la pareja a la que atendía—. Me gusta.


  —Un cliente feliz siempre vuelve, —dijo la señora Jacobs—. Y sabe que sigo volviendo.


  —Y nos emociona que siga haciéndolo, —respondió mirando los pendientes—. ¡Vaya! Se los lleva.


  Son los que ha estado viendo durante semanas. Yo también les había echado el ojo. Justo a tiempo.


  Abrí los ojos estupefacta. —¿En serio?


  —Sí, —respondió—. Bajaron un veinte por ciento justo anoche.


  —Entonces ¿me los llevo con un cuarenta por ciento de descuento? —dijo la señora Jacobs sonriendo con sorna—. Dios mío. ¡Es mi día de suerte!


  Mi madre levantó las cejas sorprendida y me miró.


  Me reí nerviosa. —Le prometí que le haríamos un veinte por ciento de descuento sobre el precio de venta. Lo siento, no sabía que ya estaban rebajados.


  Pude ver en su mirada que no estaba contenta conmigo pero fingió delante de la señora Jacobs.


  —Está bien. —Guiñó un ojo a la anciana—. Supongo que es su día de suerte, ¿verdad? Y la verdad es que no se me ocurre nadie que se lo merezca más que usted. Aprecio mucho la confianza depositada en nuestra tienda, señora Jacobs. Todos nosotros lo apreciamos.


  —Llámeme Mary.


  —Mary. Muchas gracias, Mary, —respondió.


  El teléfono de la tienda sonó y Tim lo cogió.


  —Adriana, es para ti, —dijo poniendo la llamada en espera.


  —Estoy con un cliente, —dije—. ¿Puedes coger el mensaje?


  —No pasa nada. Yo me ocupo, —dijo mi madre—. Coge tu llamada.


  —Gracias, —dije—. Disfrute de sus pendientes, Mary. Está muy guapa con ellos.


  Se tocó las orejas. —Gracias Adriana.


  Sonreí, me dirigí al teléfono y cogí la llamada.


  —¿Hola?


  No se escuchó nada al otro lado de la línea.


  —¿Hola? Soy Adriana. ¿Puedo ayudarle en algo?


  Escuché el sonido distintivo de un encendedor. Alguien inhaló lo que, imaginé, era un cigarrillo. Y


  entonces escuché una exhalación.


  —¿Hola? —dije con voz frustrada—. Voy a colgar si no me dice nada.


  El sonido de la profunda voz de aquel hombre me dejó helada.


  Agarré el teléfono con fuerza. —¿Quién es?


  Colgaron el teléfono.


  Me temblaba la mano cuando lo coloqué de nuevo en su sitio. Sabía quién era. Podía adivinarlo por su áspera y diabólica risa.


  Breaker.


  —¿Quién era? —preguntó Tim preocupado.


  Forcé una sonrisa. —Número equivocado.


  —¡Qué raro! Habían preguntado por ti.


  —¿Eh? —dije rodeando el mostrador para dirigirme a la entrada de la tienda.


  —¿Dónde vas? —dijo mi madre.


  No respondí. Me dirigí a la entrada para mirar fuera y aterrada por lo que podía encontrarme.


  —¿Algún problema ? —preguntó Jim Evans, nuestro guardia de seguridad.


  —No lo sé, —dije observando el aparcamiento. Había seis coches incluyendo el mío, pero no había ni rastro de la camioneta negra. Conseguí relajarme un poco.


  Jim se puso en pie. —Me preocupas, Adriana, —dijo mirando por la ventana—. ¿Hay algo que deba saber?


  Era como un halcón. Se daba cuenta de todo y no confiaba en nadie aparte de mi madre y yo. Incluso le costaba fiarse de Tim y Gerald. Eso le convertía en un excelente guarda de seguridad. —No, —


  respondí girándome hacia él—. Todo va bien. En serio.


  Al menos eso esperaba.


  Vanda se acercó a nosotros. —¿Qué pasa? —susurró nerviosa—. ¿Por qué no me has contestado?


  —Lo siento, todo va bien, mamá.


  No pareció creerme. —¿Quién te ha llamado? Tim dijo que parecías haber visto un fantasma.


  Conseguí forzar una sonrisa. —Era sólo alguien que quería molestar. Un gamberro. ¿Dónde está la señora Jacobs? —pregunté mirando tras ella.


  —En el baño. Creo que lo ha usado más que yo, —dijo Vanda ahogando una risita.


  —Eso es lo que pasa cuando envejeces, —dijo Jim, que ya se acercaba a los cincuenta—. Grifos con goteras y cañerías oxidadas.


  —No eres tan mayor, —respondió mamá—. Estoy segura de que tus tuberías están perfectas.


  Se sonrojó y sonrió. —Para ti es fácil. Pareces más la hermana de Adriana que su madre.


  —Los cumplidos te proporcionarán un diez por ciento de descuento en cualquier cosa que escojas para tu propia madre, —respondió sonriendo—. El día de la madre.


  Se rió. —Te tomo la palabra.


  Vanda se rió entre dientes.


  —Voy atrás a tomarme un café rápido. ¿Queréis uno? —preguntó.


  —No, —respondí—. Estoy bien.


  —No, gracias, Jim, —dijo Vanda—. Ya he bebido suficiente café hoy.


  —Dímelo si cambias de opinión, —dijo marchándose.


  Vanda le observó y se giró hacia mí. —¡Oh! —exclamó al ver mi collar tomando el zafiro entre sus manos—. Te has puesto el collar de tu padre. Hace mucho tiempo que no te lo veía.


  Miré hacia abajo. —Supongo que después de esta mañana no podía parar de pensar en él.


  Sus ojos se humedecieron y sonrió. —Era un hombre extraordinario.


  —Lo era. El mejor.


  Miró fuera de nuevo y volvió la vista a mi collar de nuevo. —Debo admitir que me pone un poco nerviosa que lo lleves puesto en la calle. Es muy caro y no es precisamente... discreto.


  —Lo sé. Probablemente no debí ponérmelo, —admití—. Es que... quería sentirle cerca hoy.


  —Lo entiendo, —respondió mirando su anillo de boda, que se negaba a quitarse, aunque hacía ya siete años que mi padre se había marchado—. Yo no podría quitarme esto.


  —Estoy segura de que si lo hicieras, a papá no le importaría.


  Abrió los ojos sorprendida. —¿Por qué iba a hacerlo?


  Me encogí de hombros. —No sé, quiero decir, sólo tienes cuarenta y siete. Podrías volver a enamorarte.


  —Ya he estado enamorada. No necesito sustituir a tu padre.


  —¿No te sientes sola? —pregunté.


  Me dio una palmadita en el hombro, y se dirigió la mirada hacia la calle. —Te tengo a ti, Adriana.


  Nunca estoy sola.


  —Lo sé pero...


  —Déjalo estar, —me interrumpió—. Ya hemos tenido esta conversación antes. Soy feliz con mi vida.


  Suspiré. Ya habíamos hablado de ella y seguía en sus trece. Sabía que si abría los ojos vería que a Jim le gustaba. Pero así era Vanda. Siempre testaruda.


  El teléfono sonó de nuevo y di un brinco. Esta vez, afortunadamente, era para Tim.


  


  Capítulo Veinte. 


  Cuando llegué a casa dejé la moto en el aparcamiento, abrí la puerta y entré. Cuando llegué a la cocina aquel hombre me esperaba en la mesa. Llevaba una chaqueta de cuero negro larga y llevaba guantes.


  —¿Eres Raptor? —preguntó apuntándome con su nueve milímetros.


  —Sí, ¿quién coño eres tú?


  Dejó la pistola sobre la mesa. —Eres listo. Adivínalo.


  —No me jodas, ¿cómo coño has entrado? —espeté no demasiado satisfecho al comprobar que había entrado en mi casa y estaba bebiéndose mi cerveza.


  El Juez, que tenía el pelo oscuro y los ojos azules, me sonrió con suficiencia. —Por la puerta de atrás. He cogido la llave que hay debajo de la maceta de Begonias marchitas. ¿Nadie te dijo que hay que regar las plantas?


  Fruncí el ceño. —No tengo una llave escondida debajo de ninguna maceta.


  —Entonces será mejor que averigües quién la puso ahí.


  Brandy. 


  Tenía que ser ella. De hecho, era su maceta.


  —Tengo que cambiar las putas cerraduras, —dije mirándole en busca de algún parecido con él mismo. Por lo que pude ver, no nos parecíamos mucho excepto por el color de los ojos.


  —¿Eso es mío? —preguntó señalando al paquete que tenía en la mano.


  —Sí... se lo tendí. Está todo ahí.


  Lo abrió y sacó la carpeta con la información sobre Breaker. —No necesito esto, —dijo apartándolo.


  Después sacó el fajo de billetes y lo contó—. Parece que está todo, —dijo antes de levantarse.


  —¿Cuándo lo harás?


  —¿Hacer qué? —dijo atravesando la puerta de la cocina.


  —Matar a ese bastardo.


  Se detuvo de forma brusca y se giró para mirarme. Su sonrisa era fría. —No sé de qué me hablas. El asesinato es un delito, chaval. Deberías saberlo.


  —No soy un «chaval», —dije sin entender muy bien su tono condescendiente.


  —Relájate, hermano, —dijo sonriendo de nuevo con suficiencia—. ¿Es que tu padre no te enseñó la importancia del autocontrol?


  —La idea de autocontrol de mi viejo desaparecía a las siete de la mañana, cuando se tomaba el primer whiskey, —dije—. Por lo que sé, tu viejo no era mucho mejor, Jordan.


  Pensé que se cabrearía pero en lugar de ello me sorprendió. —¿Ves? en eso te equivocas, —


  respondió quitándose los guantes. Levantó la mano derecha y tuve que hacer una mueca de dolor al ver las cicatrices—. Él exigía autocontrol. Como puedes ver, es algo que aprendí siendo muy joven.


  —Eso es ácido, ¿verdad?


  —Oh, sí, —dijo—. Parece que nuestra querida madre sabía cómo escoger a los tíos.


  Me reí. —Ni de coña. ¿La has visto?


  —No, —dijo poniéndose el guante de nuevo—. Y no me importa una mierda.


  —Yo no la he visto en años.


  —Afortunado tú, —dijo saliendo de la cocina.


  Le seguí. —¿Y ahora qué?


  —Me voy, —dijo girándose con un destello de alegría en sus ojos. —¿Por qué?


  Me encogí de hombros. —No lo sé—. ¿Quieres preguntarme algo?


  —¿Sobre qué?


  —Somos hermanos. Pensé que tendrías curiosidad.


  —Sólo es sangre, chaval, —dijo dirigiéndose a los escalones—. No te sientas atado a ella.


  No sabía qué más decir. Era obvio que no estaba interesado en revolver la mierda pero eso no detuvo mi curiosidad. —¿Nos veremos por ahí?


  Refunfuñó. —En mi profesión, será mejor que no lo esperes.


  Me quedé observándole.


  Sonrió y se marchó.


  Saqué mi teléfono. —Le he pagado, —le dije a Slammer.


  —¿Dijo cuándo lo haría?


  —No, de hecho ha actuado como si no tuviera ni puta idea de lo que estaba hablando cuando le he preguntado.


  —Él es así. Ahora lleva tu culo hasta la iglesia. La reunión empieza en media hora.


  —Allí estaré.


  Colgó.


  Dejé el teléfono y bordeé la casa para comprobar las cerraduras. Después salí y encontré la llave que había vuelto a dejar bajo la maceta. Me la metí en el bolsillo, tiré la maceta y me dirigí a la sede del club.


  


  ***

  Slammer golpeó con la maza y ordenó guardar silencio. Había noventa de nosotros en la división de Jensen, además de tres candidatos que esperaban conseguir la insignia. Los candidatos estaban ausentes, pues no les estaba permitido asistir a las reuniones por razones obvias.

  


  Era más de lo mismo, el tesorero analizó nuestras finanzas, hablamos de nuevas relaciones y después votamos a los candidatos. Cuando acabamos, Slammer hizo un anuncio sorprendente.


  —Todos sabéis a estas alturas lo que le ha pasado a la hija de mi chica, —dijo dirigiendo la mirada a sus manos cruzadas—. Y sabéis también que me reuní con Mud anoche.


  —¿Cómo fue? —preguntó Horse.


  —La verdad es que no fue demasiado bien. —Pero eso son buenas noticias.


  —¿Qué quieres decir? —dije preguntándome a dónde quería llegar.


  Sonrió. —Bueno, hemos hablado hoy y hemos aclarado nuestras diferencias. Incluso hemos acordado una tregua.


  —¿En serio? —dijo Chopper.


  —Así es, —respondió sonriendo a todos los asistentes. Resultaba afable cuando se lo proponía, eso tenía que reconocerlo—. Hemos arreglado nuestra mierda. Estamos en paz.


  —¿Qué pasa con Breaker? —preguntó Horse.


  Su sonrisa se desvaneció. —Bueno, como suele pasar, mi puto temperamento se apoderó de mí cuando descubrí el incidente. Pero todos sabemos que no puedes ir acusando a nadie sin pruebas. La


  verdad es que no hay pruebas de que Breaker atacase a Jessica. Pudo haber sido un buen número de gilipollas. Demonios, ni siquiera ella está segura de quién lo hizo.


  —Pero llevaba un chaleco con la insignia de los Devil's Rangers, —dijo Chopper con aire frustrado


  —. Vamos, Presi. Sabes que lo hizo uno de ellos. Sabes que fue así.


  —Estoy de acuerdo con Slammer, —dijo Buck—. A menos que sepamos con certeza quién lo hizo, no podemos ir por ahí cargándonos a alguien sin pruebas. No podemos matar a un inocente para vengar los pecados de otros.


  —Sí, pero él es el único que ha estado encarcelado por violación, —dijo Chopper.


  —¿Cómo lo sabes? —dijo Slammer.


  Chopper refunfuñó. —Soy un agente de inteligencia, ¡vamos! No me ha llevado mucho tiempo enterarme.


  —No, supongo que no, —respondió.


  —¿Seguro que quieres dejar este asunto correr? —preguntó Horse.


  —Como he dicho, no hay pruebas. Además, le di a Mud mi palabra de que los Gold Vipers no tocarían a Breaker, —respondió. Me miró y después dirigió la vista al resto—. Y tengo intención de mantener mi palabra. No habrá represalias. No habrá venganza. No habrá nada. ¿Entendido?


  Todos estuvimos de acuerdo.


  


  Capítulo veintiuno


  Afortunadamente el resto del día en la tienda fue tranquilo y transcurrió sin llamadas de aquel chiflado de Breaker. Trevor tampoco volvió a llamarme. Ni vino a la tienda, lo cual me hizo sentir aliviada. Mi madre le habría perdido la cabeza.


  Al dar las seis en punto, cerramos las puertas y comenzamos con el inventario. Jim se quedó, lo cual agradecí, pues estar solas en la joyería de noche resultaba inquietante. Después de comprobar cada pieza, Jim las colocó cuidadosamente en la gran caja fuerte, donde permanecerían hasta la mañana siguiente. A las nueve en punto habíamos acabado con las ciento noventa y dos piezas y estaba deseando marcharme.


  Leer los números de serie de las pequeñas etiquetas resultaba extenuante.


  —Tiene que haber una forma más fácil de hacer inventario, —le dije.


  —La hay, pero a mí me gusta así.


  —Pero hoy en día la gente usa escáneres, mamá. Te sería mucho más fácil hacer el seguimiento de cada pieza.


  —Es muy caro adquirir uno de esos equipos, —dijo sonriendo—. Nuestro método ya está pagado.


  Era tan frugal y anticuada en ocasiones que a veces resultaba molesto.


  —De acuerdo. Si te gusta hacer las cosas del modo difícil.


  —Es fácil con tu ayuda. Ahora vamos a Sicily's, —dijo mi madre cuando cerrábamos la tienda—. Es mi recompensa por hacer las cosas del modo difícil. Tú también, Jim.


  —Claro, si insistes, —dijo Jim con los ojos centelleando—. Me encanta la comida italiana.


  —Mamá, lo siento, yo no puedo, —respondí sacando las llaves de mi bolso—. He quedado con Krystal.


  Se detuvo de golpe. —¿Otra vez? Pensé que habíais celebrado su cumpleaños anoche, —respondió frunciendo el ceño.


  —Lo sé, hoy hemos quedado solas. Anoche fue una locura y apenas pudimos hablar.


  —¿No tuviste tiempo suficiente para hablar con ella cuando te quedaste a dormir en su casa?


  —No, nos quedamos dormidas en seguida, —mentí.


  —Te veré en el restaurante, —dijo Jim dirigiéndose a su coche. Sabía que no quería entrometerse en nuestra conversación.


  —Adiós, —dije.


  Jim se giró y se despidió con la mano cuando llegó a su Toyota. —Buenas noches, Adriana, —


  respondió mirando a mamá—. ¿Te veré pronto?


  —Sí, —dije sonriendo—. Pronto.


  Me devolvió la sonrisa y se metió en el coche.


  Ella se volvió hacia mí. —No vas a quedar con ese motero ¿verdad?


  —Mamá, ¿podrías dejar ya el tema? —dije frustrada—. Sé lo que hago.


  —No, Adriana, no creo que lo sepas. Sólo tienes veintiún años y ya sé que esa clase de tipos duros resultan atractivos pero...


  —¿Tipos duros? Mamá, por favor, —la interrumpí dirigiéndome hacia mi coche que estaba aparcado junto al suyo—. No es así.


  —Pues a mí me lo pareció antes, —dijo siguiéndome—. Por la forma en que os devorasteis en la entrada.


  —Fueron sólo un par de besos, —dije entrando en el coche—. En serio, no hace falta que te preocupes por mí.


  Relajó el gesto. —No puedo evitarlo. Eres mi hija.


  Tu hija adulta, —le recordé—. Mira, sal a cenar con Jim y diviértete. Dije suavizando el tono de voz


  —. Está claro que está loco por ti.


  Ella pareció sorprendida. —¿Qué? No, no es cierto.


  Miré a Jim, que esperaba sentado en su coche. —Oh, sí, lo está. Lo que ocurre es que no lo ves. Deja de preocuparte por mí y piensa en ti misma para variar. Ten una cita, diviértete.


  Le miró por encima de su hombro y después suspiró. —¿Una cita?


  —Sí. Hazte a la idea de que es una cita.


  —No puedo hacerle eso a la memoria de tu padre. Aún le amo y no estaría bien.


  —Mamá, no tienes que dejar de querer a papá, —dije con un tono suave—. Pero no te niegues la compañía de alguien que te adora. Alguien como Jim, que es un buen hombre y siempre está ahí para ti.


  Se mordisqueó el labio inferior. —¿De veras piensas que me adora?


  —Supongo que no te has dado cuenta del modo en que te mira. Definitivamente está colgado por ti.


  —¿Colgado? —se sonrojó—.¿En serio?


  —Sí, en serio. ¿No te sientes atraída por él?


  —Supongo... No me lo había planteado. Quiero decir, es atractivo.


  —Mamá, en serio, eres demasiado joven para convertirte en una solterona.


  Se rió. —¿Una solterona?


  Sonreí. —Exacto. Si buscas esa palabra en el diccionario es posible que no tardes mucho en encontrar tu foto si no haces algo al respecto.


  Mamá sonrió. —¿Crees que no sé lo que estás haciendo?


  —¿Qué quieres decir?


  —Cambiar de tema.


  —Lo que estoy haciendo es hacerte saber que no puedes controlar quién entra en mi vida pero sí puedes controlar quién entra en la tuya. Ahora mismo hay un buen hombre que va a quedar contigo en Sicily's. Le gustas. Mucho. ¿Quién sabe? quizás descubras que a ti también te gusta. Y no como tu guarda de seguridad.


  Miró al coche de Jim de nuevo pero no dijo nada.


  Mi teléfono sonó.


  —Es Krystal. Tengo que irme, —dije mirándolo.


  —Ten cuidado, —respondió Vanda cruzando los brazos sobre el pecho.


  —Lo haré. Tú diviértete, —dije guiñándola un ojo antes de cerrar la puerta.


  Se giró y se dirigió al coche.


  —Hola Krystal, —dije contestando al teléfono.


  —Hey, ¿adivina qué? dijo. Había voces de fondo y supe que estaba en algún lugar atestado.


  —¿Qué? —pregunté arrancando el coche.


  —Le hemos encontrado.


  —¿Encontrado a quién?  ¿Jason? 


  —Joder, sí. Ahora estoy en el baño. En el Hideaway. A través de Gary supe que vendría aquí esta noche. Tank y Raptor le están vigilando. Creo que se van a enfrentar a él fuera, porque este lugar está plagado de porteros.


  El corazón empezó a desbocárseme. —Dios mío, voy para allá.


  —De acuerdo. Te avisaré si nos marchamos o si pasa algo.


  —Estoy a veinte minutos. Llegaré tan pronto como me sea posible.


  Colgamos y salí del aparcamiento, preguntándome qué se proponían hacerle a Jason una vez estuviesen a solas. ¿Se limitarían a darle una paliza o le amenazarían con un arma?


  Esto es una locura,  pensé. Debería haber llamado a la policía. Alguien resultará herido. 


  Torcí en la esquina y segundos más tarde me di cuenta de que la persona que iba detrás de mí me estaba dando las largas. Y después vi la camioneta. Breaker.


  —¡Dios mío! —resoplé, moviéndome hacia el carril derecho. Comprobé horrorizada que me estaba siguiendo. Traté de zigzaguear en torno a otros coches desesperada por alejarme de él, pero Breaker


  continuó siguiéndome. Aterrada, salí a la autopista y me dirigí al bar a toda velocidad sin saber qué más hacer. Lo único que se me ocurría era llevarle hasta Trevor. En poco tiempo alcancé los ciento veinte kilómetros por hora en el carril izquierdo, dando gracias a Dios porque no fuese hora punta.


  —¿Dónde coño está la policía cuando la necesitas? —dije en voz alta deseando hacer saltar uno de sus radares. Pero por alguna razón, a pesar de ser sábado por la noche y de estar conduciendo como alma que lleva el diablo, no se encontraban cerca. Frustrada, miré por el espejo y comprobé que Breaker seguía persiguiéndome de cerca—. Mierda, ¡eres un puto chiflado!


  Su risa de antes resonó en mi cabeza. Estaba bastante segura de que se lo estaba pasando en grande asustándome. No podía entender por qué estaba tan obsesionado con alguien que acababa de conocer.


  Porque es un puto chiflado. 


  Continuamos conduciendo como locos hasta que estuvimos cerca del centro de Iowa. Puse el intermitente e iba a entrar al carril derecho para coger la siguiente salida, cuando pasó a la derecha para bloquearme.


  —Mierda, —grité decelerando.


  Él también deceleró y aceleró mientras trataba de entrar en el carril. Por supuesto, me pasé la salida.


  —Jódete, gilipollas, —balbuceé pensando que al menos él sí la habría cogido y ya no estaría siguiéndome. Pero cuando miré por el espejo retrovisor, vi que estaba confundida. Se había saltado la salida en el último minuto y volvía a seguirme.


  Furiosa, aceleré a tope y salí de la autopista, con el firme propósito de quedarme delante de él para poder tomar la siguiente salida. Esta vez funcionó y conseguí coger la siguiente rampa con su coche siguiéndome. Cuando giré y me encaminé hacia Main Street, traté de recordar dónde se encontraba la comisaría local y decidí llevarle allí en lugar de dirigirle hacia el bar.


  —Quieres seguirme, gilipollas. Pues adelante, —dije mirándole fijamente por el retrovisor.


  Tal y como había anticipado, continuó siguiéndome pero después, cuando estaba llegando a la comisaría, se marchó saludándome a través de su ventana abierta.


  —Justo lo que pensaba. Puto cobarde, —murmuré dirigiéndome en la dirección opuesta.


  


  ***


  

  


  Capítulo Veintidós


  —¿Dónde estás? —ladró Mud.


  —Conduciendo, —respondió siguiendo a la morena. No podía esperar a poner sus manos en su pequeño cuerpo y en esa piedra que llevaba colgada al cuello. El zafiro debía valer treinta o cuarenta mil dólares.


  —Tienes que venir a la sede, hermano. Hay rumores de que el Juez te está buscando.


  Sus ojos se abrieron de par en par. —¿El Juez? ¿Dónde lo has escuchado?


  —Misty. Escuchó a Slammer hablando del tema antes. Me llamó y me dio la noticia.


  —No me da miedo ese gilipollas. Le arrancaré las pelotas si trata de hacerme algo. Y haré que se las trague.


  —Será mejor que lo hagas. Por lo que sé, ese tipo nunca ha fallado un encargo y ésta vez tú eres su objetivo. Ahora arrastra tu culo hasta aquí para que podamos trazar un plan.


  Breaker suspiró. Aquella zorrita de Adriana tendría que esperar. —Estaré allí en veinte minutos.


  —No pares en ningún sitio. Estaremos esperando tu llegada.


  Click. 


  Breaker dejó su teléfono y pasó al carril derecho. Cuando iba a girar bajó la ventana y saludó a Adriana. No podía ver su cara pero algo le decía que no estaba sonriendo. De hecho, estaba bastante seguro de haberla acojonado. Aquella certeza se la puso dura.


  —Puto Presi, —murmuró encendiendo un cigarro. Adoraba a Mud y al resto de los chicos, pero en realidad eran unos putos cobardes. Todos y cada uno de ellos. Sus hermanos parecían acojonarse cada vez que alguien mencionaba al Juez. Bueno, no le asustaba aquel maricón con aspiraciones de ser el Zorro. El Juez era un chiste. Ni siquiera pertenecía a un club. Lo cierto es que tenía ganas de enfrentarse a aquel gilipollas para enseñarle quién era el verdadero juez. Quizás le metiera una maza por el culo y daría por finalizada la noche.


  Riendo para sí, giró en una calle oscura sin salida y aparcó la camioneta en un lugar tranquilo. No podía evitarlo, tenía que desahogarse. Perseguir a Adriana le había dejado trastocado y ahora sólo podía pensar en follarse a aquella zorrita. Pulsó el botón de su equipo de sonido y comenzó a escuchar el CD


  que había grabado. Aquel donde había grabado los gritos de la última puta. Jessica. El hecho de que fuera la hija de la Chica de Slammer hacía que fuera aún más excitante. Se había fijado en la chica mientras seguía a Slammer el verano anterior. La vio marcharse de casa y desde ese momento, no había dejado de seguir a aquel conejito a todas partes esperando a que llegase su oportunidad. Cuando vio que su compañera de piso se marchaba con una maleta dos semanas atrás, entró en casa y se puso cómodo. El resto era historia. Una deliciosa historia que había grabado para recrearse más tarde. Por supuesto, era consciente de su perversión, pero eso no cambiaba el hecho de que disfrutase torturando a las mujeres, y haciéndolas suplicar por su vida.


  Breaker tiró su cigarro y se desabrochó los pantalones. Se imaginó a sí mismo sobre Adriana, se escupió la mano y comenzó a masturbarse.


  —¡Oh, sí nena! —susurró moviendo la mano arriba ya abajo mientras la voz de la grabación gimoteaba y le suplicaba que parase. Cerró los ojos.


  —Mírame —exigió la voz de la grabación. Su voz—. ¿Me ves?


  Jadeando, Breaker recordó el terror en los ojos de Jessica mientras le clavaba las pupilas y estalló.


  Cuando estaba a punto de descargar, sintió el frío cañón de una pistola en la sien.


  Resollando, abrió los ojos y se encontró mirando a un hombre que no conocía.


  —Eres un tocapelotas, ¿lo sabías? Y ya entiendo por qué no tienes demasiado éxito con las mujeres,


  —dijo aquel hombre apagando el equipo de sonido—. Además, no sé si te lo habrán dicho alguna vez, pero tienes un gusto musical bastante retorcido.


  —¿Quién coño eres? —dijo tratando de meterse el erecto miembro en los vaqueros.


  Sonrió con suficiencia. —Si tienes que preguntármelo es que eres más gilipollas de lo que pensaba.


  —¡Que te jodan! —gruñó.


  —¿Por qué no me suplicas como la chica del CD, pedazo de cabrón?


  —¡Vete a tomar por culo!


  —Gracias por la sugerencia pero aún no estoy listo. Envía saludos a todos.


  Breaker se quedó blanco. —Espera un momento. Tengo dinero. Te pagaré el doble de lo que te han ofrecido. Te pagaré más.


  —Esto no es por el dinero. Colocó la pistola en el flácido miembro de Breaker. —Esto es por la vida de la chica que has destrozado, —dijo apretando el gatillo.


  


  Capítulo Veintitrés


  Dejé el coche en el aparcamiento que se encontraba frente al Hideaway. Envié un mensaje a Krystal, que me llamó de inmediato.


  —Justo a tiempo. La bomba está a punto de estallar. Jason se dirige a la puerta con una chica y estamos preparándonos para seguirle.


  —Esperaré fuera. No quiero que me vea.


  —Buena idea. Te llamaré en seguida, —dijo antes de colgar.


  Me quedé en el coche y observé la puerta de entrada, nerviosa y asustada al mismo tiempo. Minutos más tarde vi a Jason salir con una chica a la que estaba abrazando por el hombro. Parecía lúcida y tuve la impresión de que disfrutaban de una agradable charla. Me pregunté si me había equivocado con todo aquello. Por supuesto que era un gilipollas pero ¿de verdad me había drogado?


  Mientras se dirigían al aparcamiento donde me encontraba agazapada dentro de mi coche, la puerta del club se abrió de nuevo. Esta vez Trevor, Tank y Krystal salieron del local.


  Conteniendo el aliento los observé seguirles hasta el aparcamiento manteniendo una distancia prudencial. Cuando Jason se acercó a su coche, a un par de hileras del mío, Trevor se enfrentó a él.


  


  ***


  

  


  —Perdona... ¿Jason?


  Se giró y me miró.


  —Disculpa ¿te conozco? —preguntó.


  —No, pero creo que la conoces a ella, —dijo Tank señalando a Krystal.


  Jason empalideció. —¡Ah! Hola Krystal. ¿Qué ocurre?


  Krystal sonrió fríamente. —Me han dicho que abandonaste a mi amiga anoche. Después de intentar violarla, pedazo de hijo de puta.


  La chica al lado de Jason retrocedió. —¿Qué? Jason ¿de qué está hablando?


  —Nada, Michelle. Entra en el coche. Yo me encargaré de esto.


  —Pero...


  —Entra en el coche, —dijo con firmeza—. Por favor.


  Suspiró, abrió el coche y se deslizó en el asiento delantero.


  Jason se giró hacia nosotros. —¿De qué va todo esto?


  —Metiste algo en la bebida de Adriana anoche, —dije—. ¿Qué era?


  Ensombreció el gesto. —¡Una mierda! No hice nada de eso. ¿Es eso lo que te ha dicho?


  Di un par de zancadas y le agarré del cuello. —Mira, hijo de la gran puta, —espeté—. Esa mierda podría haberla matado. ¿Qué cojones era?


  Intentó desasirse de mis dedos. —No lo hice, —gimió—. Suéltame.


  Me metí la mano en la chaqueta y saqué mi revólver. Le apunté a la cabeza y quité el gatillo.


  —¡Dímelo o te vuelo la cabeza cabronazo!


  —¡Por Dios! ¡No! —gritó Adriana corriendo en nuestra dirección—. ¡No lo hagas!


  Bajé la pistola y apunté a sus pelotas. —No te preocupes, Jason. No voy a matarte. Sólo quiero eliminar el origen del problema.


  —Por favor, —suplicó levantando las manos—. No fui yo. En serio. Fue Lucas. Él lo hizo. Por Gary.


  Era su cumpleaños.


  Me quedé mirándole. —Explícate.


  —Lucas quería que se marcara un tanto. Se suponía que esa mierda debía ponerla cachonda. Es todo lo que sé.


  —Gary no tenía interés alguno en echar un polvo con ninguna de nosotras, —dijo Krystal horrorizada


  —. ¡No le culpes!


  —No le culpo. Es decir, tienes razón. Él ni siquiera lo sabía.


  —Pero tú sí, —dije cortante—. Y trataste de violarla.


  —No, —mintió—. Juro que...


  —Despídete de tus amiguitos, —dije emulando a Al Pacino.


  Comenzó a llorar. —¡No! ¡Por favor! Haré lo que sea.


  Escuché el sonido de las sirenas en la distancia.


  —Es hora de irse, —dijo Tank.


  Maldiciendo, lancé el puño a la cara de Jason y escuché el distintivo sonido de su nariz al romperse.


  Cayó de rodillas agarrándose la nariz. —Creo que me la has roto. ¡Dios mío!


  Sonreí. —Bien. Parece que es tu día de suerte, hijo de puta, porque no tengo tiempo para más. Ahora,


  ya sé que has oído hablar de los Gold Vipers y nosotros sabemos quién eres.


  Jason se fijó en mi chaqueta y pareció cagarse en los pantalones al constatar con quién estaba relacionado.


  Le cogí de la pechera y le miré a la cara. —Si vuelvo a oír que tú o tus amigos habéis drogado a estas o cualquier otra chica, estás muerto. ¿Entiendes?


  Asintió con rapidez.


  —Hablo en serio. Estarás a dos metros bajo tierra y yo mismo te enterraré si es necesario. Tengo muchas palas.


  —No lo haré. Lo juro, —sollozó.


  Aunque aún tenía ganas de darle una paliza, le solté.


  —Larguémonos. La policía se acerca, —dijo Tank.


  Me giré hacia Adriana pero ni siquiera me miraba. Suspirando, la agarré del hombro y la arrastré hacia el coche del que había salido. —Nos vemos en mi casa, —dije cuando nos detuvimos.


  —No, —dijo apartando mi brazo. Continuó sin mirarme—. No puedo.


  —Voy contigo, Adriana, —dijo Krystal acercándose al coche.


  —De acuerdo, —contestó.


  —Tenemos que hablar, —dije sintiendo la tensión entre ambos. No entendía por qué estaba enfadada.


  Aquel tipo había acabado con la nariz rota. Joder, podría haber sido mucho peor.


  No dijo nada, pero sabía que su cabeza daba vueltas a toda prisa.


  —Raptor, —dijo Tank—. Te espero atrás junto a las motos.


  —Voy detrás de ti, hermano.


  Tank levantó la mano en señal de despedida. —Llámame, Krystal.


  Asintió con la cabeza. —Sí... Lo haré.


  —Así que tienes una pistola, —me espetó Adriana con los ojos llenos de ira.


  —Sí, ¿y?


  —Sí, ¿y? —dijo riéndose fríamente—. Supongo que mi madre tenía razón. No sólo eres un problema, además eres jodidamente peligroso.


  Traté de mantener la calma pero no resultaba fácil. Mis venas rebosaban aún adrenalina. —No para ti.


  —Famosas últimas palabras.


  —Mierda. Yo nunca te haría daño, —dije mirándola frustrado.


  —En eso tienes razón. Adiós, Trevor, —dijo Adriana metiéndose en su coche.


  Quería detenerla pero las luces del coche de policía ya se aproximaban al final de la calle.


  Maldiciendo apresuré hacia mi moto.


  


  Capítulo Veinticinco


  —¿Verdad que ha sido una locura? —dijo Krystal revolviendo en su bolso.


  —Mucho.


  —Dios, necesito un cigarro.


  —Pensé que lo ibas a dejar.


  —Y lo iba a dejar pero después de esa escenita ¿puedes reprochármelo?


  Sonreí con gesto grave. —No, supongo que no.


  —¿Tienes dinero suelto? —preguntó sacando su cartera. —Sólo tengo un billete de cinco y ya he llegado al tope de mi tarjeta de crédito.


  —Otra de las razones por las que deberías dejarlo.


  —¡No seas coñazo! —dijo riendo.


  Puse los ojos en blanco.


  —En serio, ¿me dejas un par de dólares para comprar tabaco?


  —Sí, claro.


  —Gracias.


  —¿Dónde está tu coche?


  —En la sede.


  —¿Dónde está eso?


  —A un par de manzanas de Griffin's.


  —Quieres que te deje allí ¿verdad?


  —¿Te importa?


  —¿Por qué no? No tengo nada más que hacer.


  Contuvo el aliento. —¿Ese es el collar de tu padre? —preguntó inclinándose hacia mí.


  Lo toqué y sonreí. —Sí...


  —No puedo creer que lo lleves puesto. Es Precioso.


  —Gracias. Tengo que admitir que me pone nerviosa llevarlo.


  —A mí también me ocurriría. Si alguien descubriera que es auténtico, trataría de robármelo.


  —Hablando de eso... —le conté lo sucedido con Breaker, desde que me lo había encontrado la primera vez en la gasolinera hasta su acoso en el trabajo.


  Me miró espantada. —¡Dios mío! ¿Hablas en serio?


  —Sí... Estaba aterrada. Me dirigí a la comisaría y debió adivinar mis intenciones porque en ese momento se marchó.


  —Puto gilipollas. Debiste llamar a Raptor y contárselo.


  Negué con la cabeza. —¡Oh, no! No quiero tener nada que ver con él.


  —Sabes que está loco por ti.


  ——No me importa. Raptor está como una puta cabra, —dije tajante—. Ya le has visto ahí fuera.


  Podría haber disparado a Jason.


  —¿Y a ti qué más te da? Ese tío es un imbécil.


  La miré sorprendida. —¿Es que ahora justificas el asesinato?


  —Por supuesto que no. Pero Raptor sólo trataba de asustarle. Ahora se lo pensará dos veces antes de drogar a una chica para acostarse con ella.


  —Después de eso, ya lo creo.


  Nos dirigimos a una gasolinera cercana. Entró y compró un paquete de tabaco. Cuando volvió al coche me preguntó si me importaba que se fumase uno.


  Refunfuñé. —¿En serio? Acabo de comprarlo. Aún huele a nuevo.


  —¿Y si abro la ventana?


  Fruncí el ceño. —Sabes que eso no ayuda mucho.


  —Vale, —dijo con un mohín metiendo el paquete en su bolso.


  Suspiré exasperada. —¿Quieres que vaya a algún sitio donde puedas fumar?


  —No, esperaré hasta llegar a mi coche, —dijo mirando por su ventana. Permaneció en silencio durante varios minutos y supe que algo iba mal.


  —¿Estás enfadada? —pregunté.


  —No, —respondió mirándome—. Sólo pensaba en Tank. Tengo miedo de lo que pueda hacer cuando le deje.


  —¿Entonces vas a hacerlo?


  Asintió con la cabeza.


  —Bien. Los dos son problemáticos. Estoy segura de que Tank también lleva una pistola.


  —Así es.


  —Genial. Bueno, si yo fuera tú, lo haría por teléfono.


  Sonrió con suficiencia. —Ese era mi plan.


  —¿Dónde está ese lugar? —pregunté a medida que nos acercábamos a Griffin's.


  Me dirigió pasando el local de alterne hasta una zona de almacenes a unos tres kilómetros.


  Aparcamos al lado de unas puertas.


  —Genial, ¿cómo entramos ahí?


  —Fácil. No está cerrado, —dijo abriendo la puerta—. Ahora vuelvo.


  —De acuerdo.


  Krystal salió y se aproximó a la puerta. Descorrió el cerrojo y abrió la puerta. La atravesé en mi coche y esperé a que volviera a montarse.


  —Mi coche está justo ahí, —dijo señalando una hilera de vehículos aparcados cerca de un lateral de un viejo almacén.


  —Así que aquí es donde los chicos suelen estar, ¿eh? Dije conduciendo despacio—. El edificio parece abandonado, excepto por los coches.


  —La mayor parte pertenecen a las putas del club, —dijo arrugando la nariz—. Los chicos guardan sus motos dentro del edificio. La puerta del garaje está en la parte trasera.


  —¿Por qué las puertas están cerradas? Pregunté deteniéndome detrás de su coche.


  —Por toda la mierda que tiene ese lugar dentro, —dijo cogiendo su bolso—. Es como un parque de atracciones para hombres. Tienen una barra que bordea el edificio con cientos de botellas de alcohol.


  Cientos.  Un par de pantallas panorámicas de TV, videos y máquinas de pinball. —Sonrió con suficiencia


  —. Joder, tienen hasta una barra de striptease.


  —¿Por qué no me sorprende?


  —Lo sé. Y adivina qué, algunas de las chicas se pasean por el local desnudas como si nada.


  —A eso le llamo yo tener clase.


  —Exacto. En fin, será mejor que me vaya, —se inclinó y me abrazó—. Me voy a casa a caer rendida en la cama, creo. Aún tengo algo de resaca de anoche. Intenté lo de beber alcohol para curarme la resaca pero no funciona.


  —De acuerdo. Llámame mañana.


  —Así lo haré.


  Krystal salió y se dirigió al coche. Mientras la observaba mi teléfono sonó.


  Trevor. 


  Ignoré su llamada pero empezó a escribirme. Suspirando, cogí el teléfono y le llamé.


  ¿Dónde estás? —preguntó.


  —Acabo de dejar a Krystal en su coche y me voy a casa, —respondí saliendo del aparcamiento.


  —Espérame ahí. Quiero hablar contigo. Estoy a un par de minutos.


  —No tenemos nada de qué hablar.


  —Sí. Lo tenemos.


  —Mira, te agradezco lo que hiciste. Te agradezco que me recogieras en mitad de la noche y que me dejases quedarme en tu casa pero no puedo ir más lejos.


  —No es eso lo que me pareció al besarte, antes.


  Eso fue antes de que te viera prácticamente intentar matar a alguien. 


  —Las cosas han cambiado, —dije alejándome del local. Sabía que casi había llegado y quise poner tanta distancia como pude entre él y yo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Creo que sabes exactamente qué quiero decir. El asunto de Jason...


  —Necesitaba que le enseñaran una lección.


  —Le has roto la nariz.


  —Sí, lo he hecho.


  —Y le has amenazado con una pistola.


  —Por supuesto que lo hice. Necesitaba saber que íbamos en serio.


  Suspiré


  —¿Esperabas que se lo preguntase de buenos modos?


  —No, pero tampoco esperaba lo que ocurrió.


  —Mira gatita, se merecía mucho más de lo que le he hecho, créeme.


  —Ni siquiera fue él quien me drogó.


  —No pero lo sabía y trató de aprovecharse, ¿verdad?


  —Sí pero...


  —Y después te tiró del coche en mitad de ninguna parte sin preocuparse lo más mínimo.


  Probablemente tienes suerte de estar viva. ¿En serio vas a defender a ese gilipollas?


  Tenía razón.


  —No, no voy a hacerlo. Tan sólo no me gusta cómo llevaste la situación.


  —Hice lo que tenía que hacer, "ocuparme de ello". Y gracias a que le he acojonado, ese Universitario se lo pensará dos veces antes de intentar algo así de nuevo. Te lo garantizo.


  —Estoy de acuerdo.


  —Entonces, si eso es todo lo que te ha molestado, necesito verte, gatita. Esta noche. ¿Cuestión cerrada?


  —Yo... errr... Supongo. Estoy un poco cansada. ¿Quieres que comamos juntos mañana?


  —¿Comer?


  Sí.


  Se rió entre dientes. —¡Claro! Podemos comer juntos también. Nos vemos pronto.


  —Pero...


  —Ven a mi casa. Colgó.


  Me quedé mirando el teléfono y me di cuenta de que era la segunda vez en veinticuatro horas que me cortaba cuando trataba de darle un "no" por respuesta. Obviamente no sabía aceptar aquella palabra.


  Suspirando, colgué el teléfono y me dirigí a casa. Si no iba a escuchar mis protestas, a buen seguro escucharía mis actos alto y claro.


  


  Capítulo Veinticinco. 


  Cuando llegué a casa envié un mensaje a Trevor diciéndole que no pensaba ir a verle. En el mensaje también le expliqué que no estaba interesada en volver a verle porque su mundo me daba demasiado miedo. También le dije que si me llamaba no contestaría. En suma, le pedí que me diera espacio y que respetase mis deseos.


  Dudé un instante antes de enviarlo. Dudé porque en mi interior, parte de mí deseaba ver aquella sensual sonrisa de nuevo. Más aún, deseaba que me besara. Deseaba su lengua, su boca y lo que escondían esos vaqueros. Lo deseaba con toda mi alma. Lo que no quería era el drama y todo lo demás que incluía el paquete. Algo me decía que si me metía en la cama con él acabaría por inventar excusas para esa parte de su vida. De pronto, se convertiría en algo aceptable. Bueno, ahora era inaceptable.


  Suspirando cansada, envié el mensaje y esperé durante unos minutos su reacción.


  Afortunadamente no me llamó.


  Ni me envió un mensaje.


  Dejé el móvil, me metí en mi habitación, me quité los pantis y los dejé en el cubo de la ropa sucia.


  Después, entré en la cocina y comencé a hacerme un sándwich mixto. Mientras buscaba la mayonesa lo escuché. El rugir de una motocicleta en la calle.


  Refunfuñando, cerré el frigorífico y me dirigí a la puerta de entrada, sabiendo que ninguno de los otros vecinos tenía una Harley ni ninguna motocicleta similar. Cuando abrí, me encontré con la sonrisa arrogante de Trevor.


  —Sorpresa.


  Fruncí el ceño. —¿No has recibido mi mensaje?


  —Claro.


  —Te dije que no vinieras.


  —Número uno, deberías saber que no se me da bien aceptar órdenes a menos que provengan de Slammer. Número dos, me dijiste que no te llamase. Nunca dijiste nada de aparecer por aquí.


  Suspiré —Detalles.


  —¿Puedo entrar?


  —No, —dije cruzando los brazos bajo el pecho—. De hecho deberías irte. Mi madre vendrá a casa pronto.


  —Entonces, ¿lo que estás tratando de decirme es que no le gusto a tu madre?


  —Ja, ja. Qué divertido.


  —En verdad no lo es. Miró mi ropa y silbó. —No he podido decírtelo antes pero estás muy sexy, gatita.


  —Gracias.


  Se mordió el labio inferior y suspiró. Un vestido así puede hacer que un hombre pierda el control. Y


  también meterle un par de ideas en la cabeza. Perversas ideas.


  Me sonrojé al mirarle a los ojos de nuevo.


  —Vamos. —Se inclinó contra el marco de la puerta y susurró—, ven a dar una vuelta conmigo.


  —No puedo.


  —Puedes. Pero estás asustada.


  —Lo nuestro no funcionaría.


  —No te estoy pidiendo que funcione nada. Te estoy pidiendo que des una vuelta conmigo.


  Miré su Harley. Parecía divertido pero sabía que era mala idea. Entre aquel hombre y su máquina, jamás querría bajarme si me montaba. O quizás sí querría y ahí empezarían los problemas. —¿Qué quieres de mí, Trevor?


  Lentamente, esbozó una sexy sonrisa. —Nena, ¿de verdad necesitas preguntarlo?


  ¿Por qué coño tenía que ser tan sexy? 


  —Si me acerco a tu moto estoy segura de que tomaré alguna mala decisión antes de que la noche acabe.


  Sonrió con malicia. —Yo no se lo diré a nadie si tú no lo haces.


  Sentí un calor ascender por mis piernas. Su mirada me lo estaba poniendo muy difícil. —No voy a montarme en tu moto así que no vuelvas a preguntarme.


  Suspiró. —De acuerdo. No volveré a preguntarte si aceptas algo.


  —¿El qué?


  —Dame un beso de despedida. Me debes uno, por cierto.


  Me reí. —¿En serio?


  Parecía serio. —Sí. Hace un frío del demonio y ahora tengo que volver.


  —¿Y eso qué tiene que ver conmigo?


  —¿Por qué no me has dejado llamarte? Si hubiera podido hacerlo no estaría aquí ni a punto de volver sin tu cálido cuerpo abrazado al mío en mi moto.


  —Entonces ¿crees que te debo un beso? Respondió con una sonrisa.


  —Probablemente dos, pero me conformaré con uno.


  Me reí. —De acuerdo. Un beso y te vas.


  Se acercó a mí y me rodeó la cintura con los brazos. —Te juro que me marcharé, si es que aún quieres que lo haga, —susurró mirando mis labios.


  Mala idea, pensé sintiendo que mi cuerpo comenzaba a responderle. Con tan solo el tacto de sus brazos rodeándome mi estómago comenzó a temblar.


  —Estoy segura de que sí, —mentí más a mí misma que a él.


  Sonrió y se inclinó para besarme suavemente. Cerré los ojos sintiendo un torrente de excitación cuando su lengua se introdujo en mi boca. Su boca era cálida y sabía a hierbabuena y cerveza, una mezcla extrañamente seductora. Deslicé la mano por detrás de su cuello y comencé a besarle deseando cada vez más. Necesitando cada vez más. Aquel hombre era una droga realmente perjudicial. Muy adictiva.


  Trevor gruñó y se alejó. —Ven a dar una vuelta conmigo, —dijo deslizando las manos hasta mi trasero. Apretó sus caderas contra las mías y pude sentir su erección provocándome—. Por favor.


  Necesito tenerte.


  —No... no puedo, —suspiré sintiendo la humedad adueñarse de mis adentros al escuchar sus palabras.


  —Puedes, —murmuró deslizando los labios hasta mi cuello—. Joder, qué bien hueles.


  —Los vecinos nos están mirando, —susurré al ver que la mujer al otro lado de la calle nos observaba a través de las persianas.


  —¡Ah! ¿Sí? Bueno, este espectáculo es sólo para mí, —susurró metiéndome en casa. Cuando mis hombros se apoyaron en la puerta del armario me atrajo hacia su pecho de nuevo y comenzó a besarme, esta vez con más avidez. Una de sus manos se deslizó hasta mi pecho y la otra hasta mi trasero. Comenzó a estrujar ambos apretando sus caderas contra las mías para dejar claras sus intenciones.


  Gemí correspondiendo su boca mientras levantaba mi vestido y alcanzaba mi tanga.


  —Joder, me estás matando, —gruñó cerrando la puerta con el tacón de sus botas—. Necesito estar dentro de ti. Ahora.


  —¿Qué haces? —le espeté cuando me levantó.


  Sus ardientes ojos azules se clavaron en los míos con las pupilas dilatadas. —¿Dónde está tu cuarto?


  —Arriba, pero no podemos, mi madre volverá pronto.


  —Ésta también es tu casa, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Eres una adulta?


  —Sí.


  —Entonces actuemos como adultos, —dijo dirigiéndose a la escalera. Segundos más tarde estábamos en mi habitación y él cerró la puerta.


  —No... no creo que sea buena idea, —dije.


  Se giró y comenzó a quitarse la chaqueta de cuero. —Déjame a mí lo de pensar.


  Me reí nerviosa.


  Colgó su chaqueta de la puerta y observó la habitación. Aún estaba pintada de violeta y conservaba la misma colcha con volantes sobre el colchón que tenía cuando era adolescente.


  Se rió entre dientes.


  —¿Qué?


  —Lo único que falta aquí son posters de grupos de música y cachorritos. Tienes un buen número de animales desecados y... unicornios.


  —Solía coleccionarlos, —dije mirando las figuritas.


  Se quitó el chaleco de cuero y lo dejó sobre la chaqueta. Se sacó la camiseta de los vaqueros y comenzó a quitársela. —Solía coleccionar minerales y cristales antes de que mi viejo los tirase. Después ya no me molesté en hacerlo. No hay nada malo en coleccionar cosas.


  —Estoy de acuerdo, —respondí mirando sus musculosos pectorales y brazos tatuados—. Y creo que es genial. Coleccionar minerales y cristales.


  Se acercó a mí y tocó mi collar. —Hablando de lo cual, —dijo Trevor—. Quiero verte desnuda llevando esto y nada más, —dijo clavándome su ardiente mirada.


  Miré hacia abajo sonrojándome con violencia.


  —Joder, eres preciosa. Ven aquí. Me cogió de la nuca atrayéndome hacia sí para besarme con rabia.


  Me derretí en sus brazos sintiendo como se desvanecía el último resquicio de mi determinación. No podía esperar a sentir su sexo adentrándose en mis entrañas. Tan sólo pensarlo hizo que algo se tensara en mi entrepierna.


  Sus besos se hicieron más violentos y deslicé la mano hasta el bulto que escondían sus pantalones.


  Mientras empezaba a acariciarle, su lengua penetró más adentro llenando mi boca del modo en que ambos deseábamos que llenase mi sexo.


  —Voy a explotar, te deseo, gatita, —susurró en mi cuello mientras apretaba su miembro por encima de sus vaqueros. El tacto de su largo y tenso miembro a través de la tela me hizo desear follarle como una perra en celo.


  Jadeando, me subió el vestido hasta las caderas y hundió su mano en mi tanga hasta llegar a mi monte de Venus. —Joder, —susurró utilizando los nudillos para acariciarme el clítoris por encima del tejido.


  —Necesito estar dentro de ti. ¿Quieres que te folle?


  —Sí, —gemí clavándole las uñas en el brazo—. ¡Joder, sí!


  Deslizó uno de sus dedos dentro de mí. —Estás empapada...


  Gimiendo de placer desabroché sus pantalones e introduje la mano bajo sus bóxer, tratando de llegar hasta su sexo. Sentir aquel tamaño entre mis manos casi me hizo caer de rodillas. No podía esperar a cabalgarle.


  Con la respiración entrecortada agarró mi muñeca cuando empecé a acariciarle. —Para un poco cariño. Si sigues así no duraré mucho.


  Sonreí.


  Se bajó los vaqueros y los bóxer dejando su miembro oscilar mientras apartaba su ropa con el pie.


  Casi podía saborear sus jugos goteando de su sexo y eso me humedeció aún más.


  ***


  


  Tenía la polla tan dura que en un par de caricias más podía estallar. La detuve y me quité los pantalones.


  Me dirigí a la cama y me senté en el borde. —Desnúdate para mí, —dije contemplándola.


  Se sonrojó ligeramente.


  Sonreí. —Vamos, gatita. No seas tímida. Date la vuelta.


  Obedeció y deslicé la cremallera de su vestido, que cayó al suelo antes de que ella lo apartase.


  Cuando se iba a girar la detuve.


  —Espera. Necesito ver ese precioso trasero, —dije agarrándolo con las dos manos.


  Soltó un gritito cuando me incliné para morder una de sus nalgas.


  —Eso duele, —dijo tratando de apartarse.


  —Entonces déjame besarte, —dije atrayendo hacia mis labios su piel de porcelana. Pasé la lengua por la zona enrojecida y comenzó a relajarse.


  —Tienes un culito precioso, —dije pasando un dedo por la tira de su tanga hasta llegar a su sexo que se encontraba completamente húmedo de deseo.


  Gimió.


  Me pasé la lengua por los labios. —Abre un poco más las piernas.


  Adriana obedeció.


  Introduje el pulgar dentro de ella mientras deslizaba mis otros dos dedos haciendo círculos sobre su clítoris. Gimiendo, se inclinó agarrándose a sus rodillas y no pude soportarlo más. Necesitaba saborear aquel delicioso fruto. La giré y levantándola, la obligué a sentarse sobre mi boca.


  —¡Oh! Dios... gimió cuando aparté su tanga y comencé a acariciar su sexo con la lengua.


  —¡Ah... ah!


  Me detuve y la miré. —¿Estás bien?


  Adriana me miró a través de sus pestañas. — Sí, —murmuró con el rostro enrojecido—. Mucho.


  Tomé sus caderas y la penetré con la lengua rozando su clítoris con la nariz. Sin dejar de gemir, se inclinó y se agarró al cabecero para estabilizarse mientras la devoraba y succionaba en el punto exacto que vuelve loca a una mujer.


  —Sí, —gimió al sentir que mi lengua se movía más rápido—. Dios... Trevor.


  Al ver que aún llevaba el sujetador puesto, me detuve deslizando la mano hasta sus pecho tirando de él. —Quítatelo.


  Sentía sus piernas temblar mientras se quitaba el sujetador y lo tiraba a un lado de la cama.


  —Precioso, —susurré.


  Tenía unos pechos perfectos. Ni demasiado grandes, ni demasiado pequeños. Además, eran auténticos. A diferencia de los de Brandy.


  Contemplando su precioso cuerpo, continué castigando su clítoris con la lengua sin parar de mirar sus pechos. Alcé una mano para tocarlos disfrutando de su suavidad y su peso. Lo estrujé y pasé al otro, pellizcando uno de sus pezones. Gimiendo, se inclinó hacia atrás y comenzó a acariciar mi polla.


  Resistiendo el impulso de dejarla continuar acariciándome, la detuve y la di la vuelta.


  


  ****


  

  


  Trevor volvió a colocarse entre mis piernas para seguir devorando mi clítoris. Mantuvo un ritmo constante y deslizó un dedo dentro de mi sexo. Continuó moviéndose dentro de mí lenta y suavemente sin dejar de excitarme con su experta lengua. Comencé a retorcerme a medida que cabalgaba hacia el orgasmo.


  —Sí, —gemí, —no pares de hacer eso.


  Mirándome con provocación, comenzó a intensificar la presión sobre mi clítoris, con la lengua ávida y sus sabios dedos alcanzando el punto exacto que me hacía explotar. No pasó mucho tiempo antes de que explotase entre gemidos arqueando la espalda y con las caderas convulsionando en un tremendo orgasmo.


  —Mmm... gatita, eres tan sexy... —susurró Trevor acariciándome en cada sacudida—. Estoy deseando estar dentro de...


  El sonido de la puerta nos sobresaltó a ambos.


  —¡Dios! —exclamé saltando fuera de la cama.


  —Ignóralo.


  El corazón comenzó a saltarme en el pecho. Me sentí como una adolescente a la que acaban de pillar haciendo algo malo. —¿Y si es mi madre? Podría haberse quedado fuera con la puerta cerrada.


  Suspiró. —¿No tiene llaves?


  —Sí, probablemente, —dije mirando por la ventana de mi habitación con sigilo. Lo que vi aparcado en frente de mi casa hizo que mi corazón se detuviera.


  —¿Ves algo?


  Me aparté de la ventana y me dirigí al armario. —Hay un coche de policía sin distintivos ahí fuera,


  —dije cogiendo un pantalón de chándal y una camiseta. Me quedé mirándole—. ¿Crees que están aquí por Jason?


  —Probablemente, —dije cogiendo mis vaqueros—. Lo siento. No quería meterte en problemas.


  Supongo que le dejé bastante jodido—. No pensé que lo contaría.


  —Casi me violó, —dije poniéndome los pantalones—. Si alguien estuviera en problemas debería ser él. Espera aquí. Les diré que no te conozco.


  —No, iré contigo. No voy a esconderme.


  El timbre sonó de nuevo.


  —Es más fácil así, —dije poniéndome la camiseta y saliendo de la habitación. Corrí escaleras abajo y abrí la puerta. Había dos policías, un hombre y una mujer.


  —¿Puedo ayudarles en algo?


  —¿Es usted Adriana Nikolas? —preguntó la mujer con expresión grave.


  —Sí.


  Me mostró su placa. —Soy la detective Tabitha Williams, y éste es mi compañero Jeremy Stone. Nos gustaría entrar y hacerte unas preguntas.


  —¿Sobre qué?


  —Tu amiga, Krystal Blake.


  Les miré sorprendida. —¿Krystal? No lo entiendo. ¿Por qué me quieren preguntar sobre ella?


  —Ha desaparecido.


  


  Capítulo Veintiséis


  —Desaparecido, —repetí sintiendo como la sangre se me subía a la cabeza—. ¿A qué se refieren con desaparecida? Acabo de dejarla hace un par de horas.


  —Sobre eso queríamos hablar, señorita Nikolas, —respondió el detective Stone. Se giró y señaló a la moto de Trevor—. ¿De quién es esa moto que está ahí aparcada?


  —Es mía, —dijo Trevor acercándose detrás de mí y apoyando la mano en mi hombro—. ¿Pueden decirnos qué ocurre?


  —¿Quién es usted? —preguntó la detective Williams.


  —Es un amigo, —respondí rápidamente—. A ver, habéis dicho que Krystal ha desaparecido. ¿A qué se refieren con eso? Acabo de dejarla hace una hora más o menos.


  —Vayamos dentro para hablar, —respondió la detective Williams.


  —Bien, —dije retrocediendo para abrirles paso.


  Los dos nos siguieron hasta el salón y nos sentamos.


  —He hablado con la madre de Krystal y mencionó que habíais quedado esta tarde, ¿es cierto? —


  preguntó el detective Stone.


  —Sí. Nos encontramos en el Hideaway y poco después la llevé hasta su coche.


  —¿La dejaste en su coche? —preguntó la mujer—. ¿Dónde estaba?


  Trevor les dio la dirección exacta pero resultaba obvio que los detectives sabían dónde había estado aparcado el coche.


  —Ese es el lugar que frecuenta, ¿no es cierto? —preguntó el detective Williams señalando el chaleco de Trevor—. ¿Los Gold Vipers?


  —Es nuestro local.


  —Perdone, ¿cómo dijo que se llamaba? —preguntó sacando una libreta de notas.


  —No lo había mencionado. Me llamo Raptor, —respondió.


  —¿Raptor? —la miró con una fría sonrisa dibujada en los labios—. ¿Podría darnos su nombre de pila? Eso facilitaría las cosas.


  —Claro, es Trevor Larson.


  Ella lo anotó. —¿Y cuál es su relación con la señorita Nikolas?


  —¿Qué relevancia tiene? —preguntó frunciendo el ceño.


  —Estamos investigando la desaparición de una mujer, señor Larson. Necesitamos saber todo lo que podamos acerca de Krystal y la gente que frecuenta. Eso ayudaría en nuestra investigación. Obviamente, la señorita Nikolas y Krystal son amigas. Imagino, —dijo mirando mi pelo—, que usted y la señorita Nikolas tienen una relación.


  Avergonzada, me toqué el pelo, que estaba totalmente desaliñado. Sólo podía imaginarme el aspecto que debía tener después de lo que había pasado arriba.


  —Más o menos, —respondió Trevor con gesto serio.


  Mis mejillas se tornaron rojas.


  La detective Williams sonrió con suficiencia. —Sentimos haber interrumpido vuestros planes de esta noche. Sólo tenemos que hacerles unas preguntas y podéis volver a lo que quiera que estuvieseis haciendo.


  —Vale. Aunque dudo que hagamos nada después de los últimos acontecimientos, —dijo Trevor mirándome—. Tenemos que encontrarla.


  —Lo entendemos. ¿Estuvo con Krystal antes de eso señor Larson? —preguntó.


  —Sí, —dijo—. Soy íntimo amigo del chico de Krystal. Es mi hermano.


  —¿Su hermano? ¿Quiere decir dentro del club? —preguntó.


  —Puede que no tengamos parentesco, pero es mi hermano en un sentido importante. Mataría por él,


  —respondió.


  —Estoy segura de que lo haría, —dijo con una falsa sonrisa—. Y probablemente el haría lo mismo por usted, ¿me equivoco?


  —Espero que sí, —dijo Trevor examinándola. —Al igual que ustedes dos, ¿verdad? ¿Se llevaría un tiro por su compañero?


  Ambos detectives se miraron pero no dijeron nada.


  —¿Quién denunció la desaparición de Krystal? —dije perdiendo la paciencia.


  —Ya llegaremos ahí, —dijo el detective Stone aclarando su garganta—. En primer lugar, señorita Nikolas, ¿podría decirnos qué pasó cuando la dejó en su coche?


  Les conté cómo abrimos la puerta y cómo la había visto meterse en su coche para marcharme después.


  —¿Se marchó de inmediato? —preguntó.


  —Sí.


  Se quitó una pelusa del pantalón y volvió a mirarme. —¿Vio a alguien más en el aparcamiento?


  —No, —dije sintiendo aumentar la presión en mi pecho.  ¿Había alguien escondido en el aparcamiento? 


  — Dijo que había desaparecido. ¿La han raptado?


  —Es lo que estamos tratando de averiguar, —respondió la detective Williams.


  Miré a Trevor. —¡Dios mío! —dije con los ojos humedecidos—. Es mi mejor amiga. No haría si la hubiera pasado algo, —dije reprimiendo las lágrimas.


  Tomó mi mano. —Estoy seguro de que Krystal estará bien. Si ellos no la encuentran, lo haremos nosotros. —Miró al detective Stone—. ¿Habéis hablado con Tank?


  —¿Su novio? —dijo—. Sí. Dijo que no sabe nada.


  —Aun no entiendo qué está pasando, —dije resoplando. Me incliné para coger un pañuelo de la mesita de café—. Cuando la dejé estaba dentro de su coche y se disponía a marcharse. ¿Habría ido a casa de alguien? A lo mejor ha ido a tomar algo. De hecho, voy a llamarla ahora mismo, —dije levantándome.


  —Su coche sigue en el club, —dijo la detective Stone. —Así como su bolso y su teléfono. Las llaves estaban en el contacto y el coche en marcha cuando llegamos.


  —¿Pero no estaba allí? Pregunté volviéndome a sentar.


  —No, el lado del conductor estaba abierto y, —la detective Stone miró a su compañero y después a mí—, parece perdió uno de sus zapatos.


  Le miré espantada. Definitivamente se trataba de algo turbio. No me cabía la menor duda. —Dios,


  ¡tenía que encontrarla! —dije llorando—. ¡Por favor.!


  Trevor me rodeó con los brazos. —La encontrarán, cariño. Te juro que la encontraremos.


  —Espero que uno de nosotros la encuentre en las próxima veinticuatro horas, —dijo el detective Stone—. Por eso necesitamos haceros algunas preguntas más.


  —¿Cómo supieron de todo esto? —preguntó Trevor—. Me refiero a su desaparición. ¿Les informó alguien del club?


  —No estamos seguros de quién llamó, —dijo la detective Williams—. Lo único que sabemos es que era una mujer.


  —¿Qué dijeron? —preguntó Trevor—. ¿La persona que llamó vio quién lo hizo?


  —No estaba segura, estaba muy oscuro a excepción de una farola encendida. Dijo que estaba llegando al club y que vio como dos hombres enmascarados arrastraban a una mujer a una furgoneta, —


  dijo la detective Williams—. La mujer se asustó cuando uno de los hombres la vio, y se marchó a prisa.


  —¿Dijo si llevaban chalecos o chaquetas con insignias? —dijo Trevor.


  —No nos lo dijo y, desafortunadamente, no pudimos rastrear la llamada, —dijo el detective Stone.


  —Tengo que llamar a Slammer o Tank y saber qué está pasando, —dijo Trevor, más para sí mismo.


  —Hemos hablado tanto con Tank como con su padre. También hemos hablados con todos los que se encontraban dentro del club en aquel momento. Parece que nadie sabe nada, —dijo la mujer con aire frustrado—. Lo que, supongo, tiene sentido, pues las ventanas estaban cubiertas por tablones y nadie pudo ver nada.


  —Creedme, si Tank o alguno de mis hermanos hubiera visto algo así, ya habríamos pillado a esos cabrones, —dijo Trevor.


  —No lo entiendo, —dije mirándoles a todos. ¿Por qué iban a raptarla dos hombres? Especialmente dos hombres con máscara. Parece algo planeado.


  —Parece que sí, ¿no es cierto? —respondió el detective Stone con una extraña sonrisa.


  —Lo que no entiendo es por qué ella, —dije secándome las lágrimas—. No sabían a qué hora llegaríamos al club. A menos que me siguieran hasta allí. De pronto pensé en Breaker. —¡Dios mío!


  —¿Qué ocurre? —preguntó Trevor.


  —¡El tío que ha estado acosándome! ¡Breaker! Esta noche ha vuelto a seguirme. ¡Quizás tenga algo que ver!


  —¿Quién es Breaker y por qué piensa que la estaba siguiendo? —preguntó la mujer enderezándose.


  —Es un saco de mierda, —dijo Trevor enfurecido—. Le gusta Adriana. ¿Te volvió a seguir?


  Asentí.


  —Voy a dar una paliza a ese hijo de puta cuando le vea, —gruñó.


  —Basta señor Larson. La violencia sólo genera problemas. Si ese hombre la está acosando debe denunciarlo, —dijo el detective Stone.


  Se levantó y comenzó a dar vueltas. —La «ley» no la va a proteger de un bastardo como Breaker. Ya ha estado en prisión por violación y no voy a quedarme esperando a que lo intente de nuevo para que podamos obtener una puta orden de alejamiento.


  —Cálmese señor Larson. Si tenemos suerte le vincularemos a la desaparición de la señorita Blake y ése será el fin de su acoso a la señorita Nikolas.


  Se detuvo y me miró. —Va a ser su final, no importa lo que pase, gatita. No voy a dejar que te asuste de nuevo.


  Asentí.


  —Mire, voy a ignorar la amenaza porque no han violado ninguna ley. Pero debo recordarles que en caso de atacar a dicha persona, sería usted el que iría a prisión, —dijo Stone.


  —Lo entiendo, —dijo Trevor sentándose a mi lado—. Y ustedes tienen que entender la clase de tipo con el que están lidiando.


  —Háblenos de él, —dijo Williams.


  —Su nombre real es Thomas Kramer, —dijo Trevor—. Pertenece a los Devil's Rangers.


  Ambos detectives se miraron y volvieron a centrarse en nosotros.


  —Eso es interesante, —dijo Stone—. Ya que Thomas Kramer ha sido encontrado muerto hace unas tres horas.


  Abrí la boca de asombro. —¿Qué?


  —Le dispararon y mataron en su camioneta. ¿A qué hora le estuvo siguiendo? —preguntó Williams.


  Se lo dije. —Fue justo antes de llegar al Hideaway. Pretendía hacer que me siguiera hasta la comisaría pero giró en el último momento. Creo que sabía dónde me dirigía y cambió de opinión.


  —¿Tiene una pistola señorita Nikolas? —preguntó la detective Stone.


  Abrí los ojos estupefacta. —¿Qué? ¡No!


  —Por supuesto que no tiene pistola, —dijo Trevor enfadado.


  —¿Y usted señor Larson? ¿Tiene una pistola? —preguntó.


  —Sí, —dijo Trevor—. También tengo una licencia de armas.


  —¿Qué clase de pistola tiene, señor Larson? —preguntó.


  —Una Smith & Wesson, especial del treinta y ocho.


  —¿Dónde la tiene en este momento? —preguntó la detective Williams poniendo la mano sobre su cartuchera.


  —Como puede ver, estoy desarmado, —dijo Trevor extendiendo los brazos—. Y no soy un asesino, así que pueden relajarse.


  —No le estamos acusando. —Me miró—.Lo siento pero va a tener que acompañarnos para continuar con las preguntas.


  —¿Qué quieren decir? —exclamé levantándome—. No he hecho nada malo.


  —Ha habido un asesinato y un rapto esta noche. Usted fue la última persona en contacto con ambas víctimas señorita Nikolas. Necesitamos interrogarla a fondo.


  Aterrada miré a Trevor. —Es ahora cuando digo ¿No sin la presencia de mi abogado?


  


  Capítulo Veintisiete


  —¿Tiene algo que ocultar señorita Nikolas? Porque cuando alguien menciona a su abogado suele significar que oculta algo, —dijo Stone frunciendo el ceño.


  —No tengo nada que esconder, —dije mirándole enfurecida—. Y no me gusta que me hagan sentir como una delincuente


  —¿Una delincuente? —repitió.


  —¡Sí! —grité—. No sólo acabo de saber que alguien ha raptado a mi amiga, además he tenido a ese monstruo siguiéndome, un hombre que me pegó un susto de muerte. Y ¿ahora me miráis como si yo fuera la culpable? ¡Esto es una mierda!


  Entonces, la puerta se abrió y mi madre entró.


  —¿Qué está pasando aquí? —dijo mirándome sorprendida.


  —Mamá, han raptado a Krystal, —dije dirigiéndome a ella.


  —¿Raptado? —repitió mientras me lanzaba a sus brazos—. ¿Quién ha sido?


  —No lo sabemos, —respondí.


  Me dio unas palmaditas en la espalda. —Lo siento mucho, cariño. Pobre chica. Su madre debe de estar preocupadísima.


  —No he hablado aún con ella pero estoy segura de que lo está.


  —Señora, mi nombre es detective Stone y ésta es la detective Williams. Su hija ha aceptado acudir a la comisaría para responder a unas preguntas. Puede venir con ella si lo desea.


  —Por supuesto, —dijo cuando la solté—. Pero no entiendo por qué tiene que ir con ustedes.


  Le expliqué lo que había ocurrido comenzando con la persecución de Breaker por la mañana.


  —¿Por eso actuabas de un modo tan extraño? —dijo con aire molesto—. ¿Ese hombre te estaba acosando? El que acaba de ser asesinado.


  Asentí. —Sí, y creen que puede que tenga algo que ver con ello.


  Se puso roja de ira. —¡Por supuesto que no! —dijo enfadada. Miró a la pareja—. ¡Mi hija no haría daño a nadie! Alguien tiene que haber disparado a ese monstruo. ¡Cómo se atreven a acusarla de algo así!


  —No la estamos acusando, —dijo Stone—. Necesitamos interrogarla a fondo.


  —¿No pueden hacerlo aquí? —preguntó—. Adriana no está arrestada, ¿verdad?


  —No, en absoluto. Tan solo nos gustaría grabar la entrevista, —respondió—. Y saber si su hija aceptaría someterse al polígrafo.


  —No puedo creerme que esto esté pasando, —me quejé mirando a Trevor, que permanecía muy quieto.


  —Voy a llamar a nuestro abogado, —dijo Vanda cogiendo su teléfono móvil—. Antes de que aceptes hacer nada, Adriana.


  —Si es inocente no necesita un abogado, —dijo Williams. Me miró y yo suspiré—. Mira, ven con nosotros, haz el test, presta declaración y te dejaremos volver a casa. Va a ser más barato y más fácil que hacer venir a su abogado.


  Suspiré. —Tiene razón—, dije mirando a mi madre. —Soy inocente. No he hecho nada malo. Pasaré el test y les dejaré que graben mi declaración para que me dejen en paz.


  —¿Estás segura? —preguntó preocupada—. Puedo llamarle. Recuerdas a Stanley Bruebaker,


  ¿verdad? Es el abogado que contraté cuando falleció tu padre. Estoy segura de que puede darme el contacto de un abogado que nos ayude con esta situación.


  —No, no le recuerdo, —dije—. Da igual, mamá, no he hecho nada malo así que sería una estupidez gastar ese dinero cuando no es necesario.


  —Adriana, estoy segura de que no has cometido ningún delito, —dijo Williams metiendo la mano en su cartera—. No es más que una formalidad. Aquí está mi tarjeta con la dirección de la comisaría. —


  ¿Nos veremos allí?


  Asentí.


  Se giró a Trevor. —Me gustaría que usted también viniera. Para seguir con las preguntas.


  —Allí estaré, —dijo situándose a mi lado. Me rodeó los hombros—. Y bien, ¿quién va a ir a buscar a Krystal mientras ustedes pierden el tiempo con nosotros?


  —No se preocupe señor Larson, tenemos agentes buscándola, —respondió con una fría sonrisa.


  —Dime, es Raptor, ¿verdad? ¿Crees que la desaparición de Krystal podría tener algo que ver con la ejecución de Thomas Kramer? —preguntó el detective Stone.


  —¿Ejecución? —repitió Trevor—. Mmm... No lo creo.


  —¿No cree que pudiera haber sido a causa de algún tipo de represalia entre sus...clubs? —preguntó.


  La expresión de Trevor era estoica. —No, todo está bien.


  —¿Incluso con el señor Krame acosando a su novia? —preguntó la detective Williams.


  Refunfuñó. —Breaker se merecía una paliza por eso. ¿Pero asesinarlo? Eso es demasiado, incluso para nosotros.


  —Bueno, parece ser que alguien pensó que lo merecía, —respondió estudiando su rostro más de cerca—. No digo que no lo mereciera, —dijo Trevor—. Era una escoria. Un tipo que disfrutaba violando mujeres. Ahora las mujeres a las que atacó podrán dormir tranquilas esta noche.


  —¿Ese era el monstruo que te estaba siguiendo hoy, Adriana? —preguntó Vanda abriendo los ojos de par en par—. ¿Un violador convicto?


  Asentí.


  Sus ojos se enfurecieron cuando se giró para mirar a los detectives. —Cuando encuentren a quien lo hizo llámenme. Me gustaría agradecérselo personalmente.


  —¿Por cometer un asesinato? —preguntó la detective Williams.


  —Por proteger a mi hija y a todas las chicas a las que le hubiera puesto el ojo encima, —respondió.


  


  Capítulo Veintiocho


  Cuando los dos detectives se marcharon Vanda se volvió hacia mí. —Esto es culpa tuya, —dijo enfadada


  —. Si no fuera por ti, nada de esto habría pasado.


  Antes de poder responder Adriana se puso entre ambos. —¡Mamá! No es culpa suya. No ha tenido nada que ver con todo esto.


  —Los dos están en una banda, —dijo señalando mi chaleco—. Obviamente estaban el uno detrás del otro. ¿No te dije que si frecuentas a un motorista estás buscando meterte en problemas?


  —Espere un momento, —dije fulminándola con la mirada—. Usted no tiene ningún derecho a juzgarme a mí ni a ninguno de los de mi banda y creo que me debe una disculpa.


  Ella resopló. —¿Una disculpa? De acuerdo. ¿Qué estás haciendo en mi casa? —dijo dirigiéndose a Adriana—. Adriana, ¿qué hace él aquí? ¿No habíamos hablado ya de esto? Me prometiste que no volverías a verle.


  Apretando la mandíbula me encontré a mí mismo por primera vez deseando que todas las mujeres en las que me había interesado tuvieran un par de pelotas.


  —No he dicho eso, —respondió—.Y no ha tenido nada que ver con todo esto. Le conocí a través de Krystal...


  —A quien acaban de raptar, ¡por el amor de Dios! —dijo haciendo la señal de la cruz—. ¿De qué conoce Krystal a esta gente?


  —Sale con Tank, —respondió Adriana—. Que pertenece a su club. Los Gold Vipers.


  Su rostro se tensó. —¿Y aún estás preguntándote qué ha pasado? ¿No te dije lo peligrosos que eran estos tipos?


  —Señora, yo no dejaría que nada le pasara a su hija. Tiene mi palabra, —lo intenté de nuevo esperando que me diera un respiro por el bien de Adriana. Sabía cuánto quería a su madre y lo respetaba.


  No me gustaba la mierda que me estaba echando encima pero no iba a montar una escena.


  Sus ojos enfurecidos se clavaron en los míos. —No me importa tu  palabra. Es la palabra de tu gente lo que me preocupa.


  Apreté la mandíbula. —Mis hermanos respetan a las mujeres. La mayoría de ellos.


  —Y ese tipo... Breaker, ¿era uno de tus hermanos?


  —Joder, no. No era parte de nuestra banda.


  —Qué vocabulario tan encantador, —se mofó.


  —Nunca he dicho que fuera un santo, señora Nikolas.


  —Créeme, no cabe lugar a dudas en ese sentido, —respondió.


  Refunfuñé.


  —Mira mamá, no tenemos tiempo para discutir acerca de eso ahora mismo. Tenemos que ir a la comisaría.


  —Voy contigo, —respondió cogiendo su bolso.


  Adriana levantó la mano en el aire. —No, lo cierto es que preferiría que te quedaras en casa.


  Vanda se sorprendió. —¿Por qué?


  Suspiró frustrada. —Porque lo último que necesito es tenerte machacándome acerca de Trevor de camino hacia allí.


  Vanda me miró con los ojos inundados de ira. Se giró hacia Adriana y levantó su barbilla. —De acuerdo. Iré en mi coche.


  —No es necesario que vengas, —dijo Adriana.


  —Por supuesto que sí, alguien tiene que apoyarte, —dijo Vanda.


  —Ese alguien va con ella. Yo, —respondí.


  —Si quieres cuidar de mi hija tendrás que mantenerte al margen de su vida, —dijo con firmeza.


  —¡Mamá!


  —Lo siento Adriana pero ya sabes lo que pienso acerca de los moteros. No voy a fingir que me alegro de haberos encontrado a los dos juntos en mi casa.


  —Pensaba que ésta era mi casa también, —dijo Adriana, que parecía casi tan enfadada como yo.


  —Por supuesto que lo es. Pero eres mi hija y estoy tratando de protegerte.


  Suspiré —Voy arriba a por mi chaqueta, —dije dirigiéndome hacia la escalera.


  —¿Qué hace su chaqueta en tu cuarto? —dijo Vanda en tono estridente.


  Negando con la cabeza subí a la habitación y cogí mi chaqueta. Cuando estaba a punto de girarme Adriana entró en el cuarto.


  —Siento lo de mi madre, —dijo dirigiéndose al espejo. Se pasó los dedos por la melena. —Es un verdadero dolor de huevos.


  Me situé detrás de ella. —Sí, no le da miedo decir lo que piensa. Eso he de reconocerlo.


  —Pero no te conoce. Así que no dejes que te afecte.


  La cogí por la cintura y la sonreí en el espejo. —Lo único que me afecta eres tú, gatita.


  Sonrió.


  La besé en la cabeza. —Menuda pesadilla, ¿eh? Susurré.


  Adriana asintió.


  Dejando escapar un suspiro de frustración, la solté.


  —Ojalá hubiera esperado para salir del aparcamiento, —dijo con los ojos húmedos de nuevo—. Me siento culpable.


  —No es culpa tuya, nena. Ni siquiera te lo plantees. Busqué el teléfono dentro de mi chaqueta. —Y


  no te preocupes, Estoy seguro de que Slammer y Tank la encontrarán.


  Se secó una lágrima que pendía de sus pestañas. —¿Qué crees que pasó?


  No podía hablarle del Juez. No lo entendería. Pero tampoco iba a mentir. —¿Personalmente? Creo que fue una represalia. Creo que los Devil's Rangers creen que tuvimos algo que ver con el asesinato de Breaker y se la llevaron.


  —¿Lo hicisteis? —susurró.


  La miré fijamente. —Honestamente, puedo garantizarte que ninguno de nosotros lo hizo.


  Dejó escapar un suspiro de alivio. —De acuerdo.


  —¿Vais a venir? —preguntó Vanda desde la puerta. Me miró enfurecida de nuevo.


  —Sí, —dijo Adriana cogiendo un par de calcetines del armario.


  Miré hacia abajo y vi el vestido de Adriana en el suelo junto a su sujetador. Cuando levanté los ojos vi que Vanda también se había dado cuenta y no se alegraba precisamente.


  No pude evitar provocarla. —Parece que hubiera estallado una bomba aquí dentro, —dije sonriendo.


  Vanda entrecerró los ojos. —Os espero fuera, —dijo saliendo de la habitación.


  Me acerqué a la entrada y me asomé.


  —Como no va a ir en el coche con Adriana, puede venir en mi moto.


  Sonreí con malicia. No pude evitarlo. —Ni hablar, —gruñó—. ¡Ja! Preferiría caminar.


  ¡Dios! ¡Era despiadada!  —¿Seguro? Montar en la parte de atrás de mi moto la ayudaría a sonreír.


  —Nada de lo que puedas hacer me hará sonreír jamás, —respondió dirigiéndose escaleras abajo—.


  A menos que sea dejar a mi hija en paz.


  Suspiré


  


  Capítulo Veintinueve. 


  Cuando llegamos a la comisaría, a Trevor y a mí nos llevaron a salas diferentes. Reiteré todo lo que había ocurrido en los dos últimos días, dejando al margen a Jason y el hecho de que había estado a punto de violarme. Grabaron mi declaración con mi madre a mi lado cogiéndome la mano. Cuando escuchó cómo a Breaker en Griffin's, hizo la señal de la cruz y me regañó delante de los detectives. Resultó embarazoso.


  —Yo no quería entrar, —dije—. Pero Krystal insistió.


  —¿Por qué insistió? —preguntó el detective Stone.


  —Porque era su cumpleaños y quería hablar con Tank.


  Comenzaron a preguntarme acerca de la relación entre Krystal y Tank.


  —No sé mucho al respecto, —dije—. Quiero decir, han estado saliendo un tiempo pero mencionó algo esta noche acerca de romper con Tank.


  Stone reaccionó de pronto. —Ah ¿sí? ¿Por qué motivo?


  —Para ser sincera, creo que se estaba aburriendo de él. A Krystal no le gusta atarse al mismo tío mucho tiempo. Además, él es bastante autoritario. O eso es lo que ella dijo. No he estado con él lo suficiente para saberlo con certeza.


  —¿No crees que pueda haber tratado de romper con él esta noche y que él se haya enfadado? —


  preguntó.


  —No, quiero decir, creo que no. Umm, ¿no mencionó que la persona que llamó para denunciarlo dijo que se la habían llevado dos hombres enmascarados?


  Asintió. —Sí, así es. Pero tenemos que comprobar cada perspectiva. Por si Tank está implicado de algún modo.


  —Para ser sincero, no creo que lo esté, —respondí—. A juzgar por la mirada de Tank, realmente se preocupaba por ella.


  —Acabas de decir que no le conoces demasiado bien, —le recordó Stone.


  —Lo sé pero...


  —Se junta con un grupo de gente bastante dura, —dijo Stone—. Ciertamente no son chicos del coro.


  —Por supuesto que no, —dijo mi madre indignada—. Esos moteros no son más que matones.


  Puse los ojos en blanco. —Por el amor de Dios, mamá. No los conoces así que dales un respiro.


  —No necesito conocerlos. Ni tú tampoco.


  Discutir con ella era inútil. Era testaruda. Suspirando me dirigí a Stone. —No creo que Tank pudiera hacer algo así. Dijo que la mayor parte del tiempo era como un oso de peluche con ella. Decidí obviar la parte en que me confesó que tenía miedo de su reacción al romper con él. No me creo que Tank sea la clase de tío que la raptaría o la dañaría en modo alguno.


  —Aun así, ¿quiere romper con él? —dijo.


  —Krystal se aburre con facilidad. Ella es y siempre ha sido así. En el instituto solía tener un novio cada mes. Así que no resulta sorprendente que quiera romper con él.


  Comenzó a preguntarme acerca de los Gold Vipers.


  —En serio, no sé mucho al respecto, —dije—. Conocí a Trevor ayer, a través de Tank. Lo único que sé es que pertenecen a un club y que es como un gran familia.


  —¿Cuál es tu relación con Trevor? —preguntó Stone.


  Mi madre me apretó la mano.


  —Nos acabamos de conocer. Aún no lo sé.


  —¿Puedo darte un consejo? —dijo mirándome con severidad.


  Me encogí de hombros.


  —Aléjate de él y del resto de su banda. Tenemos registros de casi todos los miembros de los Gold Vipers. Desde narcotráfico, e incendios provocados hasta robos. No quieres implicarte con gente como esa. Te arrastrarán con ellos si no tienes cuidado.


  —¿Y qué pasa con Trevor? —preguntó mi madre inclinándose—. ¿Tiene antecedentes?


  —No, sorprendentemente, no. Probablemente eso signifique que se le da bien mantener un perfil bajo.


  Sabe cómo jugar sin que le pillen.


  —O no está jugando en absoluto y simplemente es un ser humano decente, —me opuse enfurecida.


  Stone sonrió con suficiencia. —Viene de la basura. Su padre está en prisión por tráfico de drogas y su madre ha estado entrando y saliendo de ésta la mayor parte de su vida. Está en una banda de matones, lo que está bien, por cierto, señorita Nikolas, —dijo asintiendo a mi madre—. No son más que una banda de matones.


  —¿Lo ves? —dijo señalándome con el dedo—. Te lo dije.


  Suspiré. Sólo porque ellos lo sean no significa que Trevor lo sea.


  —Defiéndele todo lo que quieras pero pregúntate lo siguiente, ¿por qué querría relacionarte con gente que viola la ley constantemente si es un tío tan decente? —preguntó Stone.


  —No lo sé, ¿quizás porque no tiene a nadie más? —balbuceé frotándome la frente—. ¿Sabéis? Pensé que íbamos a hablar acerca de Breaker y de encontrar a Krystal.


  —Eso hacemos, —dijo removiendo sus papeles—. Lo que me recuerda...


  Otro de los agentes entró por la puerta e hizo un gesto a Stone. —Tenemos información.


  —Vaya... bien. —Nos sonrió y se levantó—. Ahora vuelvo.


  —Ya has oído lo que te ha dicho ese hombre acerca de esa banda, —dijo Vanda cuando se marchó—.


  Solo te traerán problemas.


  —Sé lo que dijo, pero Trevor es un buen tío.


  —¿Cómo lo sabes? —dijo enfadada—. Sigues defendiendo a alguien a quien no conoces, Adriana.


  —A veces simplemente confío, —respondí enfadada.


  —Sólo le conoces desde hace dos días.


  —Sí, ¿y? No es que vayamos a casarnos.


  —Es posible que lo hagas después de lo que pasó en la habitación, —murmuró mirándome de reojo.


  Suspiré. —¿Y qué? Tengo veintiún años. No soy una niña


  —Lo sé pero...


  —Mamá vas a tener que aprender a confiar en mí, —dije agarrando su mano—. Sé que Trevor es parte de una banda pero es mucho más que eso. Lo sé. Y también sé que jamás me haría daño.


  —Os acabáis de conocer. ¿Cómo lo sabes? —preguntó con aire de derrota.


  —No lo sé. Supongo que es mi instinto.


  —Suspiró—. Eres todo lo que tengo, Adriana. Si algo et pasara yo... yo no sé lo que haría.


  Apreté su mano. —Lo sé, mamá. Pero no tienes que preocuparte por mí.


  —Siempre me preocuparé por ti, —respondió conteniendo las lágrimas.


  —Lo sé, pero aprende a confiar en mí. ¿De acuerdo?


  Suspiró cansada. —Confío en ti. Es de él de quien no me fío.


  —¿Y si lo intentas? ¿Por mí?


  —Lo intentaré, pero si te hace daño...


  La puerta se abrió y Stone entró con gesto serio.


  —¿Qué ocurre? —pregunté.


  Se sentó frente a mí. —Tengo malas noticias.


  Se me paró el corazón. —¿Qué ocurre?


  Stone puso la mano sobre la mía. —Hemos encontrado a tu amiga, Krystal. La han asesinado.


  —¿Qué? —chillé apartando mi mano para cubrirme la boca—. ¿La han asesinado? Comencé a llorar.


  —¡No! ¡Tiene que haber un error!


  —La madre de Krystal ya ha identificado el cadáver, —dijo—. Lo siento mucho.


  —¿Dónde la han encontrado? —preguntó mi madre, que me abrazó mientras sollozaba.


  —La encontraron en el aparcamiento de Griffin's. Estaba... envuelta en una manta.


  —¡Oh! Dios mío, —lloré imaginándome la escena—. ¡Putos bastardos!


  —Aún hay algo más. A juzgar por los hechos, parece que quien lo ha hecho estaba enviando un mensaje. De hecho, —suspiró—, probablemente no debería decirte esto, pero quiero que sepas la clase de gente con la que te estás mezclando.


  —Dígamelo. Dije secamente esperando a que continuase.


  —Alguien gravó las palabras «La venganza es dulce» en su estómago, dijo con la mirada severa.


  —¿Qué quiere decir eso? —preguntó mi madre.


  —Creo que es una venganza por el asesinato de Breaker. Mira, —dijo clavándome la mirada—.


  Podrías haber sido tú. Demonios, quizás se suponía que tenías que ser tú, pues Breaker estaba obviamente obsesionado contigo.


  —¿Qué? —gritó mi madre—. ¿Creen que el objetivo era Adriana y se llevaron a Krystal en su lugar?


  —Es posible. Obviamente hay una guerra entre estas dos bandas y una chica inocente ha sido asesinada.


  —¡Eso es! —gritó Vanda—. No vas a volver a ese hombre nunca más. Krystal está muerta y yo no pienso perderte, Adriana. Prométeme que no volverás a ver a Trevor de nuevo. ¡Prométemelo!


  Stone me pasó una caja de pañuelos. —No tengo más remedio que darle la razón a tu madre.


  Especialmente ahora que hay una investigación por asesinato abierta. Tienes que mantenerte tan lejos de ese tipo como puedas.


  Mi corazón parecía estallar de dolor mientras imaginaba la preciosa sonrisa d Krystal. Había sido mi mejor amiga durante años. Ahora se había ido ¿y para qué? ¿Venganza? ¿Por mi culpa? 


  —De acuerdo, lo prometo, —murmuré secándome las lágrimas—. No me acercaré a ninguno de ellos.


  —Sabia elección, —dijo Stone—. Lo sabes, ¿verdad?


  Lo único que sabía era que mi única amiga estaba muerta y nada más me importaba.


  


  Capítulo treinta. 


  El funeral de Krystal fue dos semanas más tarde, después de la autopsia. Determinaron que la habían violado y estrangulado. Desafortunadamente, no tenían pruebas suficientes contra nadie, de modo que la investigación seguía abierta.


  Trevor y Tank asistieron al funeral, aunque Krystal vetó a cualquiera que estuviese relacionado con los Gold Vipers. Les hacía directamente responsables por la muerte de su hija. Cuando llegó el momento, les dejó asistir, pues estaba demasiado apenada para prestar atención a cualquier otra cosa que no fuese el entierro de su hija.


  Cuando fue el momento de hablar durante el panegírico, mis ojos se encontraron con los de Trevor por un instante. Asintió pero desvié la mirada con el corazón desolado por los acontecimientos de las dos últimas semanas.


  —Conocí a Krystal en sexto grado, —dije leyendo el papel que tenía en frente. Me sabía las palabras de memoria pero no podía mirar a nadie porque sabía que empezaría a llorar—. Estaba en un nuevo colegio y me sentía muy nerviosa. Cuando la profesora me presentó en clase, iba a sentarme cuando un chico me puso la zancadilla. Tropecé y me caí de boca dejando caer mis libros y todo lo que llevaba encima. Por supuesto, todos se rieron. Bueno, todos excepto Krystal y la profesora, supongo. —Sonreí entre las lágrimas y continué—. Después de clase le dio una paliza. De hecho le saltó un diente por la forma en que me había humillado. Lo divertido es que iban en serio.


  Algunos se rieron.


  —Pero así era Krystal. Tenía un corazón enorme y te defendía a la muerte sin importar lo que pasara.


  Resoplé. Si eras su amiga, lo sería de por vida. Si eras un tío en su vida, era mejor no cabrearla o acabarías con dentadura postiza.


  Más risas.


  —Pero bueno, —miré al frente—. Aunque se haya ido sé que sigue cuidando de nosotros, preguntándose si está despeinada o si la han pintado los labios con el color adecuado. —Sonreí con tristeza y miré a Tiffany y Claudia—. ¿Os acordáis de esa fase en la que le dio por llevar los labios pintados de azul? Aún no sé a qué venía.


  Ambas asintieron y sonrieron entre lágrimas.


  Respiré profundo. —No importa, Krystal, vamos a echar de menos tu risa y tus carcajadas, pero siempre te llevaremos en el corazón. Siempre. Te quiero y ya te echo muchísimo de menos, —dije con la voz quebrada—. Tan sólo desearía habértelo dicho cuando estabas viva.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas y no pude continuar leyendo. Me limpié la cara con el dorso de la mano y cogí mi papel y salí del podio a toda prisa.


  —Lo has hecho muy bien, cariño, —susurró mi madre cuando me senté a su lado—. Estoy segura de que Krystal piensa lo mismo.


  No dije nada, tenía un nudo en la garganta.


  Cuando el funeral hubo acabado, nos dirigimos al cementerio, donde fue enterrada. Cuando coloqué una rosa en su ataúd, alcé la mirada y encontré a Trevor sentado al otro lado, observándome. Tengo que admitir que estaba increíblemente atractivo con aquel traje oscuro.


  Aparté la mirada de inmediato.


  —Tengo que volver a la tienda, —dijo Vanda cuando nos dirigimos al coche con Jim, que también había asistido al funeral. Habían tenido un par más de citas y parecía que estaban intimando. Lo sabía por la forma en que le miraba.


  —Yo te llevaré, —dijo él—. Así Adriana podrá ir a la recepción.


  —Gracias, —dijo buscando en su bolso—. Aquí tienes las llaves. ¿Puedes conducir?


  —Sí. Claro.


  Dirigió la vista detrás de mí y su mirada se endureció. —No puedo creer que esos dos hayan tenido la osadía de acudir.


  Me giré y vio a Trevor y Tank dirigiéndose a sus motos. La expresión de Tank era ilegible, pero había visto lágrimas en sus ojos cuando se quitaron los cascos. Definitivamente sentía algo por ella.


  —No puedo creer que monten en moto con esos trajes, —dijo Jim—. Debemos a estar a cuatro grados. Deben pasar frío.


  Me encogí de hombros.


  —No ha intentado hablar contigo, ¿verdad? —preguntó cuando llegamos a los coches que se encontraban aparcados uno junto a otro.


  —No, —dije. Había respetado mis deseos aunque no los entendía.


  —¿Y ya está? ¿No quieres volver a verme? —dijo tras recibir la noticia. 


  —No puedo volver a verte. 


  —¿Por qué? 


  —Por todo lo que ha pasado. Krystal ha muerto. MUERTO. No puedo meterme en ese... mundo. 


  —Sabes que nunca te pondría en peligro. 


  —Trevor, todo tu mundo está «en peligro». Tanto si quieres admitirlo como si no. 


  —No estoy listo para dejarte marchar, —dijo con los ojos quemándole las pupilas. —No puedo sacarte de mi cabeza. No paro de pensar en ti. 


  —¿Sabes en qué pienso yo?. Mi mejor amiga. Está muerta, ¿y sabes por qué? Por la guerra sin sentido de una banda de la que ni siquiera quería formar parte. No quiero ser la siguiente. No quiero morir. 


  —No vas a morir. 


  —¿Cómo puedes saberlo? 


  — No dejaré que se acerquen a ti. 


  —Es muy caballeroso por tu parte, pero no puedes protegerme a todas horas. 


  —Van a pagar por lo que han hecho y después, te prometo que no tendrás que preocuparte de nada. 


  —Ves, eso es exactamente lo que me preocupa. La venganza. Primero ellos y después vosotros. No vais a parar. Sólo quiero vivir mi vida sin tener que preocuparme de que me rapten o me peguen un tiro, Trevor. ¿No lo entiendes? 


  Suspiró. 


  —Trevor, por favor, respeta mi deseo, aléjate de mí. 


  Eso es todo. 


  —No sé si podré hacerlo. 


  —Debes intentarlo. Si no quieres hacerlo es que no eres la clase de hombre que pensaba. 


  —Vaya


  —Lo digo en serio. 


  Finalmente cedió, aunque había resultado difícil para ambos. Sabía que no estaba enamorada de él pero había algo entre nosotros. Algo intenso.


  Asintió con la cabeza. —Bien. Me alegro.


  —Suspiré—. Te veo esta noche.


  —Ten cuidado. No conduzcas si bebes.


  —Sí, madre, —dije con la voz vacía.


  —No bebas demasiado si vas a conducir, —la corrigió Jim con una sonrisa—. Un vaso de vino no la hará daño.


  Le guiñé un ojo y me metí en coche.


  Mamá me dijo adiós con la mano y se metió en el coche de Jim.


  Volví a mirar de soslayo al otro lado del aparcamiento donde se encontraba Trevor y traté de ignorar las punzadas de mi corazón. No era una estúpida. Sabía que deseaba estar con él, incluso después de todo lo ocurrido. Sentir sus brazos rodeándome. Pero se había acabado y ambos teníamos que aceptarlo.


  Arranqué y me dirigí a la recepción.


  


  Capítulo Treinta y uno


  La recepción se celebró en el bar local. Cuando me dirigía a la entrada me encontré con el detective Stone. Les había visto a él y a la detective Williams en el funeral pero me sorprendió verle en la recepción.


  —Hola Adriana, —dijo abriéndome la puerta.


  —Detective Stone. No sabía que estarían aquí.


  —Llámame Jeremy, por favor.


  Sonreí. —Claro.


  —Quería presentar mis respetos, —dijo entrando tras de mí—. ¿Cómo lo llevas?


  Le miré por encima del hombro. —Ha sido duro.


  —Puedo imaginármelo.


  —¿Cómo va el caso? Le pregunté mientras se movía a mi lado.


  —Lento.


  No hemos podido encontrar restos de ADN ni fibras que coincidan con ningún convicto de los Devil's Rangers.


  Sonrió. —¿Has visto CSI?


  —Claro, —dije con una sonrisa avergonzada.


  —Bien, pues aún están trabajando en ello. Es todo lo que puedo decir, —dijo cuando entramos en la zona reservada para la recepción. Vi que Tiffany, Mónica y Amber ya estaban allí pidiendo sus bebidas.


  —Gracias por venir, —dijo Bonnie, la madre de Krystal, que tenía aspecto de comenzar a llorar de nuevo—. A ambos.


  —Por supuesto, —dije abrazándola.


  —A usted también, detective. ¿Han encontrado a quien lo hizo?


  —Llámame Jeremy, por favor. Aún estamos trabajando en ello. Será la primera en saberlo si lo hacemos.


  —Cuento con ello, —dijo sonándose la nariz.


  —Hola Adriana, —dijo Tiffany acercándose con dos vasos—. Toma, te he pedido ron con coca cola.


  Pensé que lo necesitarías después de ese discurso. Lo has hecho genial, por cierto. No podía parar de llorar.


  —Gracias Tiff. No he podido leer la última parte, —dije cogiendo mi vaso—. Estaba demasiado afectada para continuar.


  —¿Cómo no ibas a estarlo? Al menos tuviste el valor de subir ahí arriba. Estoy segura de que Krystal estaría orgullosa de ti.


  —Eso espero, —dije emocionándome de nuevo.


  —¿Y quién es este? —preguntó sonriendo a Jeremy.


  Iba a presentarle como detective Stone cuando se adelantó.


  —¿Yo? Soy Jeremy Stone, —dijo sonriendo.


  —¿Vosotros estáis..? —preguntó señalándonos.


  —No, —respondí rápidamente al darme cuenta de a qué se refería—. No estamos saliendo.


  Se rió.


  Ella sonrió a Jeremy. —No estaba segura. Como no lleva alianza y nunca nos habíamos visto... Lo sé.


  Oh, Dios mío, le gusta,  pensé sin saber si debía parecerme divertido y horrorizarme.


  —No. Nada de alianzas, —dijo levantando su mano izquierda—. O al menos, ya no.


  —Entonces ¿has estado casado? —preguntó.


  —Prometido. Supongo que ya habrás adivinado que no prosperó.


  —Bueno, ya sabes lo que dicen, «si no estaba destinado a ser, sencillamente no lo estaba», —dijo Tiffany dando un sorbo a su vodka con naranja—. Probablemente encontrarás a alguien mucho mejor.


  Entonces fue cuando me di cuenta de que era un hombre muy atractivo. No me había fijado antes pero podía entender por qué Tiffany se interesaba por él. Era alto, de cabello castaño, ojos color caramelo y llevaba perilla. Parecía estar al final de la veintena y obviamente se mantenía en forma.


  —¿De qué conocías a Krystal? —preguntó.


  Cuando comenzó a explicárselo, miré al otro lado del bar y vi a Trevor pidiendo una cerveza. El estómago me dio un vuelco.


  ¿Qué estaba haciendo allí? 


  —Perdonadme, —dije rodeando a mis amigos para llegar a él. Cuando llegué a la barra, Trevor se giró hacia mí sonriendo.


  —¿Qué haces aquí? —dije en un tono poco amistoso.


  —Bueno, hola a ti también, —dijo borrando la sonrisa de sus labios.


  Miré alrededor. —¿Tank también ha venido?


  —No, no lo está pasando bien. Sólo quería estar solo.


  Le miré unos segundos golpeteando el suelo con el pie nerviosa. Tengo que admitir que estaba tan guapo que deseé saltar sobre él. Pero estaba más cabreada que excitada. —Sabes que no deberías estar aquí, ¿verdad?


  Frunció el ceño. —¿Por qué? Yo también la conocía, ya lo sabes. Estoy aquí para presentar mis respetos.


  —Ya lo has hecho en el cementerio.


  Gruñó y negó con la cabeza.


  —¿Qué? —pregunté.


  —Te estás comportando como una zorra, —dijo enfadado.


  —¿Perdona? —dije sorprendida.


  —Ya me has oído.


  Entrecerré los ojos. —Quizás porque es lo que me inspiras.


  —¿Por qué? No te he hecho nada, —dijo tomando un sorbo de su cerveza.


  —Estás aquí, Trevor.


  —¿Sí? ¿Y cuál es el problema?


  Bajé el tono de voz. —Pensé que te ibas a alejar.


  Se rió con indiferencia. —¡Oh! Ya veo. Crees que esto tiene que ver contigo. Pues bien, gatita, estás equivocada. He venido para presentar mis respetos por Krystal que, aunque no lo creas, también era mi amiga.


  —¿En serio? —dije ofensiva—. ¿No estás aquí por nada más?


  —No. Y —dijo en tono burlón—, por si no lo recuerdas, eres tú la que se ha acercado, no yo.


  Apreté la mandíbula. Estaba furiosa. Quería abofetear a aquel gilipollas.


  —Así que eres libre de alejarte, —dijo mirando hacia otro lado.


  Tratando de no montar una escena, me giré y regresé con los otros.


  —¿No es ese Trevor Larson? —preguntó Jeremy.


  —Sí, —dije tomando un sorbo de mi copa. —Lo es.


  —¿Va todo bien? —preguntó inclinándose hacia mí.


  Miré a Trevor, que ahora miraba a Jeremy con cara de enfadado.


  —Está bien, —dije apartando la mirada.


  —Adriana, iremos más tarde a Gibby's, al otro lado de la calle. ¿Quieres venir? —preguntó Tiffany.


  —No creo, —dije mirando mi copa.


  —Vamos, —dijo—. Sólo un par de copas y unos bailes. Sabes que es lo que Krystal hubiera querido.


  Vernos juntas divirtiéndonos. Será nuestra gran despedida para ella.


  —No lo sé.


  —Vamos, después te llevaré a casa, —dijo—. Si es eso lo que te preocupa.


  —De acuerdo, ¿conduces tú? Entonces deja de beber ahora mismo, —dije sonriendo.


  —¿Sabéis qué? —dijo Jeremy—. Os llevaré a las cuatro a casa si queréis. Mañana no trabajo y no tengo nada mejor que hacer.


  —¿Lo harías? —exclamó Tiffany cogiéndole del brazo—. Muchas gracias.


  Suspiré. —No es necesario que lo hagas.


  —Lo sé, pero quiero hacerlo, —dijo—. Como ha dicho Tiffany, será vuestro homenaje a Krystal.


  También tenéis que divertiros.


  Vi el modo en que miraba a Tiffany y me pregunté si tenía otros motivos adicionales.


  —Bien, entonces me apunto, —dije sin dejar a mirar de reojo a Trevor que se encontraba hablando con la madre de Krystal, mientras ésta le sonreía.


  —Voy a pedir un refresco, ¿alguien quiere algo? —preguntó Jeremy.


  —No, creo que estamos todas bien, —dijo Mónica levantando su bebida.


  —Y bien, ¿quién es ese Trevor Larson? —susurró Tiffany cuando Jeremy se alejó—. Está bueno.


  —Alguien de quien deberíais alejaros, —dije tomando otro sorbo.


  —¿Estás segura? —dijo relamiéndose—. No me importaría invitarle a venir a Gibby's con nosotras.


  Algo me dice que sabe cómo mover esas caderas.


  La imagen de Trevor moviendo sus caderas entre las mías golpeó mi cerebro y sentí estremecerse mi entrepierna. Me obligué a apartar aquel pensamiento y me aclaré la garganta. —Es Raptor, —dije—.


  Pertenece a los Golden Vipers.


  —¿Raptor? ¿El motero? —dijo—. ¡Vaya! ¿No es ése con el que tú..?


  —Casi, —dije volviéndome hacia ella—. ¿Por qué me preguntas por él si ya le has echado el ojo a Jeremy?


  Sonrió. —También es mono. Pero demasiado serio. Y lo único que quiero serio esta noche es un buen polvo.


  —¿Sólo piensas en eso? —preguntó Mónica negando con la cabeza—. Es decir, ¡estamos en un funeral!


  —Esto no es el funeral. Es la celebración de la vida de nuestra amiga. Se supone que debemos recordarla con cariño y divertirnos. Eso es lo que hubiera querido ella, —dijo Tiffany.


  —Tiene razón, —dijo Amber, que estaba escribiendo mensajes en su móvil—. Aunque no puedo creer que ya estés pensando a quién follarte esta noche. Ni siquiera son las siete.


  —Me gusta hacer planes, —dijo tomando un sorbo de su copa.


  —Mírate, Amber. Probablemente estás quedando con alguien para echar un polvo, —dijo Mónica.


  —Eso es diferente. Es Paul. Es mi prometido, —respondió—. El sexo se da por hecho.


  —¿Por qué no ha venido? —pregunté.


  Se encogió de hombros—. Está trabajando. Como de costumbre.


  —Entonces ¿vais a Gibby's? Pregunté.


  Asintió y dejó el teléfono. —Sólo un rato. Aunque no beberé mucho.


  —¿Y tú? —pregunté a Mónica.


  —Mi madre se queda con el bebé. Definitivamente pienso ir y divertirme esta noche. Especialmente si conduce él.


  Jeremy volvió con su refresco.


  —Y bien, ¿cómo es ser un detective? —preguntó Tiffany provocándole de nuevo.


  Comenzó a hablar acerca de su trabajo mientras yo escuchaba con un oído sin quitar el ojo de encima a Trevor, que parecía estar en mitad de una conversación con la tía de Tiffany, Jenna, que era consultora de belleza de una popular marca de maquillaje. Jenna, a la que Tiffany siempre se había referido como


  «la asaltacunas», estaba definitivamente interesada por la conversación que estaban manteniendo.


  —Es fascinante, —dijo Tiffany, que tampoco perdía detalle de cada palabra de Jeremy—. ¿Y por qué se hizo policía?


  No escuché su respuesta porque Jenna estaba riéndose de algo que Trevor había dicho. Sentí que mi estómago comenzaba a arder de rabia y celos.


  Terminé mi ron con coca cola. —¿Alguien quiere otra bebida? —pregunté.


  —Claro, —dijo Tiffany levantando su vaso casi vacío—. Ya sabes lo que me gusta.


  —Sí, yo también, —dijo Mónica—. Un Vodka Collins para mí.


  Me dirigí a la barra para pedir las bebidas. Mientras esperaba, Jenna se alejó de Trevor y se dirigió a la barra. Tenía que admitir que gracias a su larga melena, su piel impoluta y esbelta figura, no parecía que tuviera treinta y ocho en absoluto. Más bien parecía la doble de Pamela Anderson de veintitantos.


  —Hola Adriana, —dijo sombríamente—. ¿Cómo te encuentras pequeña?


  Me encogí de hombros. —Estoy bien. ¿Y tú?


  —Ha sido duro. Muy duro. Bonnie apenas se tiene en pie. Se culpa a sí misma por no haber sido una mejor madre para Krystal.


  —Eso no es lo que la mató, —dijo, aunque sabía que Bonnie no había sido la mejor madre del mundo. Krystal había escapado con el asesinato.


  —No, pero si hubiese sido una madre más estricta mientras crecía, las cosas habrían sido diferentes.


  —dijo moviendo la cabeza en señal de negación—. Bonnie la dejaba hacer lo que quisiera.


  —Sí, pero eso no significa que hubiera podido estar allí esa noche.


  —Quizás sí. Quizás no. Supongo que nunca lo sabremos.


  —Supongo.


  Suspiró y miró a Trevor.


  —¿Le conoces? —pregunté mirando en su dirección.


  Sonrió. —No, pero me encantaría, ¿sabes a qué me refiero?


  Por supuesto que lo sabía.


  —Es un motero, —dije.


  —Lo sé, estamos hablando de ello. Le he dicho que me acabo de comprar una Harley Switchback y ha quedado impresionado.


  —Apuesto a que sí. No sabía que te gustaban las motos, —dije tratando de acallar los monstruos que crecían en mis entrañas. En mi interior sabía que no tenía motivos para estar celosa. No tenía nada que exigirle a Trevor y ella era una buena mujer. Si acababan teniendo algo, no era asunto mío.


  —Me aficioné por mi novio.


  —¿Qué pasó con él?


  Suspiró. —Descubrí que estaba casado.


  —¿No lo sabías?.


  —Bueno, —sonrió—. Lo sabía. Decía que se iban a divorciar así que pensé que estaban separados.


  Imagínate. Ni lo uno ni lo otro.


  La camarera me sirvió las bebidas. —Aquí tienes una bandeja. No creo que puedas llevar todas las bebidas tú sola.


  —Tienes razón. Gracias, —dije dándole el dinero.


  —Es barra libre, —dijo la mujer—. Durante una hora más, al menos.


  —¡Ah! Vale, aquí tienes una propina, —dije dándole un par de dólares.


  —Gracias cariño, —dijo antes de dirigirse a Jenna—. ¿Qué te pongo?


  —Dos Michelobs. Una para mí y otra para ese bombonazo de ahí, —dijo girándose para sonreír a Trevor que, como pude comprobar, estaba observándonos.


  Sintiendo la ira brotar de nuevo, aparté la mirada.


  Jenna se volvió a mí y suspiró. —Debes pensar que soy una tía horrible.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté.


  Sonrió con gesto grave. —Porque tengo la mente calenturienta el día del funeral de mi sobrina.


  —Cada persona lidia con las cosas de forma diferente, —dije sintiéndome un poco culpable.


  Me rodeó con el brazo. —Estoy de acuerdo. De hecho, siempre he lidiado con la pena recurriendo a la intimidad. El tacto de otra piel a veces alivia el dolor de la pérdida. Además es un buen recordatorio de que aún estamos vivos y de que cada segundo cuenta, porque nunca sabes cuándo va a acabarse tu tiempo.


  —Supongo que tiene sentido.


  —Para mí lo tiene. Por eso no me siento culpable de poner echarle el ojo a Raptor esta noche. Me guiñó un ojo. —Algo me dice que puede que sea mi salvación.


  —¿Ya lo sabes después de conversar con él unos minutos?


  Sonrió con malicia. —Para ser sincera, no me importan mucho lo que salga de su boca, sino más bien lo que se meta en la boca más tarde. Gracias muñeca, —dijo a la camarera, que había puesto dos cervezas frente a nosotros. Le tendió un billete de cinco—. Gracias a ti.


  —Gracias, —dijo la camarera metiéndoselo en el bolsillo delantero. Se inclinó hacia mí—. Buena suerte con ese joven. No me importaría irme con él esta noche.


  Jenna se rió. —Será mejor que te pongas a la cola, —respondió antes de volver con Trevor.


  Suspiré, tomé la bandeja de bebidas y me dirigí en la otra dirección.


  


  Capítulo Treinta y dos


  Observé a Adriana y Jenna conversando en la barra y tuve que ocultar una sonrisa. Adriana parecía estar a punto de escupir balas cada vez que me miraba.


  —¡Vaya! Está enfadada, —suspiró Jenna en mi oído cuando regresó con nuestras cervezas.


  Jenna y yo nos conocíamos hacía tiempo. Había salido con Slammer hace cinco años y siempre nos llevamos bien. Cuando supo lo que le había pasado a su sobrina, corrió hacia Griffin's y le conté todo, incluyendo lo que había pasado entre Adriana y yo.


  —¿Por qué? —pregunté—. ¿Porque aún estoy aquí?


  —Porque la estoy poniendo celosa.


  —Ah ¿sí?


  —Sí, —dijo acurrucándose contra mí.


  —No creo que sea buena idea.


  —¿Estás de broma? Va a darse cuenta de lo mucho que te desea y créeme, más tarde me lo agradecerás.


  Arqueé las cejas. —¿En serio? Porque cuando un hombre se pone celoso no suele funcionar de ese modo. Normalmente se enfada y se larga.


  —No es cierto, —dijo—. De hecho, estoy segura de que si vieras a ese tío seducir a Adriana querrías darle una paliza.


  —Mira, no hay nada entre nosotros. Ya no, —dije sin creer mis propias palabras. La verdad es que la deseaba más que nunca. Cuando la había visto en el funeral con otro vestido negro y el mismo collar de zafiro me recordó a aquella noche en su cuarto. Entonces la recordé cabalgando sobre mis labios mientras observaba su precioso cuerpo y supe que me dirigía directo al infierno. Especialmente sabiendo que era el único gilipollas de toda la iglesia que tenía una erección.


  —No me lo creo y tú tampoco.


  Me encogí de hombros. —Cree lo que quieras.


  Jenna frunció el ceño. —¿Qué hace ahí ese policía? Han entrado juntos. ¿Lo has visto?


  —Sí, pero no llegaron juntos.


  —Parece que a Tiffany le gusta, no obstante. Es mono. —Saludó a Tiffany, que la devolvió el saludo.


  Me tomé otro sorbo de cerveza.


  —Entonces ¿qué vas a hacer?


  —Acabarme esto y marcharme.


  Sacudió la cabeza en señal de negación. —¿No quieres intentar ganártela de nuevo?


  —Nunca la he tenido, para empezar. Si hubiera sido así, ella no se habría rendido tan fácilmente.


  Jenna suspiró. —He conocido a Vanda. No es una mujer fácil.


  —Adriana tiene veintiún años. Es adulta.


  —Puede que parezca adulta pero nadie le ha dado la oportunidad de actuar como tal.


  Me reí. —Lo intenté. Créeme, lo intenté.


  —Estoy segura de que lo hiciste. Pero creo que debes intentarlo de nuevo.


  —¿Qué sugieres? ¿Qué me presente en su casa? ¿Que la dé una serenata? Si lo hago me harán papilla.


  —No, eso es una pérdida de tiempo. Debes actuar esta noche. Mientras aún esté ardiendo de ira.


  —¿Cómo sabes que está ardiendo de ira?


  —Por la forma en que sigue mirando de reojo hacia aquí. Esa chica está loca por ti, Raptor. No sabe si darte una bofetada o besarte.


  —Ummm... bien, entonces ¿qué sugieres?


  Esta vez era Jenna la que sonreía con malicia. —Nada. Deja que yo me ocupe.


  


  Capítulo treinta y cinco


  Una hora más tarde Tiffany anunció que era hora de irnos a Gibby's.


  —De acuerdo, —dije—. Esto se está llenando demasiado.


  —Habrá aún más gente en Gibby's, —nos advirtió Jeremy, que se había aflojado la corbata y parecía muy relajado.


  —Al menos podremos bailar, —dije sin remordimiento alguno. Acababa de terminar mi tercera copa y la presencia de Trevor ya no me molestaba. Bueno, no tanto. Después de una segunda copa continué diciéndome a mí misma que si esos dos echaban un polvo les deseaba que lo disfrutasen. Tras la tercera copa, decidí que tenía que establecer una nueva regla para elegir a los tíos con los que salía: tratar de encontrar a un tío que me hiciera olvidarme de Trevor. Un tío alto, moreno y bien dotado.


  —Yo también quiero bailar. Despidámonos de Bonnie y vayámonos, —dijo Mónica agarrándonos a mí y a Amber del brazo. Al igual que yo, ella se sentía bastante bien.


  —Gracias por venir, —dijo Bonnie abrazando a cada uno de nosotros cuando la encontramos.


  —Por supuesto, sentimos mucho su pérdida, —dijo Tiffany sonriendo tristemente—. Y la nuestra.


  Hemos perdido a una gran amiga. Una de las mejores. Vamos a echarla mucho de menos.


  Los labios de Bonnie temblaron. —Yo también, —dijo comenzando a llorar—. Yo también.


  —Siento que mi madre no hay podido venir, —dije cuando me abrazó—. Mañana te llamará.


  —Fue al funeral. Es suficiente. Además, ha estado acompañándome las dos últimas semanas. Me ha traído comida y se ha encargado de llamar a todos. No sé si podré agradecérselo lo suficiente.


  —No es necesario que lo hagas, —le dije a Bonnie—. Ella sólo quería ayudar.


  Asintió con la cabeza. —Bueno, se lo agradezco mucho.


  —Siento su pérdida señora Blake, —dijo Jeremy estrechando su mano.


  —Encuéntrenlos, por favor, —dijo—. Por favor. Encuentre a las personas que hicieron esto y métalos en la cárcel.


  —Créame, me esforzaré al máximo.


  —¿Os marcháis? —preguntó Jenna acercándose a mí por detrás.


  —Vamos al otro lado de la calle, —dijo Mónica—. A Gibby's. ¿Queréis veniros?


  —Deja que pregunte a mi nuevo amigo, —dijo con un destello en sus azules iris—. Algo me dice que también le apetecerá ir a bailar.


  —¿Te refieres a Trevor? —dije mirando alrededor—. ¿Se ha marchado?


  —No, está en el baño, —dijo sonriendo—. No sabía que conocías su nombre.


  —Ha sido suerte, supongo, —dije forzando una sonrisa. Obviamente, también a ella le había revelado su verdadero nombre. Miré a Tiffany. —Vámonos. Hace mucho calor aquí dentro.


  —Vale, —dijo despidiendo con la mano a Jenna y Bonnie—. Pasadlo bien.


  —Vosotras también, —dijo Bonnie—. Cuidado con el coche.


  —Jeremy nos llevará a todas a casa, —dijo Tiffany deslizando su brazo debajo del de él—. ¿Verdad?


  Jeremy sonrió. —Sip. Eso haré. No sé en qué clase de lío me estoy metiendo pero ya es tarde para pensármelo dos veces, ¿verdad?


  —Tienes toda la razón, —dijo Tiffany acurrucándose contra él—. Pero te lo pasarás bien. Nos encargaremos de ello. ¿Verdad chicas?


  —Puedes contar con ello. ¿Lista, Adriana?


  Vi a Trevor salir del baño y dirigirse a nosotras o, hacia Jenna. Me giré rápidamente y me dirigí a la salida. —Estoy más que preparada. De hecho, os veré allí.


  


  Capítulo Treinta y nueve. 


  Gibby's estaba atestado cuando entramos. Aparentemente era Noche de Chicas y todos los chupitos estaban rebajados a la mitad.


  —Vamos a bailar y después nos tomaremos algo, —dijo Tiffany arrastrándonos a Jeremy y a mí hacia la pista de baile mientras Amber y Mónica iban al baño. Se había dejado la chaqueta y la corbata en el coche y ahora parecía un tío más dispuesto a divertirse. —¿Te gusta el Hip Hop, Jeremy? —gritó por encima de la música.


  —No mucho, —gritó en respuesta—. Pero estoy dispuesto a probarlo.


  —¿Qué clase de música te gusta? Pregunté.


  —Rock-n-Roll. Jazz. Country. Lo que sea menos Hip Hop.


  —¡Qué pena! —dijo Tiffany moviendo los labios al ritmo de la música—. Porque a mí me encanta el Hip Hop. Me pone tan... ¡juguetona!


  Sus ojos se abrieron de par en par y se rió. —Tal vez le haya dado una oportunidad al Hip Hop.


  Ella se acercó a él hasta que su frente tocó la barbilla de él. —Relájate y mueve las caderas, —dijo rodeándole la cintura—. Yo te enseñaré.


  —Estoy seguro de que lo harás, —dijo rodeando las caderas de ella mientras ella le correspondía con una sonrisa sexy.


  De pronto me sentí como un candelabro. Me alejé de la pista de baile y me dirigí a la barra. Cuando vi a Trevor y Jenna esperando para pedir una copa me detuve en seco.


  Mierda.


  Estaban guapísimos los dos juntos. Ambos rubios y resplandecientes bajo las luces estroboscópicas.


  Trevor se había soltado el pelo de la coleta y se había quitado la chaqueta y la corbata. Me recordaba a una estrella de rock sexy con su novia supermodelo del brazo. De pronto me sentí fuera de lugar con aquel vestido negro. Jenna también llevaba un vestido negro, pero el suyo hacía destacar sus pechos mientras que los míos estaban cubiertos de tela.


  —¡Hey! —dijo al verme. Deslizó los brazos por debajo de los de Trevor y sonrió—. Espero que no os importe que hayamos venido.


  —Está bien, —dije pensando que sí me importaba, y mucho. Forcé una sonrisa—. Es un buen sitio para... relajarse.


  —Definitivamente, —dijo Jenna. Alzó las manos y desabrochó dos botones de la camisa de Trevor dejando al descubierto su bronceado torso—. De hecho, creo que ya es hora de que este bombonazo se relaje. Deslizó los dedos bajo su camisa azul marino y me miró. —No sé qué tendrá pero no puedo parar de tocarle.


  —Parece que nadie te está deteniendo, —dije.


  Justo entonces la música evolucionó hacia una melodía más sugerente y Jenna contuvo el aliento. —


  Me encanta esta canción. Olvida las bebidas. Vamos a bailar.


  Trevor me clavó la mirada.


  Fruncí el ceño y desvié la mirada.


  —Vamos, dijo tirando de su brazo. —Vamos a divertirnos un rato.


  No escuché su respuesta, pero vi como ella arrastraba su culo hasta la pista de baile sin ninguna resistencia. Entonces, deslizó los brazos alrededor de su cuello y le abrazó tan estrechamente que no pude soportar continuar mirándoles.


  Furiosa, me dirigí a la barra y pedí un chupito de Schnapps de melocotón.


  Por ti, Krystal, —pensé bebiéndomelo de un trago.


  —¿Quieres otro? —dijo el camarero, un macizo que llevaba puesto un sombrero de vaquero.


  —Sí. Uno más, —dije devolviéndole el vasito.


  —¿Qué es eso? —dijo el tipo que se encontraba a mi lado.


  Me quedé mirándole. Tenía ojos castaños y una sonrisa infantil. —Es sólo Schnapps de melocotón.


  Hizo una mueca. —¡Oh! Eso no.


  Sonreí. —¿Qué tiene de malo? ¿Demasiado flojo?


  Se rió entre dientes. —No, antes me encantaba, hasta que pasé un fin de semana entero echando bilis después de beberme una botella. Cuidado con eso, después te arrepentirás.


  —Gracias por el consejo, —dije cuando el camarero me sirvió otro chupito—. No creo que me beba una botella entera pero lo tendré en cuenta.


  —Tequila es lo que deberías estar bebiendo. ¿Esta noche conduces tú o tu novio? —preguntó.


  —No conduzco esta noche y no tengo novio.


  Sonrió y se enderezó. —Bueno, en ese caso, ¿te tomas un chupito conmigo? Te invito.


  Me bebí el segundo trago de Schnapps de un golpe y lo dejé en la barra. —¿Qué te parece si bailamos? —dije pasándome la lengua por los labios. —Después podrás invitarme a un trago.


  Esbozó una amplia sonrisa, y dejó la cerveza en la barra. —Echa un vistazo a mi bebida, ¿vale, Hank?


  —Claro, —dijo el camarero.


  Y apunta sus dos chupitos en mi cuenta.


  Sonreí. —Gracias, ¿cómo te llamas?


  —Dan.


  Le tendí la mano. —Yo soy Adriana.


  —Precioso nombre, —dijo estrechándomela. —Igual que quien lo lleva.


  Solté una risita sintiendo cómo el Schnapps me calentaba el estómago y todo lo demás.


  —Pero debo advertirte que no soy el mejor bailarín, —dijo siguiéndome a la pista de baile.


  —Está bien, —dije volviéndome hacia él—. No te juzgaré si tú no lo haces.


  Me rodeó la cintura. —¿Y si te dijera que ya he juzgado que eres la chica más guapa del bar? ¿Te reirías?


  Iba a hacerlo cuando vi que Trevor no nos quitaba el ojo de encima desde el otro lado de la pista con el ceño fruncido.


  —En absoluto —dije al ver que Jenna se situaba delante de él restregando su culo contra su entrepierna. Obviamente, su gesto no le cabreó ni la detuvo en ningún momento. Apretando la mandíbula, rodeé el cuello de Dan y forcé una sonrisa—. Tienes unos ojos preciosos. ¿Te lo habían dicho alguna vez?


  Sonrió. —Gracias.


  Volví a mirar a Trevor por encima del hombro de Dan y lo que vi casi me deja sin aliento. Se dirigía a nosotros como un toro enfurecido.


  Dan también le había visto. —¿Puedo ayudarte? —preguntó soltándome.


  —Voy a interponerme, —dijo Trevor cogiéndome del brazo


  —Para, —siseé—. Vuelve con Jenna.


  —No quiero estar con ella, —dijo clavándome su ardiente mirada.


  —Vale. Creo que sólo quieres lo que no puedes tener.


  Parecía como si le hubiese abofeteado. —¡Que te jodan!


  —No, ¡que te jodan a ti! —chillé apartando el brazo.


  —Estás borracha, —dijo con la voz llena de ira.


  Alcé la barbilla. —No estoy borracha. Me estoy divirtiendo. Y estoy reconsiderando mi norma de no acostarme con un tío la primera noche.


  A Dan se le iluminó el rostro.


  Trevor volvió a cogerme del brazo apretándome fuerte. —Te voy a llevar a casa antes de que hagas una estupidez.


  —Perdona ¿os conocéis? —preguntó Dan


  —¿Qué te hace pensar eso? —respondió Trevor burlándose—. Apártate, genio. Es mía.


  —No soy tuya, —dije apartándome de nuevo.


  —¿Quieres dejar ya de jugar, Adriana?


  —Yo no soy quien está jugando.


  —¿Qué ocurre aquí? —dijo Jeremy apareciendo a mi lado de pronto.


  —Nada, —respondí alejándome—. No pasa nada.


  —Larson, ¿qué cojones estás haciendo ahora? —gruñó Jeremy encarándose con él.


  —Que te jodan, Stone.


  —Tienes que irte, —le ordenó Jeremy mientras yo me dirigía a la salida.


  —¡Adriana! —gritó Trevor por encima de la música.


  


  Capítulo Treinta y cinco


  Cuando Adriana salió del bar intenté seguirla pero ese gilipollas de Stone se interpuso en mi camino.


  —Déjala en paz, —dijo.


  —¿Por qué no te metes en tus propios asuntos? —dije mirándole enfurecido.


  Apretó la mandíbula. —No quiere volver a verte.


  —Entonces puede decírmelo ella misma. Pero no tú.


  —Basta, —dijo Jenna interponiéndose entre ambos. Se volvió hacia mí—. Ve a buscarla. Por la forma en que te miraba sé que quiere que lo hagas.


  Lo cierto es que a mí no me lo parecía. Pero sabía que las mujeres eran complicadas y confiaba en el buen juicio de Jenna.


  Me giré y me apresuré fuera del bar dispuesto a darle una paliza a Stone si trataba de detenerme.


  Cuando llegué al aparcamiento estaba oscuro pero pude ver a Adriana corriendo al otro lado de la calle hacia el otro aparcamiento. Maldiciendo, corrí tras ella.


  —¡Adriana! —grité cuando abrió la puerta de su coche.


  —¡Déjame en paz! —gritó introduciéndose en él. Cerró la puerta de golpe.


  Llegué al coche y comencé a gritarla. —¡No deberías conducir! ¡Has bebido mucho!


  Me sacó el dedo corazón.


  —¡Stone va a arrestarte! —grité en su ventana—. Te arrestarán por conducir ebria.


  Aquello la hizo entrar en razón. Frunció el ceño y apagó el motor.


  —Vamos. Yo te llevaré, —dije en voz alta.


  Abrió el coche y salió. —No, no lo harás, —dijo ella cerrándolo—. Le diré a Stone que me lleve.


  —¡A la mierda con eso! —dije—. No va a llevarte a casa. Yo te llevaré.


  —Y una mierda, —dijo tiritando.


  —¿Dónde está tu chaqueta?


  Señaló su coche.


  —Dame las llaves, —exigí teniéndole la mano—. Te llevaré a casa.


  —No.


  Antes de poder responder las cogí de su mano. —Métete en el coche o te juro por Dios que te cogeré en brazos y te meteré dentro yo mismo. Y sabes que lo haré.


  Refunfuñó enfadada. —De acuerdo. ¿Quieres llevarme a casa? Entonces llévame a casa. No me importa, —dijo dirigiéndose llena de ira al asiento del copiloto.


  La miré entrar y me introduje en el coche.


  —Ponte el cinturón.


  Se lo abrochó con rabia.


  Encendí el motor y comenzamos a conducir.


  —Entonces, ¿no vas a decir nada? —dije tras unos minutos de silencio.


  —No tengo nada que decirte, —dijo poniéndose el abrigo.


  —¿Por qué estás cabreada?


  No respondió.


  Suspirando, encendí la radio. —¿Alguna petición? —Refunfuñé—. Una balada quizás. Parece que es la música que te gusta bailar. Especialmente con gilipollas.


  Se rió con indiferencia. —¡Mira quién habla! ¡Ah! Vale. Que no estabais bailando, sino practicando sexo en seco.


  Resoplé. —¿Sexo en seco?


  —Sí. Sexo en seco.


  —¿Qué coño es eso?


  —Bailar con movimientos indecentemente eróticos.


  —¿Me has visto bailar?


  —No, pero vi a Jenna restregar su culo contra ti y parecía gustarte.


  —¿Cómo sabes que me gustaba?


  Puso los ojos en blanco. —Ciertamente no la detuviste en ningún momento.


  —Ni siquiera estaba prestando atención a Jenna. Tenía otras cosas en la cabeza, —dije desviando el tema de conversación.



  


  Capítulo Treinta y Nueve


  Cerré los ojos durante unos minutos y los abrí cuando me di cuenta de que nos dirigíamos por un camino de grava lleno de baches y rodeado de árboles.


  —¿Dónde vamos? —pregunté enderezándome en el asiento.


  Me ignoró.


  —¿Trevor?


  El camino acababa cerca de un lago donde se dirigió hacia un aparcamiento vacío. Había una señal que rezaba: «Embarcadero del lago Prairie, Propiedad privada.»


  —¿Qué hacemos aquí? —pregunté descontenta.


  Aparcó el coche, bajó las ventanas y buscó en los canales de radio hasta que encontró una canción que parecía gustarle. Era Savin' Me de Nickelback.


  —¿Qué coño estás haciendo? —dije al verle salir.


  Rodeó el coche y abrió mi puerta.


  —Vamos, —dijo tendiéndome la mano.


  Me quedé mirándole con cara de pocos amigos. —No, no tiene gracia. Quiero que me lleves a casa.


  Ahora.


  Me cogió del brazo y me sacó del coche.


  —¿Qué coño te pasa Trevor? —dije cuando me rodeó con los brazos para bailar conmigo.


  —Necesito que me expliques algo.


  —¿Qué? —dije sintiendo un extraño calor en el estómago cuando sus manos se deslizaron lentamente hacia mis caderas. Sabía que no debía dejarle hacerlo pero no podía evitarlo. Por más enfadada que estuviera, sabía que seguía deseándole.


  —Explícame qué es «sexo en seco», —susurró en mi cuello matándome suavemente con la calidez de su respiración.


  Tragué saliva. No estaba segura de si era el término real. Lo cierto es que me había venido a la cabeza sin más. —Ya sabes qué es.


  Apretó sus caderas contra las mías. Sentía su erección en mi estómago. —¿Sabes lo que yo prefiero?


  El sexo húmedo y sensual, —susurró arrastrando los labios por mi cuello para detenerse en mi oído—.


  Mi polla también lo prefiere, —dijo mordisqueándome le lóbulo de la oreja.


  Cerré los ojos.


  Deslizo una de sus manos hasta mi pecho y comenzó a trazar un círculo alrededor de mi pezón con el dedo pulgar. Me arrepentí de llevar un sujetador tan fino. —¿Y tú, gatita? ¿No te gusta profundo y...


  húmedo?


  —Sí, —dije sin aliento.


  Me pellizcó el pezón por encima de la tela. —¿Tienes frío nena? Porque podrías cortar cristal con el pezón ahora mismo.


  Gemí cuando me pellizcó aún más fuerte y pasó al otro.


  —Ummm... vaya, parece que éste también está pasando frío, —dijo Trevor con la voz ronca.


  Desabrochó la parte delantera de mi vestido e introdujo una mano en mi sujetador de seda—. Deja que te caliente, —dijo inclinándose hacia delante. Apartó la tela e introdujo uno de mis pezones entre sus labios. Comenzó a hacer círculos alrededor del pezón y succionó haciéndome vibrar del placer hasta el clítoris.


  Sin parar de gemir, introduje la mano en su ropa interior hasta alcanzar su sexo con un desesperado deseo de sentirlo dentro de mí. Estaba tan excitada que no me importaban las consecuencias. Necesitaba que me follara.


  —Eh, eh, eh, —dijo retrocediendo. Me giró, me retiró la melena y comenzó a besarme el cuello.


  Cerré los ojos disfrutando de la sensación de sus labios en mi piel. Deslizó las manos hasta mis pechos y me apretó contra él. Sentía su erección contra mi retaguardia.


  —¿Esto es sexo en seco? —gruñó contra mi cuello encajando las caderas en mi trasero, provocándome con su duro miembro—. ¿O es más bien algo así? —me inclinó sobre el capó y agarró mis caderas levantando mi vestido. Entonces, comenzó rozarme a través de la ropa interior, enviando millones de descargas eléctricas hasta mi pelvis.


  —Trevor, —gemí sintiendo su erección en mi sexo y volviéndome loca—. No puedo aguantar más.


  Saca tu polla y fóllame.


  Dejó de moverse y deslizó un dedo dentro de mi ropa interior. Me penetró y gemí mientras lo sacaba y volvía a introducirlo. —¿De verdad quieres que te folle gatita? —dijo—. ¿Seguro que es lo que quieres?


  —Sí, —susurré cuando introdujo un segundo dedo—. Por favor.


  Me penetró de nuevo. —No sé. ¿Estás suficientemente mojada?


  Estaba empapada como un puto estanque. —Sabes que lo estoy, —dije girando las caderas para permitirle acceder más fácilmente.


  —Mmm... Creo que aún puedo mojarte un poco más, —murmuró en mi oído. Deslizó un dedo hasta mi clítoris y comenzó a acariciarlo.


  —Sí, —gemí moviendo mi monte de Venus contra su mano. Sin dejar d gemir, alcancé su sexo y acaricié su erección—. Sácala. Necesito sentirla.


  Le escuché desabrocharse los pantalones y dejar caer sus bóxer. Después, tomó mi mano y la guió hasta su polla.


  —Y yo necesito esto, —susurró poniendo mi mano en torno a su erección. Podía sentirla tan sólida y poderosa... La idea de tenerla entre las piernas penetrándome fue suficiente para disparar el deseo en mi mente—. ¿Puedo saborearla? Susurré deslizando la mano arriba y abajo y el gimió contra mi cuello en respuesta. —¿Acabas de decir que quieres chupármela?


  —Sí.


  Suspiró excitado. —Suena jodidamente bien pero necesito otra cosa ahora mismo. Se acabó el sexo en seco, —gruñó apartando mi mano. Apretó la punta contra la entrada de mi sexo acariciando el exterior.


  —¿Cuánto lo deseas?


  —Fóllame Trevor, —dije contoneándome contra él—. Por favor.


  Levantó mis caderas para tener mejor ángulo y me penetró con fuerza.


  Gemí sintiendo cada centímetro de su sexo. Su longitud y grosor me dilataban las entrañas y el dolor...


  ¡Dios! Era tan delicioso... Especialmente cuando la sacaba y volvía a penetrarme de golpe.


  —Dios, qué estrechito lo tienes, —dijo apretando la mandíbula—. No eres virgen, ¿verdad?


  —No, —dije mirándole por encima del hombro—. No pares. Sigue así.


  Sus ojos ardían de deseo mientras me penetraba y comenzaba a follarme, esta vez sin límites. Cerré los ojos y gemí con cada gloriosa embestida, sintiendo su glande golpearme en un punto que hacía vibrar todo mi punto G.


  Trevor agarró mi melena por detrás y la envolvió en su puño. Tiró de mi cabeza y me apretó el pecho izquierdo. —Joder.... eres... tan... preciosa, —dijo entre empellones.


  Agarrada al capó del coche gemí mientras sus caderas golpeaban mi trasero, haciendo que el coche se tambaleara con fuerza. Después de un rato, ralentizó el ritmo y se inclinó sobre mí para volver a acariciarme el clítoris.


  —¿Te vas a correr para mí, gatita? —susurró moviendo las caderas a un ritmo constante mientras acariciaba mis pezones.


  Asentí sintiéndome al borde del abismo. Y de pronto caí en él gritando mientras las intensas oleadas de placer de mi pelvis me hacían temblar hasta los cimientos y brindándome esa liberación que tanto necesitaba.


  


  ***


  

  

  


  Adriana se contrajo de placer y me arrastró con ella. La penetré un par de veces más y me retiré rápidamente derramándome sobre su trasero con las piernas temblando por la intensidad del orgasmo.


  —Joder, —dije bruscamente tratando de recuperar el aliento. Me reí entre dientes mirando en rededor y alegrándome de que la sesión paseos en barca hubiera acabado.


  —Jesús, no sabes cómo lo necesitaba, —respondió dejándose caer sobre el capó del coche.


  Me abroché los pantalones Aunque mi deseo por Adriana no había disminuido. Acababa de correrme como un cabrón y seguía deseando estar dentro de ella. Ni mañana. Ni más tarde. Sino en aquel preciso instante. Mi polla se tensaba de nuevo sólo de pensarlo.


  Adriana tembló.


  —Mierda, lo siento. ¿Tienes frío? —pregunté frotando sus muslos. Tenía la chaqueta puesta pero se la había deslizado hasta la cintura y tenía la piel de gallina en las piernas.


  Alzó la cabeza. —Antes no pero estoy empezando a tenerlo.


  Aparté el pelo de su cara. Demonios, estaba preciosa y el sexo nunca me había hecho sentir así.


  Nunca. Ni siquiera con Brandy. No sabía por qué, pues apenas nos conocíamos, pero el efecto que me provocaba era casi... peligroso. Hacía que me aventurase a hacer cosas que no debería. Como practicar sexo sin protección. Ni siquiera sabía si estaba limpia.


  —Deja que coja algo para limpiarte, —dije apartándome de ella.


  Me miró por encima del hombro. —Mira en el asiento de atrás. Creo que hay una caja de pañuelos.


  —Vale, —dije tratando de analizar qué coño me estaba pasando. Lo había pensado antes, por la forma en que deseaba matar al tío con el que estaba bailando. La rabia y los celos que me habían corrido casi me llevan al límite. Y todo ello por una chica de quien había prometido alejarme. De quien debía mantenerme al margen. Después de estar dentro de ella supe que no sería capaz de volver a prometérselo con el gesto serio.


  —Aquí, —dije limpiando su espalda—. Probablemente debería haberme puesto un condón.


  —Probablemente, —dijo colocándose el vestido. Se giró y alzó la mano hasta su pecho.


  —Deja que te ayude, —dije alcanzando los botones de su vestido—. Supongo que ahora estarás enfadada.


  Me sonrió. —¿Tengo aspecto de estarlo?


  —Estás preciosa.


  —Tú también tienes un aspecto increíble, —dijo acariciando mi pelo—. Aunque creo que la próxima vez, no obstante, seré yo quien te tire del pelo.


  —¡Ah! ¿Sí?


  Con un chispazo en la mirada, tiró un poco de un mechón despertando al animal de mi interior. Aquel al que le gustaba el sexo duro en alguna ocasión. Gruñendo, me incliné y la besé con rabia.


  Adriana retrocedió sonriendo. —Dios, para Raptor, —dijo casi sin aliento.


  —No puedo evitarlo, —dije agarrándola de la nuca. Podía sentir mi cremallera tensa de nuevo—. Es lo que me inspiras. La atraje hacia mí y la besé con más ternura pero me resultaba muy difícil. Ya ardía en deseos de volver a hacerla mía y sus labios eran extremadamente dulces. Como melocotones. Deseaba devorar sus labios y cada parte de su anatomía.


  Puso la mano sobre mi pecho apartándome suavemente. —Tenemos que irnos.


  Suspirando, apoyé mi frente en la suya. —Ven a mi casa, —susurré.


  —No puedo.


  —¿Por qué? ¿Es por tu madre?


  —Sí. Tengo su coche.


  —¿Y si no lo tuvieras? ¿Te quedarías conmigo?


  —No... no lo sé.


  —Escúchame, —dije acariciando su rostro—. Sé que te asusta estar conmigo pero te juro que... nunca dejaré que te ocurra nada.


  —No puedes prometer algo que no está en tu mano, —dijo frustrada—. Ambos lo sabemos.


  —Mierda. Sí que tengo el control.


  Suspiró. —¿Igual que Tank tenía bajo control lo que le ocurrió a Krystal?


  —Lo que le ocurrió a Krystal... fue una putada. Fue horrible. No teníamos ni idea de que Mud se vengaría de esa manera. Pero las cosas son diferentes ahora, —respondí—. Hemos echado a los Devil's Rangers fuera de Iowa.


  —¿Cómo demonios lo habéis hecho? ¿A todos ellos?


  —Sep. Tenemos pruebas de que Mud mató a Krystal y las usamos para echarlos. Les dimos la opción de trasladar toda su división o pasar los próximos veinte años en prisión.


  —¿Tenéis pruebas? ¿Por qué no se las habéis entregado a la policía? ¡Mud tiene que ir a prisión!


  —Tenemos que encargarnos de estas cosas a nuestro modo.


  —¿Así que sencillamente habéis forzado al club a trasladarse? ¿Es así como van a pagar por haber asesinado a mi mejor amiga?


  —Créeme, cuando las cosas se calmen, Mud pagará caro lo que le hizo. No va a salir impune. Tank y Slammer ya están trabajando en ello.


  —¿Ves? Por eso precisamente no puedo estar contigo, Trevor. Tú y tus amigos no respetáis las normas.


  —Sí que lo hacemos. Nuestras normas.


  —Aunque vayan en contra de la ley.


  —La ley no siempre tiene la razón.


  Suspiró. —Es inútil discutir contigo. Eres testarudo y estás acostumbrado a hacer las cosas a tu modo.


  —Exacto. Entonces deja de discutir conmigo, —dijo con una sonrisa arrogante—. Acepta las cosas como son y no te comas la cabeza con Mud o los Devil's Rangers.


  —Increíble. —Sacudió la cabeza y se dirigió a la puerta del copiloto. —Vámonos de aquí.


  —A mi casa.


  —No. A tu moto. Tengo que irme a casa, —dijo abriendo la puerta—. Estoy bastante segura de que el polvo me ha quitado la borrachera.


  Entré en el coche. —¿Crees que puedes conducir?


  —Estoy segura, —dijo Adriana.


  Me quedé mirándola con gesto serio. Parecía sobria pero no me iba a arriesgar. —Una mierda. —


  Encendí el motor—. Tu madre me mataría si te pasara algo. Voy a llevarte a casa y después llamaré a Tank. Él me llevará hasta mi moto.


  —Me sorprende que te preocupe lo que piensa mi madre.


  —Y a mí, —dijo subiendo las ventanillas. —Y a mí...



  


  Capítulo Treinta y Siete


  Trevor me llevó a casa y le invité a entrar.


  —¿Dónde está tu madre? —preguntó cuando entramos por la puerta.


  Encendí las luces y miré el reloj. Eran casi las nueve. —Entrará por la puerta en breve.


  —Entonces será mejor que me largue. Le dará un puto ataque si me ve aquí. Y no quiero que tenga un infarto por mi culpa.


  —En realidad, no llegará hasta dentro de una hora. Iban a tomar algo antes de que Jim la dejara en casa.


  Trevor sonrió con malicia. —¿Tenemos una hora? —dijo acercándose a mí—. Excelente.


  Apoyé la mano en su pecho. —Espera un segundo.


  Me cogió la mano y la colocó en el bulto de sus pantalones. —Sólo necesito un momento, —dijo besándome el cuello—. Vamos, gatita. Necesito estar dentro de ti de nuevo.


  —No sé, —susurré sintiendo que mi cuerpo comenzaba a responder.


  Trevor me quitó la chaqueta y la dejó caer al suelo. Me levantó y automáticamente mis piernas le rodearon la cintura. —¿No sabes? Yo creo que sí, —dijo dirigiéndose escaleras arriba sujetándome fuerte—. Así que deja que suceda.


  Y pasó.


  Primero en la bañera, donde me limpió de arriba a abajo con la ducha y su lengua.


  Después en mi dormitorio, donde finalmente comprobé hasta dónde podía tragármela.


  —Para, —dijo tras unos minutos.


  Alejé los labios de su sexo. —¿Qué? ¿No te gustan las mamadas? —pregunté acariciándole desde y hacia la base.


  —Joder, me encantan, —dijo cubriendo mi monte de Venus—. Pero me gusta aún más estar dentro de ti.


  Me subí encima de él y cabalgué su miembro erecto, balanceándome hacia delante y hacia atrás mientras él me agarraba las caderas forzándome a acelerar.


  —Dios, eres tan sexy... —dijo cogiendo mis pechos y apretándolos mientras le miraba fijamente entre mechones de mi melena.


  Segundos más tarde, dejé caer la cabeza hacia atrás, jadeando mientras me corría por tercera vez y de forma más intensa que en la bañera.


  —Joder, —gruñó dejándome sobre mi espalda para penetrarme de nuevo—. Yo también he sentido eso. Ahora me toca a mí.


  Miré a Trevor mientras tomaba el control penetrándome con fuerza. En cierto momento, se inclinó para besarme con una pasión que me hizo temblar hasta los cimientos. Sentí mi corazón agitarse, haciendo que casi llegase a las lágrimas, y entonces supe que estaba enamorada de él. Mucho. En ese mismo instante supe que no quería estar en ningún lugar salvo con Trevor y en sus brazos. Que le dieran a mi madre. Y a los Gold Vipers. Que le dieran a todo lo demás. Trevor y yo éramos lo único que importaba.


  Él ralentizó sus movimientos. —¿Estás bien? —Preguntó acariciando mi rostro.


  —Sólo si sigues follándome, —dije atrayendo su boca hacia la mía para que no viese las lágrimas de mis ojos.


  Cuando estuvo al borde del orgasmo, sentí la polla de Trevor palpitando dentro de mí mientras se tensaba y se dejaba ir, agarrando mis caderas tan firmemente que sus uñas se clavaron en mi piel.


  Después cayó sobre mí y ambos permanecimos tumbados, jadeantes y sudorosos.


  —Creo que deberíamos darnos otra ducha, —susurró acariciando mi frente húmeda.


  —Yo puedo pero tú no. Mi madre llegará en cualquier momento.


  Suspiró. —¿Alguna vez te has planteado mudarte?


  —No puedo permitírmelo. Estoy en la universidad ¿recuerdas?


  Me miró durante unos segundos y dijo —Vente a vivir conmigo.


  Abrí los ojos estupefacta. Me reí. —De acuerdo.


  Recorrió mi brazo con un dedo poniéndome la carne de gallina. —Lo digo en serio.


  —Ya sabes que yo...


  Puso un dedo sobre mis labios para impedirme continuar. —Para. No digas nada. Sólo quería decírtelo. Sé que probablemente no estás lista. Demonios, ni siquiera estás lista para mí, ¿verdad?


  Tragué saliva. —De hecho, —susurré—. He estado pensándolo.


  —¿Qué has pensado? Sonrió. —Suena a algo que no me va a gustar.


  Le di un puñetazo en el hombro.


  —Sólo te estaba vacilando, cariño. Ahora dime qué has estado pensando exactamente.


  —Deberíamos seguir viéndonos. Pero quizás deberíamos mantenerlo en secreto por el momento.


  Sonrió con suficiencia. —En secreto, ¿eh?


  —Sí.


  —¿Te refieres a ocultárselo a tu madre?


  Asentí y él suspiró. —Gatita, no deberías mentirla.


  —Sí, pero...


  —Pero, nada. Es tu madre y tú una mujer adulta. Dile la verdad.


  —La verdad, —repetí sonriendo con suficiencia.


  —Sí, —dijo antes de coger mis manos, girarlas y besar mis nudillos—. Dile que te has enamorado de mí y que no hay nada que puedas hacer al respecto.


  Él también se había dado cuenta. Definitivamente, me había enamorado de él.


  —Y después le diré que tiene que confiar en mí. Que nunca dejaría que nada le ocurriese a su hija.


  —Es más fácil decirlo que hacerlo, —dije—. Ya la conoces. Sabes que no te escuchará.


  —Es su problema.


  Suspiré.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó con los ojos ardientes—. Hablo en serio.


  —Lo mismo que tú quieres de mí, —dije sin saber muy bien para qué estaba preparada. No obstante, podía figurarme lo que ambos queríamos. Sexo. Mucho.


  —¿Y qué es eso?


  —Esto, —dije.


  —¿Quieres decir sexo?


  Asentí.


  Sonrió divertido. —¿Es eso? ¿Sólo quieres que te folle?


  —¿No es lo que quieres tú?


  Su gesto se tornó serio. —¿En serio? Quiero mucho más que eso. Quiero que montes en mi moto.


  Quiero que te sientes a mi lado cada mañana mientras desayunamos juntos. Quiero que escojas las sábanas de nuestra cama. Quiero saber cuál es tu pizza favorita y cómo te gustan las hamburguesas.


  Quiero saber cuál es tu perfume porque me vuelve loco. ¿Que si quiero sexo? Joder, claro que sí. Pero también quiero todo lo demás, gatita. Eso es lo que quiero.


  No pude evitarlo, le sonreí con el estómago lleno de mariposas mientras me imaginaba cómo sería despertar con él cada mañana y desayunar juntos. Ducharnos juntos. Hacer las compras en Home Depot.


  Decorar nuestro árbol de Navidad juntos. Sonaba tan romántico...


  Él me devolvió la sonrisa. —No tienes ni idea de lo preciosa que estás cuando sonríes. Ni idea.


  Yo iba a decirle que él tampoco estaba mal cuando escuché la puerta abrirse.


  —Mierda, mi madre, —exclamé saltando fuera de sus brazos.


  Refunfuñó.


  —De acuerdo, quédate aquí hasta que se vaya a la cama. Después te llevaré hasta tu moto, —dije poniéndome el albornoz.


  —Vale, —dijo con aire enfadado.


  —Estás enfadado conmigo, —dije observándole salir de la cama.


  —Estoy frustrado, —dijo dirigiéndose a mi cuarto de baño donde sus ropas se encontraban repartidas por todo el suelo.


  Suspirando, salí de la cama y me encontré con mi madre en las escaleras.


  —Hola cariño. ¿Qué tal la recepción? —preguntó bostezando.


  —Fue... triste.


  —Lo sé. Llamé a Bonnie para dejar un mensaje. Pobre mujer, —dijo con expresión sombría. —


  Imagino lo que debe haber sufrido hoy, enterrando a su hija de ese modo.


  —Lo sé, —dije sintiéndome culpable por lo acontecido las dos últimas horas. Mi mejor amiga estaba bajo tierra y yo actuaba como una ninfómana a la que finalmente le habían dado un buen meneo.


  Aunque Krystal probablemente habría estado orgullosa. 


  Un golpe seco proveniente de mi cuarto nos sobresaltó a ambas.


  —¿Qué ha sido ese ruido? —preguntó empujándome para dirigirse a mi cuarto.


  Joder. 


  La seguí preparándome para discutir.


  —Cierra esta ventana, —dijo dirigiéndose a la ventana de mi cuarto—. Hace frío. Te pondrás mala.


  Miré a mi alrededor sorprendida al no ver a Trevor allí. Me di cuenta de que había salido por la ventana, igual que yo hice otras veces cuando era adolescente. No obstante, era algo más pesado que yo, lo que me hizo preguntarme si el enrejado se habría roto.


  Mi madre cerró la ventana. Se giró y me sonrió. —Adivina qué...


  —¿Qué? —pregunté acercándome a ella. Miré fuera pero no vi ni rastro de él.


  —Jim me ha preguntado si me apetece que nos vayamos un fin de semana fuera en enero.


  Me giré, sorprendida. —¿Y te apetece?


  —Creo que sí, —dijo sonrojándose—. Tiene una cabaña en el norte y quiere llevarme en una moto de nieve y a pescar en el hielo.


  —Deberías ir. Será bueno para ti.


  —Voy a pensármelo, —respondió dirigiéndose a la puerta—. Es un buen hombre. Es atento y amable.


  —A mí me parece muy agradable.


  Sus ojos brillaron. —¿Sabes? Tiene un sobrino soltero. Es dentista.


  Gruñí. —Ni se te ocurra organizarme una cita.


  —Quizás le invitemos por Acción de Gracias.


  —Mamá...


  Sonrió. —Deberías darle una oportunidad, Adriana.


  —¿Igual que tú se la diste a Trevor?


  Su sonrisa se desvaneció. —Eso era diferente y lo sabes.


  —Trevor es un buen tío, mamá. De veras que lo es.


  —No me importa lo buen tío que sea, —respondió—. Se junta con mala gente. Ambas lo sabemos.


  Mira lo que le pasó a Krystal.


  —Eso no fue culpa de Trevor.


  Suspiró cansada. —¿Quieres discutir sobre eso de nuevo? Pensé que ya habías acabado con él.


  —Quizás haya acabado. O quizás no.


  Torció el gesto. —Cuando le vi en el funeral sabía que tendríamos problemas. Lo sabía.


  Me froté la frente. —No hubo ningún problema.


  —Vale. ¿Y por eso estás sacando el tema?


  —En serio, mamá, estoy cansada de que me trates como una niña, —dije resistiendo el impulso de dar un pisotón en el suelo.


  —Entonces empieza a pensar y actuar como una adulta racional.


  —Sabes, creo que ya sé cuál es mi problema, —dije para mí misma.


  —¿Que eres demasiado confiada con los hombres? —respondió—. ¿O que crees que puedes cambiarlos? Porque no puedes, especialmente a alguien como él. Alguien que no quiere cambiar.


  La miré con furia. —No, mi problema es que dejo que dirijas mi vida.


  Abrió los ojos sorprendida. —Eso no es justo.


  —¿Que no es justo? Mamá, tengo veintiún años. Insistes en lavarme la ropa, cocinar lo que como e incluso escoger mi maquillaje. No sólo me has malcriado sino que me has hecho sentir que te estoy en deuda contigo.


  —¿Qué quieres decir con eso de que te hago sentir en deuda conmigo?


  —Es que... —dije balbuceando—. En ocasiones, siento que estoy viviendo tu vida y no la mía.


  Querías que trabajase en la tienda y lo hice. Fuiste tú quien me convenció para ir a la universidad, fuiste tú quien escogió mi coche. Incluso me pides cita en la peluquería cuando crees que debo cortarme el pelo. Es frustrante.


  —¡Pues lo siento! —dijo con los ojos llenos de lágrimas—. Eres mi hija y eres lo único que me queda. Quizás te consienta un poco más de lo que debería pero es lo que solemos hacer las madres. Sólo quiero lo mejor para ti.


  —Mamá, no me estás consintiendo, ¡me estás asfixiando!


  —Estás exagerando.


  —¡Ah! ¿Sí? Joder, puede que Trevor sea malo para mí o que sea lo mejor que me ha pasado nunca.


  Pero no lo sabré si sigo dejándote tomar decisiones por mí. Tienes que dejar de hacerlo y yo tengo que dejar de evitar que ocurra.


  Alzó las manos al aire. —Bien, ¿quieres arriesgar tu vida saliendo con un motero como Trevor?


  Hazlo, pero no me vengas llorando cuando te rompa el corazón o acabe en la cárcel.


  —Mamá, tienes que intentar confiar en mi juicio, —dije suavizando el tono—. No voy a arriesgar mi vida. No voy a unirme a su club. Sólo quiero conocer a Trevor un poco mejor y, si descubro que no es bueno para mí, al menos será mi decisión dejar de verle. No la tuya.


  Se secó una lágrima que pendía de sus pestañas. —Si algo et pasara yo no sé lo que haría, —dijo—.


  Por favor, ten cuidado si vas a verte con él, Adriana.


  Cogí sus manos. —Mamá, te juro que lo dejaré si veo algo peligroso o extraño. ¿De acuerdo? Te lo prometo.


  —Será mejor que lo hagas.


  Suspiré y la abracé.


  —¿De verdad no quieres trabajar en la tienda? —preguntó.


  La solté. —No lo sé. Es decir, por ahora está bien y valoro que me dejes trabajar allí. Pero cuando me licencie, probablemente lo dejaré.


  —Lo entiendo. Pero recuerda que cuando yo no esté, la empresa será tuya. Tienes que aprender a dirigirla. Es tu herencia, Adriana.


  Gruñí. —Vale, pero deja de hablar de muertes. No debería ocurrir en mucho tiempo, mamá.


  —Eso espero, pero ambas sabemos que el futuro es impredecible, —dijo.


  —Pero nosotros escogemos el camino que nos lleva a él, —dije finalizando la frase por ella—. Lo sé.


  Suspiró cansada. —Bueno, voy a darme una ducha y a prepararme un té. ¿Te apetece una taza? Es desteinado.


  —No, me voy a duchar y a meterme en la cama también. Pero gracias.


  —Te quiero, Adriana. Siempre he querido lo mejor para ti. Lo sabes, ¿verdad?


  —Lo sé. Yo también te quiero, mamá. Más que a nada.


  Sonrió con tristeza y salió de mi cuarto.


  


  Capítulo Treinta y Ocho


  Después de estar a punto de romperme el cuello saltando por la ventana de Adriana, llamé a Tank.


  —¿Puedes recogerme, hermano? —pregunté alejándome de su casa. A medida que pasaba por delante de diversas casas, pude ver a varias personas observándome por las cortinas. Husmeando.


  No eran más que viejos.


  —¿Dónde coño estás? —pregunté mientras escuchaba música de fondo y una chica riéndose.


  —Acabo de salir de casa de Adriana. Necesito llegar a mi moto.


  —¿Dónde está?


  Se lo dije.


  Suspiró. —Vale, dame la dirección y estaré allí en veinte minutos.


  —¿Por qué veinte?


  —Porque estaba a punto de disfrutar de una buena mamada cuando me has llamado, —me espetó.


  —Entonces sólo te harán falta tres minutos, —bromeé.


  Se rió entre dientes. —No te falta razón. Esta tía parece una contorsionista. Sería capaz de doblarse y saborear su propia almeja si quisiera.


  Me reí. Aparentemente estaba lidiando con la muerte de Krystal mucho mejor que antes. —¿Dónde la has conocido?


  —Es amiga de una de las strippers. Debería hacerle una foto y mandártela. Muñeca, ¿te importa ponerte los tobillos en la nuca de nuevo?


  —Nada de fotos. Date pirsa. Necesito llegar a mi moto.


  —De acuerdo. Intentaré que me haga una mamada rápida ya que tengo que ir a buscarte.


  —Lo siento.


  —Los hermanos van antes que las putas, —susurró antes de resoplar—. Es una contorsionista, extrema, tío. Me debes una.


  —Pídela el teléfono.


  —Ya lo creo que lo haré, joder.


  Vi una cafetería al final de la calle. Le di la dirección.


  —Sí, creo que sé dónde está.


  —Está cerrada pero te esperaré en el banco de fuera. Llámame si te pierdes.


  —Dudo que alguien pueda perderse en Jensen, —respondió.


  Cuando colgué le envié a Adriana un mensaje para decirle dónde estaba y ella me llamó.


  —Adivina qué... —dijo con voz sonriente.


  —¿Qué?


  —Le he contado a mi madre lo nuestro.


  Tragué saliva. —¿En serio? ¿Qué tal se lo ha tomado?


  —No está precisamente contenta pero no va a meterse.


  —Bien. No me gusta salir a escondidas de tu cuarto de esa forma. No sólo me he cargado tu enrejado, además me he sentido como un estúpido crío en mitad de la noche.


  —¿Te has cargado el enrejado?


  —Sí, aunque puedo arreglarlo. No te preocupes.


  —¿Dónde estás?


  —De camino a la cafetería Bella's Brews. Tank viene a recogerme.


  —Es un detalle por su parte.


  —Es un amor de tío, tienes razón, —dije riéndome—. Ya sabes que es mi mejor amigo.


  Ella se rió.


  —¿Qué haces mañana?


  —Tengo clase.


  —¿Y después?


  —Para ser sincera, durante la semana estoy bastante liada con los deberes y las clases.


  —¿Y a la hora de cenar? ¿O del almuerzo? ¿Tienes tiempo para eso?


  Permaneció en silencio unos segundos. —Sacaré un hueco.


  —Bien. Te recogeré para ir a mi casa cuando estés libre.


  —¿Para almorzar?


  —Bueno, yo pienso comerme un buen pastel. Tú puedes hacer lo que quieras, —dije imaginándola sobre mis labios de nuevo.


  Soltó un brusco resoplido. —¡Qué malo eres!


  —Te gusta que sea malo. Admítelo.


  Se rió nerviosa. —Te llamaré mañana. Entre clase y clase. ¿De acuerdo?


  —Cuento con ello.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches, gatita.



  


  Capítulo Treinta y Nueve


  Tank me recogió en el Suburban negro de su padre.


  —¿Qué tal la recepción? —preguntó mientras nos dirigíamos hacia allí.


  —Bien.


  —¿Has arreglado lo tuyo con Adriana?


  Sonreí. —Sí, lo he hecho. Unas cuantas veces.


  Se rió entre dientes. —¿Puedo oler tus dedos? Yo me he quedado a dos velas esta noche. Es lo menos que podrías hacer por mí.


  Alcé mi dedo corazón.


  Tank se rió.


  —¿Te has quedado sin mamada?


  Dejó de sonreír. —No, se fue. Se supone que la llamaré mañana.


  —¿Lo vas a hacer?


  —Es una jodida contorsionista. Por supuesto que voy a llamarla.


  Me reí.


  —Entonces ¿vas a convertir a Adriana en tu nueva Chica?


  —Por lo que yo sé, ya es mi Chica.


  —Tienes que hacerlo oficial.


  —Lo haré. Sólo necesito que se relaje.


  —¿Que se relaje? Tienes que hacerte con ella, —dijo sacando un paquete de tabaco—. ¿Te importa?


  Probablemente era uno de los pocos del club que no fumaba. —No, —dije abriendo una ventanilla.


  —Joder, aún no me puedo creer que esos cabrones la mataran, tío, —dijo encendiendo su cigarro.


  —¿Cómo está la situación? ¿Vamos a atacarles de una vez o qué?


  —Joder, sí. Aunque debemos tener cuidado. Mi viejo aún no está seguro de quién es el informante.


  —Yo tampoco tengo ni idea.


  Permaneció en silencio unos minutos. —Haremos lo siguiente: mantendremos un perfil bajo un par de meses y cuando llegue el momento reventaremos el club. Y echaremos a todos los de la División. De esa forma se correrá la voz de que nadie nos jode a nosotros ni a nuestras mujeres. Nadie.


  Echarlos a todos me parecía algo extremo pero yo no era quien tomaba las decisiones. —¿Sabes dónde están asentados ahora?


  —Sí... en el norte. Minnesota. Hayward, creo. Está a tan sólo unas cuatro horas.


  —Vaya.


  Sonrió con una expresión siniestra. —Va a ser maravilloso, hermano. Maravilloso. Yo mismo me ocuparé de Mud.


  —La División Nacional querrá vengarse, —dije sabiendo que el resto de los Devil's Rangers no lo toleraría.


  —Ya nos preocuparemos de eso, —dije—. Además, Pop dice que ya ha hablado con Bastard.


  Bastard era el fundador originario de los Gold Vipers. Un veterano que aún lideraba la División Nacional de Sacramento.


  —¿Y qué ha dicho?


  —No seguiríamos adelante sin su respaldo.


  —Las cosas se van a poner feas.


  —Por lo que yo sé, ya no pueden ponerse más feas, —dijo Tank apretando la mandíbula—. No después de lo que le hicieron a Krystal.


  Le saludé chocando el puño con el suyo.



  


  Capítulo cuarenta


  —Durante las tres semanas siguientes, Trevor y yo pasamos tanto tiempo juntos como nos fue posible.


  Cuando no estábamos haciéndolo, dábamos paseos, alquilábamos películas o me enseñaba a cocinar.


  —Tengo que admitir que esta tortilla está jodidamente buena, —dijo una mañana después de haber dormido en su casa. Le preparé algo llamado "Tortilla de Denver" cuya receta había encontrado en Internet—. Tus habilidades culinarias han mejorado mucho.


  —Tengo un buen maestro, —dije sonriendo mientras le ponía otro vaso de zumo de naranja. Su cumplido me dio vértigo. Me encantaba cocinar y quería complacerle. Era un rasgo heredado de mi madre. El deseo de hacer feliz a mi hombre.


  Dejó su tenedor en el plato vacío y me sentó en su regazo. —Es genial, ¿no crees? —susurró apartando mi melena a un lado—. Quiero decir, a veces parece que estuviésemos casados. Me gusta.


  Sonreí. —¡Ah! ¿Sí?


  Me besó en los labios. —¿A ti no?


  —Supongo. Es decir, sé que a veces las parejas casadas no tienen sexo muy a menudo, —le provoqué.


  —A nosotros nunca nos pasará eso, —dije. —De hecho, —dijo engullendo su zumo de naranja y tirando al suelo todo lo que había en la mesa de la cocina que cayó con estruendo sobresaltándome.


  —¡Trevor!


  —No te preocupes. —Yo me encargaré de eso.


  —Bien.


  Aunque no se rompió nada, la cocina era un desastre.


  —¿Qué haces? —pregunté cuando se levantó y se dirigió a la nevera para coger una botella de sirope de arce.


  —Necesito algo de postre, —dijo cogiendo la parte delantera de la camiseta de tirantes que llevaba puesta. La misma que él me había prestado.


  —¿Postre?


  Rajó el algodón hasta dejar mi pecho al descubierto y lo apartó. Con una mano en mi pecho derecho, alcanzó mi ropa interior.


  —Ni se te ocurra romperlas, son mis favoritas.


  Trevor me cogió de la cintura, me levantó y me sentó en la mesa. Me quitó las braguitas y se las llevó a la nariz. —Ummm... Qué bien huelen.


  Me sonrojé.


  Riéndose, me tumbó en la mesa y puso mis piernas sobre sus hombros. Su gesto se tornó serio. Nena, voy a hacer que te corras a lo bestia. Había una desesperada furia en sus ojos que me humedeció al instante. —Y después voy a follarte hasta que grites mi nombre y voy a correrme sobre tu cuerpo.


  Después, iremos a comprarte unas braguitas nuevas de esas que tienen una abertura para que pueda metértela donde a mí me dé la gana. ¿Entiendes?


  La garganta se me quedó tan seca que tuve que tragar saliva. —Sí. Te entiendo Trevor.


  Cogió la botella de sirope y la sostuvo sobre mi entrepierna. Abrí los ojos de par en par cuando me di cuenta de lo que iba a hacer.


  —De veras vas a... —pregunté cuando apretó la botella. Me retorcí al sentir el frío sirope alcanzar mis labios y chorrear. Me entró un escalofrío. —Está... frío.


  Dejó la botella y me agarró las caderas. —Ésta es la parte en que te caliento.


  Cuando los labios de Trevor rozaron mi sexo gemí de placer.


  —Ummm... ¡Qué rico! —susurró deslizando su lengua hacia arriba y hacia abajo sobre mi clítoris.


  Gimiendo, agarré su cabeza enredando mis dedos en su melena mientras él devoraba ávido el sirope de arce. Continuó jugando con sus dedos, presionando en la profundidad de mis entrañas hasta encontrar el punto exacto mientras su lengua hacía saltar chispas en mi sexo. Continuó a un ritmo constante a medida que la presión aumentaba y sentía la explosión invadirme inexorablemente. Poco después me retorcía mientras presionaba su cara contra mi sexo al tiempo tiraba de su melena y él retorcía mis pezones, hasta que añadió la presión justa para hacerme aullar en un orgasmo al que poco le faltó para partirme la espalda.


  —Ésa es mi chica, —dijo con voz ronca.


  —Dios, Trevor, —dije tratando de recuperar el aliento.


  Se levantó y dejó caer sus vaqueros hasta el suelo. —No he terminado contigo, —dijo apartándome de la mesa. Me cogió de las caderas, me dio la vuelta y me apoyó sobre la barra de desayuno. Segundos después, me estaba embistiendo con las manos en mi pecho haciendo que los dos rugiéramos como animales.


  —Me encanta, —gruñó en mi oído inclinándose sobre mí y empapando mi coño—. Te quiero. Joder, te quiero.


  —Yo también te quiero, —respondí con los ojos llenos de lágrimas.


  Jadeando, me penetró dos veces más y se tensó en un intenso orgasmo abrazándome tan fuerte que casi no podía respirar.


  —Trevor, me ahogo, —susurré con voz ronca.


  Se rió y me liberó. —Lo siento, —dijo apartándose.


  —No pasa nada.


  Se giró y me miró a los ojos. —Tomas la píldora, ¿verdad?


  —Sí, —respondí—. Te lo dije la semana pasada.


  —Vale, pero quiero que sepas que si algo sucediera yo cuidaría de ti y del bebé. Lo sabes.


  Asentí.


  Se relajó. —¿Lo decías en serio? —preguntó sonriendo de nuevo—. ¿De verdad me quieres?


  —Sí, —dije sonriéndole—. Te quiero Trevor.


  Tiró de un mechón de mi pelo. —Yo también te quiero. No lo decía por decir.


  —No pensé que lo estuvieras haciendo.


  —Quiero que seas mi chica, —dijo de pronto.


  Me tensé. Sabía cuánto significaba para los moteros. Y no sabía si me gustaba la idea de ser tan solo su "Chica". —Explícame exactamente qué significa.


  —Eres mi mujer. Nadie se mete contigo. Y llevarás mi insignia, gatita.


  —Así que en el mundo de los moteros, llevas una insignia, en lugar de un anillo.


  Sonrió. —También te compraré un anillo, nena.


  —Quieres decir...


  —Un anillo de compromiso, —dijo—. Quiero que te cases conmigo.


  Abrí los ojos de par en par. —¿Casarnos?


  —Con el tiempo. ¿No es lo que quieres tú?


  —Yo... —Sonreí—. Sí. Claro. —Sentía tanto amor por él en ese momento que no pensé en desear nada menos.


  Me besó los nudillos. —Bien, entonces, está hablado. Te pondremos la insignia en primer lugar y cuando acabes la universidad nos casamos.


  —De acuerdo.


  —¿Cuándo quieres decírselo a tu madre?


  Suspiré. Le iba a dar un ataque. —¿Tenemos que hacerlo? ¿Qué te parece en nuestro quinto aniversario?


  Se rió entre dientes. —Te entiendo cariño, pero tiene que saberlo. Algún día tendrá nietos. Ya sabes que quiero hijos. Muchos.


  —Vale, —respondí emocionada al saber que quería tenerlos. Algo me decía que sería un padre excepcional—. Se lo diremos, cuando me des mi anillo.


  —Lo sabrá cuando compremos el anillo, —dijo—. Obviamente.


  —¡Oh! Sí, —dije riéndome nerviosa.


  —Sabes que no podemos comprar tu anillo en ningún otro sitio. Ya le gusto bastante poco. Si fuera a otra joyería me odiaría.


  —Cierto, —dije con el estómago lleno de nudos a medida que me planteaba la forma de contárselo.


  —Todo irá bien, —dijo mirándome a los ojos—. Yo cuidaré de ti. Lo sabes, ¿verdad?


  —Lo sé.


  —Bien, —dijo besándome de nuevo—. Y ahora ¿por qué no te das una ducha? Voy a limpiar y después iremos a contarle a Slammer nuestros planes.


  —De acuerdo, —dije.


  Salí de la cocina sintiéndome nerviosa con todo aquello. Aunque le amaba, me asustaban las implicaciones de todo aquello. Ahora tendría que llevar una insignia, por no hablar del anillo. Había prometido a mi madre que me mantendría alejada del mundo de los moteros a pesar de lo que tuviera con él. Pero sabía que era imposible. Era todo o nada.


  Mientras me duchaba comencé a relajarme. Había conocido a algunos de sus amigos de los Gold Vipers las últimas semanas y parecían buenos chicos. Sus chicas también eran muy agradables. No eran en absoluto como me las había imaginado y definitivamente no eran marionetas que se movieran al antojo de ellos. De hecho parecían muy independientes y respetadas.


  Puedo hacerlo, pensé secándome con la toalla. Voy a hacerlo. 


  Tras vestirme, salí del baño y le escuché discutiendo con alguien.


  —No es mío, —dijo Trevor con voz firme.


  —Es tuyo, Trevor. Él es estéril y tú eres la única persona con quien he estado.


  Se me paró el corazón.


  Era Brandy.


  —Mientes, —dijo gritando.


  Ella comenzó a llorar. —No, no te miento. Escúchame, podemos hacerlo. Siempre quisiste un hijo, Trevor, ¿no es cierto? Ahora podremos tener uno y comenzar de nuevo.


  —No quiero comenzar de nuevo contigo, Brandy. Hemos acabado.


  Torcí la esquina y ambos me miraron.


  —¿Está embarazada? —pregunté con un nudo en la garganta.


  —Sí, lo estoy, —dijo con arrogancia.


  Él la miró con odio. —Eso es lo que dice pero dudo que sea mío.


  —¿Pero podría serlo? —pregunté.


  —¡Es tuyo, Trevor! Lo hicimos hace seis semanas. ¡Y estoy de seis semanas!


  Yo le conocía desde hacía cinco.


  Cogí mi bolso y me dirigí a las escaleras.


  —Espera un segundo, ¿dónde vas? —preguntó siguiéndome.


  Me giré. En mi interior sabía que el bebé era suyo. Lo sabía. —Obviamente, tenéis que hablar de muchas cosas, —dije con lágrimas en los ojos.


  —Mierda, —dijo—. Ella es la que debe marcharse. Tú no.


  —Trevor, tengo a nuestro hijo en mi interior. Nos conocemos desde hace dos años. ¿Vas a echarme por ella? —espetó Brandy.


  Se giró y la apuntó con el dedo. —Calla la puta boca, Brandy. No puedes volver a mi vida, decir que estás embarazada y pensar que todo va a ir como tú quieras. Incluso aunque sea mi puto hijo.


  Suspiré agotada y me dirigí a las escaleras para llegar hasta la puerta.


  Él me siguió a toda prisa y me cogió el brazo. —Espera. No me dejes, Adriana.


  —¿Es posible que ese bebé sea tuyo?


  Suspiró. —No lo sé. Supongo que existe la posibilidad. Pasó antes de conocerte. Obviamente fue un error. —Me atrajo hacia sus brazos—. Espero que me creas.


  Asentí.


  —Haré que se vaya, —susurró con la cara apoyada en mi melena.


  Me aparté. —No, soy yo quien se marcha. Tenéis mucho de lo que hablar.


  Se frotó la nuca y se rió enfadado. —Esto es una mierda.


  —Lo sé. Llámame.


  La cara de Trevor me miró con angustia y me abrazó para besarme con intensidad. —Te quiero, —


  dijo liberándome.


  —Yo también te quiero, —respondí alejándome rápido para evitar mirarle a los ojos.


  —Te llamaré.


  Lo único que pude hacer fue asentir, pues tenía un nudo en la garganta.


  Cuando salí de la casa, lloré.


  Ahora que ella estaba embarazada, nuestra relación estaba condenada al fracaso. Estaba tan enfadada que paré para comprar comida rápida sin saber muy bien lo que había pedido. Volví a casa y lo devoré todo. Diez minutos más tarde vomité y seguí llorando.


  


  ***

  Trevor no me llamó hasta el día siguiente. Se disculpó y dijo que Brandy iba a hacerse una prueba de ADN en un plazo de un par de meses para asegurarse de que el bebé era realmente suyo.

  


  —¿Dónde está ahora? —pregunté.


  Se quedó en silencio.


  —¿Se ha marchado?


  Suspiró. —He dejado que venga a vivir conmigo.


  Se me paró el corazón. —¿Qué?


  No tiene dónde ir, pero escúchame. Odio a esa zorra. Sólo está aquí porque si lleva dentro a mi hijo, quiero protegerle.


  Ya había empezado a referirse al bebé en masculino.


  —Lo entiendo, —dije con lágrimas en los ojos. No estaba rompiendo conmigo pero así es como me hacía sentir. Tenía el corazón roto y ninguno de los dos era realmente responsable.


  —¿Estás llorando?


  —No, —mentí.


  —Te quiero, Adriana. No importa lo que pase, sigo queriendo casarme contigo. Incluso aunque el bebé sea mío, no dejaré que nos afecte. ¿Entiendes?


  


  


  —Sí, —mentí de nuevo. De algún modo sabía que si aquel bebé era suyo, lo nuestro acabaría. Del todo.


  Al parecer ambos estábamos equivocados. Las cosas cambiaron y Brandy no era la única que estaba... embarazada.


  


  ***

  ¡Parte dos ya a la venta! (Final del romance de la pareja)

  


  


  Nota de la autora


  Gracias por leer la primera parte de mi serie del Motero. Espero que lo hayáis disfrutado. El libro dos será la conclusión de la historia de amor entre Trevor y Adriana.


  Por favor, deja un comentario si tienes tiempo. Te lo agradecería mucho, especialmente si has disfrutado de este primer libro (que estoy intentando poner a vuestra disposición gratis de forma permanente) ya que eso me hace saber que continuar con la serie es importante. Los comentarios son un gran incentivo para seguir adelante. Gracias por leerme y por vuestro apoyo.
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  ¡Muchas gracias por tu apoyo!


   


  ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas? 


  Tus Libros, Tu Idioma –––––––– Babe lcube Books ayuda a los le ctore s a e ncontrar grande s le cturas, buscando e l me jor e nlace posible para pone rte e n contacto con tu próximo libro. 


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: –––––––– www.babelcubebooks.com


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
esiste al

MOTERO

USATODAY BESTSELLING AUTHOR

Cagé@, /A\lzxam@fa





OEBPS/Images/index-137_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-150_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-13_1.jpg





OEBPS/Images/index-76_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-121_1.jpg





OEBPS/Images/index-46_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-43_1.jpg





OEBPS/Images/index-158_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-26_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-27_1.jpg





OEBPS/Images/index-105_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-107_1.jpg





OEBPS/Images/index-73_1.jpg





OEBPS/Images/index-94_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-52_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-63_1.jpg





OEBPS/Images/index-116_1.jpg





OEBPS/Images/index-67_1.jpg





OEBPS/Images/index-103_1.jpg





OEBPS/Images/index-84_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-33_1.jpg





OEBPS/Images/index-70_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-161_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-60_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-163_1.jpg





OEBPS/Images/index-126_1.jpg





OEBPS/Images/index-139_1.jpg





OEBPS/Images/index-90_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-1_1.jpg
TN
Resiste
AL MOTERO
Caééiz A{akavw@m





OEBPS/Images/index-115_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-152_1.jpg





OEBPS/Images/index-174_1.jpg
BABEL
CUBE
BOOKS





OEBPS/Images/index-167_1.jpg
End Of Book One





OEBPS/Images/index-20_2.jpg





OEBPS/Images/index-21_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-81_1.jpg





OEBPS/Images/index-144_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-37_1.jpg





OEBPS/Images/index-147_1.jpg





OEBPS/Images/index-49_1.jpg





OEBPS/Images/index-87_1.jpg





OEBPS/Images/index-22_1.jpg





OEBPS/Images/index-101_1.jpg
SRENER





OEBPS/Images/index-132_1.jpg





OEBPS/Images/index-141_1.jpg





OEBPS/Images/index-167_2.jpg





OEBPS/Images/index-123_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-129_1.jpg





OEBPS/Images/index-117_1.jpg





OEBPS/Images/index-168_1.jpg





OEBPS/Images/index-56_1.jpg





OEBPS/Images/index-97_1.jpg





OEBPS/Images/index-20_1.jpg
RAPTOR.





OEBPS/Images/index-90_2.jpg





OEBPS/Images/index-111_1.jpg





